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P A Ñ O S 
Una tela de calidad 
es el fruto de una larga experiencia 
y de un afán de superación 
en la técnica. 
¿Para qué escoger un buen sastre 
si no escoge, también, 
con el mismo cuidado 
la tela de su traje? 
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POR UN MUNDO MEJOR 
cSr Director de 

DESTINO 
He Ictdo en lo nvtsux de 

m direcetón. u " articulo 
firmado por J R«w«i. en el 
ou* «» habla de' llamamien­
to de « o X " a (a cruzada 
d , renouactón. para conje-
miir un Mundo mejor . 

Si esta llamada tiene la 
importancia que P?7'" 
¿ « p r e n d e r » del articulo 
itl jeüor Reyes. 4cómo no 
ha hablado de ella la pren­
sa en eitos dloj de la muer­
te del. Papa' Visto el desconoctmiento 
r ronde oue de e»ta llamada 
tien^ el pueblo, parece que 
¡o, periódicoi. cuya m m ó n 
ej « í o r m a r . no pueden t i -
leníla ' un hecho de eeta 
importancia. 

Tcdafia resulta niOs sor­
prendente que no se oioa 
hablar de todo esto en los 
ambientes V circuios catiHi-
cae, habiendo pasado oor el 
Centro de La Granja, scoun 
el artlculuta. i S6! personas 
entre sacerdotes y secares JAIME PABRO.i 

PIEDAD PARA LOS 
TIMPANOS 

•Sr. Director de 
DESTINO 

En nuestros cines y no 
en aquellos de público mds 
o menos trecio» como po­
drían ser los de ciertos 
barrios o los de pueblos 
rústicos y montaraces, sino 
rn los de mds categoría de 
nuestra ciudad, hay un de­
talle completamente descui­
dado En aquellos precisa­
mente que por las alfom­
bras y cortinajes, por las 
libreas y guante blanco, 
dan la sensación de irutnma 
comodidad, suntuosidad, l u ­
jo y refinamiento. Pero 
todo esto desaparece cuan­
do el operador — que sera 
un gran mecánico, pero de­
muestra no tener sensibili­
dad— nos proyecta el pr in­
cipio de te •película senso-
cionols. Y en lo que po­
dríamos llamar «proyección 
cortadas desencadena «a 
todo gas» una intensísima 
música, estrepitosa e ma-
íuontable. ¿Por qué en lo 
que atarle al sonido, no s* 
pone el cuidado que se 
pone en te huz? Sabido es 
con que suavidad se apa­
gan las luces y sobre lodo 
con que crepusculares f i ­
nuras se encienden. ¿No 
píxiriamos lograr un poco 
mds de piedad para nues­
tro» castigados tímpanos? 

A. de A.» 

INTERFERENCIA 
EN EL C A N A L 5 

«Sr, Director de 
DESTtfíO 

.***» pregunta le parecerá 
eztrafta pero creo que tie-

«" i*tifiemet6* por lo 
que a continuación le ex-
""•ffo Todos sabemos, que 
ciando las condiciones at-
moejíncas son favorables, 
" reciben en Barcelona las 
'misiones de la Telemslón 
"aliana en ef canal S con 
; " nitidez y perfección 
•.'acias a esta posibilidad 
?• eer ta TV italiana, se 
«an Instalado en Barcelona 
7 « i de un millar de recep-
°™ ' ^ TV como lo ates-J ^ . , bos<tl" de antenas 

"P««a jes o u , han suroido 
loe tejados de Bar-

r ona 
! < £ 7 Z r £ a''9T,a "* 105 

, J ^ ' V a d o T e ' barcelone-
ta V " 0 ' " " « a d a por 
la apariciOr. e„ canal S 

«na interferencia aue 

i:,™,^ ¡ S K S t e 1. 
p ' í * * " ^ la TV ita.iana 

| " " c o m e n t e estos últ i-
-lias en que â TV ita-

n S 2 J r a ' , I ™ t i a escenas del 
T,, 71?, con motit-o 
1' ^ . 10 desilusión de 
0° " " ^ " « " « « s fué grande 
" • o poder captar estas 

I t Z t S Z L " a ««e ta m-
I er continua que 
I "S*? en , | canal i 

bZ,1., emisora de Radio 
' . estación 
! ''neo r-L/L0*'0 ahOTa ""O £ a tele/ónica directa que 

l 2 , S L f " u < f o » en ta cil le 

• ¿ y j ? ? ' "««ce u i w s ^ m a -

' ' radiado ocupa ido 

/irecisamente e' centre» del 
canal S de TV. 

Existiendo un numera ca­
si Ilimitado de canales dis­
ponibles en los frecuencias 
ultra-ele uadas que pueden 
utilizarse pora estos enla­
ces y que no causarían nin­
guna interferencia, nos pre­
guntamos todos por qué han 
tenido qiie situarse precisa­
mente en el canal 5 que es 
el único en el que podía 
oerie algo de TV en Bar­
celona, y que por convenio 
internacional está reserva­
do exclusivamente para la 
TV. y no para que lo ocupe 
uno emisora de Radiodifu­
sión A las reclamaciones 
hechas a ta emisora de Ra­
dio Barcelona por esta tn-
ter/er encía, contestan que 
han sido autorizados desde 
Madrid por la Dirección Ge­
neral de Radiodifusión para 
ocupar dicho canal 5. 

Nosotros creemos que es­
ta autorización se habrá 
concedido u petición de Ra­
dío Barcelona, ignorándose 
leguramente en Madnd que 
con ello se imposibilitaba o 
los barceloneses el poder 
ver ta TV. italiana. Pero si 
por parte de tas autorida­
des no existe impedimento 
pora que nosotros veamos 
ta TV. italiana, entonces de­
be obligarse a ta emisora 
Radio Barcelona a cesar in ­
mediatamente en la Inter­
ferencia, utilizando ta an­
tigua linea telefónica o si­
tuar su enlace herziano en 
una frecuencia que no in ­
terfiere ta TV. 

El perjuicio que ocasiona 
esto interferencio. alcanza 
también directamente al. Co­
mercio y ta Industria de 
Radío de nuestra ciudad, 
pues las ventas de aparatos 
de TV. han sufrido un des­
cerco vertical, puesto que 
lo falta de uno emisora pro­
pia de TV. lo gente com­
praba aparatos consolándose 
con ver Italia, lo que ahora 
tampoco es posible 

UN TELESPECTADOR,» 

l a c a l l e de s a n 
p a u l i n o de ñ o l a 

«Sr. Director de 
DESTINO 

¿Conoce usted lo calle de 
San Paulino de Nota? Si 
tiene usted que ir alguna 
vez, le aconsejo que se 
equipe* convenientemente, 
con botos de moniafta y el 
correspondiente «piolet». Si 
es un dio de lluvia, es me­
jor que no vaya de n in­
guna manera. 

Hace unos meses, los ve­
cinos de esto calle nos d i ­
rigimos al Excmo. Ayunta­
miento en uno instando f i r ­
mado por todos nosotros, 
exponiendo el estodo en que 
se encuentra lo misma. 
Confuidos en ta agilidad 
actual de los procedimien­
tos municipales, nos llena­
mos de los más hologueñas 
esperanzas, pero los meses 
han posado y ta calle sigue 
en tes peores condiciones, 
^omo sé que muchos proble­
mas de este tipo los ha so­
lucionado indirectamente 
esta tribuna pública que 
DESTINO pone a disposi­
ción de sus lectores, me he 
permitido dirigirme a us­
ted pora oue nos ayude 
con ta publicación de la 
presente. 

La calle que nos ocupo, 
de unos cincuenta o sesen­
ta metros de largo és per­
pendicular a ta Apdo. de 
José Antonio y dirigida ho-
cio Montjuich. Su fino' 
queda cerrado por un des­
monte de unos diez metros. 
Tiene una gran pendiente 
y su piso , ss piso merece 
punto y aparte. 

El arroyo está sin pavi­
mento En ta mitad de su 
superficie sobresalen agu­
das crestas de piedra tñtw 
y el resto es tierra arcillo­
so. Cuando llueve, debido a 
la jnerte pendiente, se ero­
sionan ¡as portes blandas, 
quedando desnudas u pun­
tiagudas las zonas de pie­
dra. En otra escala, podría 
compararse al Gran coflón 
del Rio Colorado. La ace­ra norte está como Dios ta 
dejó después de la Crea­
ción 

El conjunto resulta muy 
apto poro efectuar estudios 
geológicos, y prácticos de 
espeleología pero es inapro-
ptodo pora la circulación tfe 
vehículos. Los chóferes de 
camiones y triciclos se nie­
gan a trabajar en esta c i l le 
los dios de Uiivio. pues de­
rrapan lateralmente cuan­

do están en la zona arcillo­
so y cuando llegan a las 
rocas, se ven en trance de 
atascamiento o de vuelco. 
Crea usted que no erogero. 
Lo bueno del coso es que 
les calles vecinas más cer­
canos a la Plaza de Esparta, 
asi como los mds alejadas 
de ello, lucen unos pavi­
mentos magníficos. No se 
comprende como habiendo 
en la calle Son Paulino de 
Nota un núcleo de treinta 
o cuarenta industria' que 
pagan sus nado desprecia­
bles impuestos, se puedan 
ver abandonadas de este 
modo 

IGNACIO MIRO.» 

TURISMO Y BUENOS 
MODALES 

iSr. Director de 
DESTINO 

Muy sevior nuestro 
Con fecha 14 ppdo. tuvi­

mos el gusto de dirigimos 
a usted para rogarle que 
nos comunicara las sedas 
completas de don Ignacio 
Rogull, de Marsella, puesto 
que el ort ícu'o de dicho se-
*or. publicado bajo ta rú­
brica «Cortos al Director» 
y titulado «Turismo y bue­
nos modales», despertó todo 
nyestro interés. 

Después de habernos fa­
cilitado usted amablemente 
las sefta* del seAor Ragull, 
nos pusimos inmediatamen­
te en contacto con él para 
que nos Indicara el nombre 
det hotel suizo donde —ee-
gún él— a principios del 
pasado verano unos amigos 
suyos fueron tratados muy 
mal 

Lamentamos tener que 
participarle que nuestra 
corta certificada nos ha si­
do devuelto con ta indica­
ción de «tnconnu» en la 
calle Maréchal Folch. 4í. de 
Marsella. 

Sentimos, por este moti­
vo, no poder aclarar el 
asunto en cuestión, pero no 
queremos dejar de moní-festarle que nuestra Ofici­
na, como representante ofi­
cial en tas entidades tur ís­
ticos de Suizo, tiene mucho 
interés en enterarse dé to­
dos los incidentes oue pue­
dan ocurrir en Suizo a tu­
ristas espolióles Es nuestra 
torea y nuestro deseo al 
mismo tiempo, fomentar ta 
afluencia turística desde lo 
península ibérico . hacia 
nuestra patrio y cuidar de 
que ta estancia en ella seo 
lo más agradable posible. 

Oficina Nacional. Suiza 
del Turismo 

Adjunto de ta Dirección, 
H. ZIMMERMANN > 

MAS SEVERIDAD A LOS 
INFRACTORES DEL C O ­
DIGO DE CIRCULACION 

«Sr, Director de 
DESTINO 

A propósito de los san­
ciones que deberían apli­
carse a los infractores de 
los Reglamentos de Circu­
lación, por ciudad y por 
carretero, que desgraciada­
mente tantas desgracias 
producen, se ha escrito 
mucho sobre ta ineficacia 
de la simple multo guber­
nativa, o municipal, por 
cuantiosa que seo Es ver­dad, por 25 pesetas, ñor 
100. y por 500. cualquier 
gamberro de corretera lle­
ve camión o conduzca co­
checito, se permite el lujo 
de infringir ta ley. y se 
cree que pagando ya ha l i ­
quidado. 

Yo me permito sugerir o 
tas autoridades que hagan lo 
oue ya se hace en algún paiv 
Cuando un outomomlisfa 
ín tnnge el Códíao por ex­
ceso de velocidad, doblar 
en una curva, pasar en 
cambio de rasante, etc.. 
además de te multa, el 
coche o camión le queda 
precintado por espacio de 
tres horas o un tado de ta 
carretera, y ta policio de 
tráfico a tas tres horas le 
libera Asi aprenderá a te­
ner paciencia en vez de te­
ner prisa Creo que este 
castigo sería de ¡os mas 
eficaces pora esos amontes 
de ta velocidad 

Esto, y además ta retira­
do de carnet ;se*ores míos " 
Que aquí nadie se atreve 

(Cont inúa en la pog. 7) 

El mayor surtido 
en abrigos 

de toda 
España 

i 

m 

Esta es una realidad que usted 
puede comprobar en nuestro esta­
blecimiento. 
La elección de su abrigo, entre tan­
tos modelos, estilos, dibujos y colo­
res, les será fácil por exigente que 
sea su gusto personal. 
Y no olvide que en READY tene­
mos su abrigo y todas las prendas 
"dispuestas para llevar", y a su 
medida. 

E n e s t a o c a s i ó n , c o m o e n t o d a s , 
recuerde q u e 
u n a c o s a e s c o n f e c c i ó n . . . 
y o t r a e s R E A D Y . 

G A R A N T I A 1 0 0 % 

P U R A L A N A 

RAMBLA CATALUÑA, 



L A H O R A 

E S L A H O R A 

D E L R E L O J 



(Viene d i lo póg. 5) 

a retirar el carnet de con­
ducir, y en otro» países 
(Suiza v Suecia por ejem­
plo) se retira un número 
crecido de carnets (de 7 a 
100 en un semestre; a. los 
qut burlan los Reglamentos, 
primero por un espacia de 
un mes. y a la tercera rein­
cidencia, se les retira de/i-
ninwi mente 

V j no digo lo que ha 
pedido el Colegio de Médi­cos de Bogotá, falto de san-
Ore para las transfusiones, 
y es Que le hagan una to­na de sangre al infractor del Reglamento de Circu-
lacidn, pora asi poder pro­
veer su banco de sangre, 
porque como en general 
seria sangre de gamberro, 
menudo favor hartan al que 
le hicieran una transfusión 
con ella. 

Cn el Japán . he leído que 
a los infractores, les Uet-an 
a una especie de campo de 
concentración, en donde les 
hacen aprender el Reg!a-
mento, y practicarlo con 
coches uiejos. durante ocho 
dios, como si fuesen alum­
nos castigados, o una espe-
rie de pelotón de los tor­
pes de la carretera. 

En fin, en todos los países 
se toman esto muy en se­
rio y ya seria cuestión de 
que aqui también se adop­
tasen medidas. 

RAMON RIBALTA • 

UN LIBRO SOBRE 
VEROAGOER 

«Sr. Director de 
DESTINO 

ana reuista barcelone»» 
acabo de publicar una c r i ­
tica de m i l ibro; eLa última hora de lo tragedia hacia 
uno revisión del caso Ver-
daguer», en la que se me 
inculpo de que eel hacer 
llegar ol público, sobre pla-
tojormo eclestdstica. el mit-
ma texto (de un libro del 
podre Migúele») que el pro­
pia autor había puesto 
subrepticiamente fuera del 
a'conce de su orden es. a lo 
menos, un hecho insólito e 
inadecuado. El apasiona­
miento, que tantos recono­
cen como característica pe­
culiar del escrito del padre 
MiTuélei, no queremos que 
en este lugar excite un co­
mentario polémico Nos 
bosta pora alertar a los 
lectores que. la prudencia 
suauísima de la Orden ^Igus-
ttniona, a la cual pertene­
cía el podre Míguélez. du­
rante medio siglo había po­
dido evitar la publicación 
del texto.» 

Semejante afirmación po­
dría hacer suponer a algu­
nos lectores que he publi­
cado también yo el texto 
«tubreptictomente» se mar­
gen de lo autoridad de los 
padres agustinos; expresa­
mente hago constar en las 
l'tras de prólogo que estaba 
debidamente autorizado por 
ellos para su publicación. 
También quisiera hacer 
ronstar que la esubrep-
cióni del texto no quedó itan f i era de la orden» 
'como el autor supone, ya 
oue los agustinos pudieron 
ibremente utiVzar dicho 

texto y documentación ane­
xa fe' padre Monjas lo cito 
mds de treinta vecesj cuan-

quisieron publicar el 
'"o iDocumentos inéditos 

^er ra de mojsén Jacinto 
verdaouer- su a mitrad' con 
lis agustinos de El Esco­
rial»; que el padre Mlgué-

no pub' icó en aquel, en­
tonce» su libro entre otros 
motivo», eoor (alta de do-
1 •n.enfación», como afirma 
'rpreiamenie el podre 
Momas (pag 14) y como 
Duede comprobarse compo-
'ando el texto oue pub'-co 
uo con la gran colección 

• Documento» Inéduos». 
"ublicados por lo» agusti-
"ps; V por lo qye se refiere 

contenido del manuscrito 
del padre Miguélez. a pesar 
J j lo» muchos reporos de.' 
i"'»riocutoT «tempre consi­
deré preferible, como se 
"izo con los iDocumentos 
'lé-'ifo»» que lo legitiman, 
""bl ic i r io desde una ep'a-
^ to rma» oue W dé dtonifi-
•"ación. nobleza v prestigio 
' de ahí mis intento» de 
""Xooor v «notar dicho ma-

P BASILIO DE RUBI.» 
(Capuchino) 

LAS PELUCAS Y EL 
PEINADO FEMENINO 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Ante todo >ni agradeci­
miento como Presidente del 
Gremio Provincial de Pelu­
quería para Señoras, por su 
artículo en DESTINO, fecha 
l.o de noviembre último. 

No es otro mi intención 
que el poderle orientar y 
documentar en ese algo fon 
complejo, como es la moda 
femenina del peinado. 

La mujer (y que me per­
donen ellas) en este sentido 
d¿ la moda, no es nodo más 
que una barca velera, y ne­
cesita de un buen timonel. 
Ahí estd e'. quid de que 
unos veces caigo cn lo r i d i ­
culez, y otras, por el con­
trario resolte su belleza. Esa 
belleza de la cual los hom­
bres somos uno» fervientet 
admiradores y a veces., suí 
«iclovo». 

Lo obligación de los que 
dictamos e imponemos" la moda, no es otra cosa que 
el procurar que ellas estén 
lo mds bonitas posibles, y 
todo ello dentro de lo que 
las circunstancias de la vida 
moderna nos exigen. 

Para lo cual es preciso 
que estos tDictadores» estén 
capacitados y con uno men­
te clara y no enfermiza 
Este es el camino que si­
gue nuestro Gremio y su 
Club Artístico y una demos­
tración de cuanto le digo, 
la dimos el lunes, dio 10 de1 
corriente en la Sala del 
Price, en donde se pudieron 
contemplar lo» peinados mo­
dernos que ejecutó nuestro 
Club Artístico sobre unas 
cuarenta bellos modelo». 
Todos estos peinado» se ha­
rón sobre cabellos natura­
les y «nada de Pelucas». 

Para lo próxima Primave­
ra se avecinan grandes 
acontecimientos artísticos 
de nuestro profesión, entre 
ellos un Congreso Infémo-
cional del Peinado, al que 
asistirdn todos los campeo­
nes de Europa. 

F. ARNAL.» 
(Presidente del Gremio 
Provincia', artesano de 
Peluquerías de SeAoras) 

«Sr. Director de 
DESTINO 

He leído en el ultimo nú­
mero de su revista. !a no­
ta firmada por Néstor, t i ­
tulada «(/na nueva moda», 
al cual felicito por la in ­
teligencia v lógico en la 
exposición de su temo. 

Precisamente la que es­
cribe es partidaria de la 
cabellera como principal 
adorno de la muler, y en 
«us jo ailos de vida ha IU vado siempre su me'emta 
u pienso conservarla si no 
le sucede una desgracia. 

Ahora bien, aunque los 
mujeres llegamos, o veces, 
en seguimiento de los mo-
das o ponemos cosas ab­
surdos y ridiculos, no ha­
cerlos otro coja que seguir 
.'o tradición desde siglos 
cimentado, de que parte de 
nuestra femineidad consiste 
en conservar nuestro esco­
so seso y mucha frivolidad, 
que odemds de lo cabellera 
son algunos de las armas 
que usamos paro atraer al 
hombre. 

Pero lo que yo me pre­
gunto, seUor Director, es a 
oué altura se estd ponien­
do ese ser superior, con 
esos absurdos y ridiculos 
cortes colocados a los la­
dos o cn el centro de la 
porte trasera de sus ame­
ricanas. ;Es que el hombre 
ouiere emular o la muier 
siguiendo 'os tradicionales 
caorirhos de 'a moda ̂  

HELENA » 

PARA EL SEÑOR 
ADMINISTRADOR 
DE CORRÍOS 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Soy un vecino de la par­
te alta de Sarnó , concreta­
mente de la zona denomi­
nada «El Desierto», y como 
tal quisiera hacer llegar a 
través de esta sección de 
«Cartas a'. Director», un 
ruego al Cuerpo de Correos 
de nuestra ciudad, ruego 
que estoy seguro harán su­
yo todos lo» que viven en 
este apartado sector. Re­

sulta que el único buzón 
callejero pora depositar las 
cartas estd —nodo menos— 
que en lo Plazo del Duque 
de Gandío, corrientemente 
conocida por Plaza de Sa-
rríd. que es donde estdn 
la iglesia parroquial y las 
paradas de los tranvías. 
Para los que vivimos en la 
parte a'to. particularmente 
el «Desierto», el bomo de 
«Can Caralleu». la Avenida 
de Valí vid re ra. calle del 
General, Vives. Plazo Bo­
rró», etc , el tener que (le­
var lo correspondencia has­
ta el buzón de la Plazo de 
Sarrió. resulto altamente 
molesto por la distancio, 
que a pesar de no ser ex-
ce»iva. c»tó lo »uflciente-
mente apartado. Yo creo 
que la zona en la que vivo 
estd bastante pob'ada pora 
poder disponer de un bu­
zón público pora las cortos. 
Quizó el sitio mds indicado 
paro su emplazamiento se­
rio la Plaza Borras (final 
de trayecto del servicio 12) 
o bien a la entrada del Po­
seo de Sonta Eulalia que 
(orma pane de lo que se 
llamo «El Desierto de Sa­
rrió» Este emplazamiento 
beneficiaría sin d-ida ol 
populoso bomo de «Con 
Caralleu», u quedaría equi­
distante'de los otros buzo­
nes mós próximos, que son 
el yo mencionado de la 
Plazo de Sorrid. y el que. 
según referencias, hay al 
píe de la estación del fu-
nicu'ar de Vollvidrera. Es­
pero que la Administración 
de Correos tomoró en cuen­
to este humilde ruego y 
subsanará la deficiencia que 
durante mucho tiempo he­
mos venido sufriendo los 
moradores de este sector barcelonés. Indudablemen­
te, serán mucho» lo» que 
agradecerán esta mejoro. 
UN VECINO DE LA PAR­

TE ALTA DE SARRIA.» 

LAS CHARLOTADAS 
«Sr Director de 

DESTINO 
Oeipué» de leer cn el 

DESTINO del 25 de octubre 
ppdo., la corto de doria Ca­
talina Tous de Jordana res-
oecto o la charlotada cele­
brada con invitación de' 
señor Balañá cn lo plaza de 
toros de ésto, carta que 
consideré desafortunado a 
todos luces, dicho seo con 
todos los respeto» pora uno 
dama, me encuentro en el 
número de hoy con otra so­
bre el mismo tema y con 
argumentos que quieren «er 
contundentes y espafkolísl-
mo» del selor Conde de 
Bailén, Ministro Plcnipofen-
ciario. Aduce dicho digno 
diplomático oue en e', ex­
tranjero no» tildan de gam­
berro», zulú», cafres, etc., 
por nuestra «fiesta nocio­
nal» Yo me considero 
ESPAROL MIL POR CIEN 
y lo soy y por. tonto, res­
petuosamente me atrevo a 
decir a tan respetable señor 
oue su |>osic1óh es un delito 
cosí de lesa patria, con las 
atenuantes. comprensibles 
pero no }n»tl(icoble», de una 
largo p'rjii^nenc'a en e' 
extranjero que quizá» fe 
haua hecho olvidar oue los 
primeros que van a los to­
ros, con charlotada o sin 
ella, son los turistas extran­
jeros que vienen a E«paña. 
entusiastas de tan noble y 
castizo arte nuestro. 

Creo oue no hau ninoún 
mal en la asistencia infan­
t i l a una charlotada que 
en el. fondo ne pasa de »er 
iin etpectáculo semicircen-
se Y apruebo •* o'abo el 
aesto del señor Baloñá em­
presario de toros de Bar­
celona 

IGNACIO PONT.» 

PEQUEÑAS ERRATAS 
«Sr. Director de 

DESTINO 
En nro del prestigio de 

la cultura hispánica serio 
d» agradecer a la editorial 
Xa'co que en los eucesivas 
edicinne» de su libro «For­
mación del Espíritu Nocio­
nal», 'límese a bien recti­
ficar lo» errores referentes 
a los apellidos del, doctor 
don Jaime Ferrán. y del 
pintor D. Mariano Fortunu. 
los cuales, sin duda por in -
volunCana omisión del co­
rrector de dicha obra, f i ­
guran como Ferranz y For-
tum. 

Atte. le saluda, 
M, LOPEZ » 
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Con sus lágrimas o sus risas 
enternecen el corazón de la 
madre, pendiente siempre de 
sus deseos y necesidades. 
Ahora, el baño; después, el 
cambio de ropa; luego la ^ 
papilla... Y en el momento %fc 
en que aparece sobre 
su piel delicada, una 
rojez, una irritación o 
una erosión," El Específico 
de las Escoceduras". t 

A F E C C I O N E S DE LA PIEL 

INCLUIDO EN EL PETITORIO 
L a b o r a t o r i o FEDERICO B O N E T , S. A . - Ed i f i c io r>oneco M a d r i d 



Cuando, después de largos años de crianza, lle­
gan los meses del «removido*, acaba de perfec­
cionarse la pura transparencia de este champaña. 
El < bouquet» exquisito de Codorníu, su sabor 
único, ya se empezó a formar al seleccionar los 
mostos, siguió su proceso en las bodegas y luego 
en las cavas, día tras día, año tras año. Para 
llevar a las mesas una alegría de juventud. 

coDomm 
-OOORNIU, - PAVENIC» *K 

s . - . S. S a d i s s : ^ ' 

C A V A S U K 9 k » K l » 7 ' 2 
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•Savoy Ball Room». de Harlem, h a ce­
jado. El edificio de Lenox Avenue s e r á 

ado para construir unas manzanas de 
para viviendas. Y a no se respeta nada, 
vez que se cierra un ca fé e s p a ñ o l 

acriben varias notas n e c r o l ó g i c a s . El 
Voy Ball Room» era uno de los puntos 
Icionales de Har lem. Para el turismo 
co h a b í a constituido un lugar insusti-

de parada. Era lo que en Barcelona 
|breve tiempo, fué « A m a y a » , en el Pa-

Ver bailar a cientos de parejas negras 
espec tácu lo que no tiene remoto pa-

i, sin embargo, con n i n g ú n otro. El 
parece que se les crezca en las venas. 

feráo que cuando Javier y Carmen de 
estuvieron en Nueva York los l levé a l 

oy» de Harlem y quedaron deslumbra-
| Lo peor es que y a no queda en Hor­
nada parecido n i es posible que lo haya 
11 luturo. La mejor é p o c a del jazz e s t á 
pda. 
pr. la muerte del «Savoy Ball Room» se 
b un ciclo. Incluso el piano del lomos-

bai le fué puesto a subasta. En ese piano 
h a b í a n tocado CXike EUington. Count Basie, 
Erroll Garner y Fats Waller. Cierto es que el 
« S a v o y Bal ' Room» de estos ú l t imos a ñ o s no 
era el de i a é p o c a de la p roh ib ic ión , en 
los y a lejanos veintes, n i siquiera el de los 
mepos brillantes, pero t o d a v í a estruendosos 
de los treintas y cuarentas. Cuando en d e r l a 
ocas ión actuaban en el baile, en franca com­
petencia. Benny Goodman y Chick Webb. se 
quedaron en la calle, s in poder entrar, m á s 
de veinte m i l personas. Una gran pieza de 
jazz. «Stompin 'a t the Savoy» , se refiere a 
este sa lón . En una noche hubo en el mismo 
programa nada menos que Chick Webb. 
Duke EUington, Cab Cal loway, los Johnson 
Happy Pa í s y Count Basie. ¿ Q u i é n p o d í a 
m á s ? T a m b i é n se dice que Hoagy Carmi-
chael e sc r ib ió en el Savoy su c é l e b r e «Star-
dus t» . En su s a l ó n se crearon bailes tan 
famosos como e l Lindy Hop, el Black Bottom 
y el Big Apple . 

Ultimamente l levaba una v ida muy l imi ­
tada. Só lo estaba animado en v í s p e r a s de 
fiesta. Entre semana apenas nadie. Los vier­
nes y los s á b a d o s , sí; p a r e c í a el «Savoy 
Ball Pcom» de a n t a ñ o . De él , pronto, y a no 

t . 

Un domingo por lo toidc en el ia»oy Ball Koom 

Lidian Giíh en los años de «La hermana 
blanca» 

q u e d a r á nada. Un p e q u e ñ o recuerdo y un 
vac ío que llenar para el turismo nocturno, 
d e s p u é s de un d í a ajetreado, viendo los mu­
seos de pinturas. 

Si cuando se e s t r enó «La hermana b l a n c a » 
en Barcelona me hubieran dicho que con 
el tiempo t e n í a que i r a verla con su pro­
tagonista, no lo hubiese cre ído. Aquel film 
mudo, folletín insoportable que d i r ig ió Harry 
King e in te rpre tó Li l l i an Gish, con Ronald 
Colman, fué en su tiempo una de esas c in-
las con evidente p e r s u a s i ó n femenina. Se 
proyectaba cada a ñ o porque era. entonces, 
obra de taquil la , a menudo vulgar, en su 
misma p r e t e n s i ó n a r t í s t i ca y señor i a l . 

Sólo se salvaba de ella la i n t e rp re t ac ión 
de Li l l i an Gish. una de las pocas actrices 
que h a b í a encontrado en el c inema tóg ra fo 
su actitud y su gesto m á s propios. Un mu­
seo de a q u í ha estado dando durante unas 
semanas unos programas de revis ión de los 
films de L i l l i an Gish. Hemos visto de nuevo 
«True Heart Sus ie» , « W a y Down East» , «Bro­
t e n Blossoms», «La Boheme». Li l l i an Gish en 
el primer programa expl icó brevemente a l pú­
bl ico lo que era el c i n e m a t ó g r a l o cuando ella, 
hace cincuenta a ñ o s , c o m e n z ó su carrera. 
Otro d í a , hemos ido juntos a ver «La her­
mana b l a n c a » . 

Muchos de estos films no resisten la revi­
s ión. Tal vez por su condición d r a m á t i c a , 
que, y a en su tiempo, era del gusto m á s du­
doso. El mismo «Broken Blossoms», de Gr i l -
l i l h . apenas es hoy resistible con sus preten­
siones humanitarias, a menudo ridiculas, y 
su pintoresquismo de g a l e r í a . Resisten mejor 
las comedias, y «True Heart Sus ie» . con sus 
¡ imi tac iones d a cierta idea del puri tanismo 
estrecho de aquella é p o c a , de la v ida fácil 
norteamericana, del campo, de una genie que 
se s e n t í a aislada de las otros mundos y, tam­
b i é n por desgracia como ahora, se c re í a me­
jor. 

Li l l ian ha estado trabajando en el teatro en 
un magní f i co drama de EUiot «Reunión de 
Famil ia» . En la escena. Li l l ian no es la mis­
ma actriz que en la pantalla, resulta menos 
efectiva, menos rica en exp res ión . El teatro 
es prueba demasiado exigente para lo que 
llamamos «ar t i s t as de c ine» . Ahora Li l l ian se 
va a Méjico; ayer rec ib í una carta de ella, 
de despedida. V a a hacer un f i lm di r ig ido 
por John Houston. Me dice que espera que 
cuando vue lva pueda hablar algo e s p a ñ o l . 
Li l l ian es muy cordial siempre; t iene tono; 
una clase muy personal, femenina y discre­
ta. Es lo menor de Hol lywood que puede ocu-
-rlrsele a uno y prueba de que t a m b i é n sin 
e s c á n d a l o s se puede ocupar los primeros 
puestos en la e s t imac ión admira t iva de las 
gentes. 

La c o m p a ñ í a del Teatro Nacional Popular, 
de Francia, ha actuado en Broadway por el 
espacio de varias semanas. La encabezaban 
su director e i n t é r p r e t e lean Vilar , nuestra 
compatriota M a r í a Casares y Gerard Philipe. 
Han interpretado cinco obras: « L o r e n z a c á o » . 
de Mussel, «María Tudor» . de Víctor Hugo; 
•Le Triomphe de l 'Amour». de Marivaux; «Le 
Cid», de Comeil le . y «Don Juan» , de Moliére . 

L a mejor ha sido la ú l t ima, con l a excelen­
te in te rp re tac ión de Vilar . y del actor Danie l 
Serano, magní f ico Sganarelle Gerard Phili­
pe ha hecho el Lorenzacdo indolente, físico 
mejor que metaf ís ica de la duda . Hamlet afe­
minado, b i en comprendido por el actor, pero 
a m i juicio con el desentreno normal de pa­
sar del teatro a l cine. M e hubiese gustado 
ver a Sarah Bemhardt en el mismo papel , y a 
que ella lo interpretaba, como t a m b i é n me 
hubiese gustado verla en el de Hamlet en e l 
muy lejano parentesco que a ambos los f i l ia . 

«Le Cid», con Philipe. ha pasado a ser de l 
tosco y verdadero guerrero castellano a un 
refinado caballero f rancés; ha mefamorlosea-
do los campos de bata l la por el j a r d í n geo­
métr ico , cartesiano. Me encanta comprobar 
c ó m o los temas se enriquecen con cuanto 
aportan los ingenios de dist inta procedencia. 
El verso siempre es suave, sonoro, grato a l 
o ído ; los in t é rp re t e s , el m á s seguro Vilar , lo 
d 'cen con elocuencia d r a m á t i c a , r e d t a l i v a . 
en la t radición francesa que mejor cuadra a 
Comeille. No es Gerard Philipe el C i d m á s 
convincente. Es elegante y apuesto, perju­
d i c á n d o l e , a m i entender, el desentreno del 
que hablaba antes. El teatro no admite que 
se le tome y que se le deje. Como el amor es 
en esto. 

A Mar ía Casares hay que juzgarla aparte. 
Dos de las obras presentadas la tienen como 
protagonista central « L e Triomphe de 
l 'Amour» y «Mar ía Tudor». Obras de bien 
distinta contextura; el delicioso « m a r i v a u d a -
ge» de la primera es de contraste violent í ­
simo con el truculento, m e l o d r a m á t i c o efec­
tismo del drama de Hugo. No escribo « d r a m a 
histórico» porque Hugo, c a m p e ó n de las liber­
tades, se ha tomado las m á x i m a s con una 
de las figuras m á s injustamente v i l ipendia­
das en el transcurso de los siglos. Hasta u n a 
bebida «Bloody Mary» l l eva el mote que la 
insulta. En su tarea de desprestigio, hay gen­
tes y pueblos que son implacables. 

M a r í a Casares es una actriz extraordina­
ria. No la h a b í a visto desde el estreno en 
P a r í s de l a obra de Sartre, «Le Diable et le 
Bon Dieu», en el teatro Antoine, t a m b i é n con 
Vi l a r y con ese a d o r formidable que es Pie-
rre Brasseur. Pasar del enredo imaginat ivo de 
Marivaux a l apasionamiento ep i l ép t i co de la 
de Hugo, es un verdadero «tour á e forcé», 
que la Casares realiza e c h á n d o l e g r a d a y 
desparpajo alegre a la primera; én fas i s pa-

Moria Casares 

sional a l a otra. Posee M a r í a una nerviosi­
dad en las manos expresivas que entreco­
mil lan , a veces hasta con excesos, l a ard ien­
te y altisonante r e d t a d ó n ; cuando se ab ren 
sus brazos parecen las alas de la V i d o r i a 
que . sin brazos, nos recibe en el Louvre. 
M a r í a Tudor. s in ella, p a r e c e r í a un e s p e d ó c u -
lo de l viejo Chá te l e t . Esta otra M a r í a le da 
carne humana a lo que ya es sólo guardarro­
p í a teatral, con demasiadas bolas de nafta­
l ina . * 
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G E N T E S 
(Viene de la p á g . anter ior) 

El estreno de «Mon onde , Mr. Hulot», ha 
t r a ído a Nueva York a lacques Tat i . Es Ta t i 
en estos ú l t imos a ñ o s , uno de los y a esca­
sos creadores del c i n e m a t ó g r a f o . Cada d í a re­
sultan m á s raros. Hasta ta l extremo es a s í 
que a l c ine le sucede lo que a la agr icul ­
tura norteamericana, que se pierde por ex­
ceso. O, mejor dicho, por excesos. 

La nueva obra d e Tati es deliciosa, con­
cienzudamente elaborada, mi l lonar ia del mis­
mo ingenio que las anteriores. Ta t i me pre­
gunta que si s é c&no ha ido el estreno en 
Barcelona y yo le d igo que me parece que 
bien. T a t i le ü e n e miedo a l doblaje. 

• c ine cómico , u n a de las grandes crea­
ciones de Hol lywood, m u r i ó asesinado tam­
b i é n en Hol lywood por los productores j u ­
d íos . No hace mucho velamos algunos d e los 
films mudos de Buster Keaton. Uno corto, ü -

HAUCKON CIEMTIFICAI.. SLA 
• ' • 

Jocquet Ta t i 

tulado «Policías», era modelo t a m b i é n de ta­
lento, de i n v e n c i ó n , con leyes propias de pe­
so, g r a v i t a c i ó n y contenido. A su lado las 
estupideces de Dean Mar t in y Jerry Lewis 
resultan cada vez m á s f ú n e b r e s . 

Aque l esp í r i tu de i n v e n c i ó n , ya perdido, 
lo t iene ahora lacques Tat i , quien en su nue­
va c in ta le debe cul turalmente a Rene Clai r 
o a Chapl in , lo que en .Las vacaciones d e 
Mr H u l o t . le d e b í a a l Jean Vigo de «A pro-
pos de Nice>. N o hay que buscar demasia­
das r a í c e s , porque la obra de Ta t i es por 
si sola b i en personal. 

En persona Ta t i me ha causado una grata 
i m p r e s i ó n de hombre intel igente Como en 
el cine, desfigura su personalidad, escamo­
teada en cuatro rasgos a l verle tan a t i ldado, 
conservando t an só lo del or ig ina l cinemato­
gráf ico su a l t í s i m a tal la , me parece en rea l i ­
dad como si me hab la ra un « o n d e de M r . 
Tati». 

— ¿ Q u é le pasa a nuestra d v i l i z a d ó n ? — 
rae dice —. Nos estamos mecanizando y v o l ­
v i é n d o n o s como m u ñ e c o s . El hombre crea l a 
m á q u i n a y é s t a te rmina por destrozarle. 

Entre café y d g a r r i l l o que nos sirve su mu­
jer, Tat i me cuenta lo que ha quer ido hacer 
en su p e l í c u l a . Lo primero que quiere saber 
cuando le d igo que vengo a verle es: 

— ¿ S e ha r e í d o mucho la gente? 
En contraste el distr ibuidor norteamerica­

no, cuando l lega m á s tarde, lo primero que 
dice es: 

—Hemos hecho hoy quinientos d ó l a r e s m á s 
de taqui l la 

Son esas diferencias de n ú m e r o s las qus 
han hecho e s t ú p i d a tanta c inta norteame­
ricana. 

—Las m á q u i n a s no sólo hacen el trabajo 
— c o n t i n ú a Ta t i —, sino que y a piensan por 
ellas mismas 

Le recuerdo una caricatura muy graciosa 
publ icada en un semanario de a q u í en que 
se muestra una de esas complicadas m á q u i ­
nas del Umvac, que devuelven un papel i to 
en el que se lee: 

• Pienso, luego existo.* 
Ta t i me cuenta c ó m o era de feliz una 

criada e s p a ñ o l a que les s e r v í a , siempre an i ­
mada y sonriente. 

—Yo la envidiaba. Sin n inguna fortuna ca­
d a d í a se levantaba de buen humor y can­
tando. 

Tati se levanta y remeda gestos y expresio­
nes de la muchacha cuando por la m a ñ a n a 

Ies servia el desayuno. No puedo por 
de soltar el trapo. 

—Todo e s t á deshumanizado. El médico ' 
cabecera se ha vuelto un especialista. 
consulla una m á q u i n a e l éc t r i ca dictaoin,,* 
el paciente e s t á enfermo. Otra máquina W 
br ica las pildoras, las mete en una botaJu 
te dice cuando te encuentras mejor Q ,2 
mado de la esquina es ahora un super»-
cado con inf in idad efe cajas regis tradorai t 
el « m e t r o , las puertas se abren solas, la, * 
taaones de parada se anuncian por 
de discos; las m á q u i n a s te devuelven el 
bio. En l a oficina se dicta a una máquina • 
lugar de a una muchacha bonita, rubjj , 
apetitosa. ¿Es esto progreso? 

En Méjico, Tat i ha presentado su c inlg , 
un festival c i n e m a t o g r á f i c o d e los mucho» ^ 
que nos torturan. Dicen q u e sus obras » 
para u n a minor ía- pues bien, en el cine d¿; 
de se c e l e b r ó la muestra a s i s t í a n quine» 
personas. Era un auditorio enorme y Tati» 
m i ó que la gente no prestara atención a ¿ 
c inta Por el contrario, fué un éxi to deban, 
extraordinario. 

—Una m á q u i n a te despierta por la Dg^ 
n a — dice para terminar —; otra, tuejia i 

- 3r: del desayun 
otra, fríe los huevoi) 
otra hace el calé Oto 
te afeita, luego, el g. 
censor para desceraJt 
es au tomát i cc 
móvil tambier lo 9 
las s e ñ a l e s de i r a ^ 
son aulomau .;; . 
te conviertes, iir i i» 
cuenta, en auiómok 
t ambién . . . Lo que fe 
querido hacer en -Ua 
onde , Mr. Hulot* 
r e í r m e de lama en 
g e r a c i ó n aulomatict 
ta l vez esperando la 
pertar en la mam: 
de Bergson el auloa» 
tismo de la risa 

Le hablo de ur. » 
sayo de Kan |asf«» 
• E l individuo y la » 
l ec t iv idad» . er. e! qa 
el filósofo alemán an» 
liza este triunto de ¡e 
m á q u i n a sobre si w 
pí r i tu humane Maq» 
nalmente nos bebema 
«él primer whisty* 
la tarde .. 

Una nodie. en 3Bl 
del director losé Ova> 
tero, c e n á b a m o s cooá 
actor i ng l é s B 

Stephens, q u i e n acababa de llegar de l * 
dres. No le h a b í a visto nunca en la sseese 
su nombre si me h a b í a l legado a oídos, ccbi 
el de la ú l t i m a r e v e l a c i ó n de l teatro ta* 
nico. A l de a q u í , en el q u * las inlérprfl» 
por el m é t o d o Stanislavski llevado a su 
expr imido agotamiento, sin dejarles 0 * 
po n i opor tunidad para la m á s mínima • 
presa, la l l egada de Stephens aportara » 
destello nuevo de lo que es ahora el 
escenario i n g l é s . Gie lgud , Olivier , Richan* 
Porlman. Guiness son nombres que dan • 
id ioma un acento m á s t r ad idona l y más n» 
vo t a m b i é n ; a veces, la novedad del a * 
to norteamericano significa en rigor una* 
esas a n t i g ü e d a d e s que se perdieron. 
a ñ o s , por los suburbios europeos 

Stephens es joven, animado, cordial T * 
b r i t á n i c o . En la gente d e teatro, cuales"?* 
ra sea su origen, hay u n factor delensio*! 
te que, por enc ima de frontera, los une. W 
media de la v ida , que todos inlerprela»* 
cada cual a su manera, la llevan ellos a * 

REIGMUEBLC 
M á s d e c í e n a ñ o s q u e 
c r e a m o s , c o n s t r u í m o s y 
v e n d e m o s m u e b l e s d e 
i n m e j o r a b l e c a l i d o d . 
V e a n u e s t r a s ú l t i m o s 
r e a l i z a c i o n e s e n e s t i l o s 
c l á s i c o s y m o d e r n o s -
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R-,bcrf Sfephent y Eilecn Herae en «Epitaph fot Geoige DiHon» 

A veces, no sabiendo y a d ó n d e comien 
^ • a farsa n i d ó n d e la verdad. 

verano pasado, Stephens habla estado 
España, visitando ¡ a Costa Brava y 

^ • c e b n a . H a d a un esfuerzo por chapurrear 
cuatro palabras que pesa? en la costa, 
osa deliciosa m a c h a c o n e r í a de los in -

^ K e s A los postres l l egó lason Robords, h i -
^ B i u b o un Robards. padre, actor de cine del 

nadie, si no es su hijo y yo, puede acor-
^ H s e Ahora a p a r e c e r á n ambos en una co-
^ H l i a en Broadway. El hijo e s t á ahora en el 
^Hdelero . d e s p u é s de que José Quintero lo 
^ K c i en Broadway en la obra de O'Neill , 
^ K i g Day Joumey Into N i g h l v La ú l t ima del 

fciaturgo, «A Touch of a Poet», r e p r é s e n ­
los* en la actual idad en Broadway, no 

idéntica profundidad. La in t e rp re t ac ión 
trie Portman, otro b r i t án i co , y Helen Ha-
es realmente superior. Robards e s t á aho-

fcn la rueda de la fama, obl igado a man­
arla, prisionero de su posic ión, con el te-

a perderla. Esta es la tragedia mayor 

que he visto siempre en la gente de teatro 
de este pa ís ; tragedia, en realidad, nunca 
representada. 

A veces me desconcierta el comportamien­
to de los norteamericanos; eso. pese a los 
a ñ o s que lleva uno a q u í . Robards. que lle­
gaba para conocer a Robert Stephens. mal­
dito si le hizo caso alguno y e m p e z ó a ha­
blar de sus cosas con Quintero, sobre todo, 
del p o r q u é de la ú l t ima obra de O'Neill no \n 
hablan puesto ellos en escena. En esto, que­
daba muy gracioso cuando repe t í a riendo: 

—SI, me muero de envidia. 
El ador i ng l é s ha llegado a esta d u d a d p a -

ra interpretar en Broadway la ú l t ima obra 
de John Osbome, esta vez en c o l a b o r a d ó n 
con Anthony Creighton, «Epitafio para Goor-
ge Dillon». Osborne es uno de los pilares 
que sostienen la escuela de los " jóvenes a i ­
rados» . Su primera obra «Look Back in A n -
ger» tenia, derto, un indiscutible in terés . Es­
ta juventud que no espera nada de un mun­
do y de una sociedad que desconocemos se 

El éxito le sonríe... 

£ í ¿ a l o l e s o n r í e e n l a v i d a , p o r q u e s a b e p o n e r d e su p a r t e 

[ t o d o l o n e c e s a r i o . C o n o c e l a i m p o r t a n c i a d e c i s i v a d e l l e v a r 

U i e m p r e u n p e i n a d o i m p e c a b l e . . . P a r a e l l o u s a G E L S C a d o r i c i n , 

ú n i c o p r o d u c t o d e t r i p l e e f e c t o s o b r e l o s c a b e l l o s : 

• G E L S r e g e n e r a e l c a b e l l o 

• G E L S c o n s e r v a e l p e i n a d o t o d o e l d í a 

• GELS d a a l o s c a b e l l o s e l b r i l l o d e u n d i a m a n t e 

\ 
J l l ) C A B O R I C I H 

sienten aienos a ella, mas que airados, des­
airados Es una posición juvenil que siempre 
ha existido, inconformista. pero cor un sello 
Je mayor pesimismo porque quiere mas des 
IruiT que construir. Los Idolos vie)os sólo se 
i e m b a n cuando se tienen otros nuevos que 
-olocar en el pedestal. • 

He visto ya a Robert Stephens en •Epúta-
lio para George Dillon» Era necesario para 

.entender los elogios a una in te rpre tac ión muy 
buena, finamente extraordinaria La comedia 
ha sido r edb ida con mucha reticencia por la 
critica La creo muy interesante; la comedia, 
claro, no la critica. Es tá en la l inea pesimis-

i de un mundo en t ransición Los j ó v e n e s 
estudiantes del «Actor's Studio», una entidad 
ie a q u í en la que hay de todo, quedan 
isombrados por la composic ión, el entendi-
i.iento. ta r e a l i z a d ó n e s c é n i c a del persona-
e. Pocas veces se ha ejercido con tanta ve-

í 3 -idad el mando sobre un c a r á c t e r hipócri-
:a. vulgar, como el que Stephens realiza. No 
estamos acostumbrados a que los actores |ó 
venes, por desgracia, tengan mensaje algu-
• o que ofrecer. Tienen demasiadas prisas pa­
ra llegar a la fama, aunque lleguen a el la 
vados sus equipajes. 

Otra c o m p a ñ í a rusa de baile se ha presen­
tado en Broadway. Es el grupo llamado -Be-
ryoska» , y viene directamente de Moscú. Des­
p u é s de la buena impres ión causada por el 

El conjunto corcográfko ruso Bcryotka 

• Mosayev» , el conjunto folklórico que nos en­
t u s i a s m ó este mismo a ñ o , la p r e s e n t a c i ó n de 
esta c o m p a ñ í a , absolutapisnte femenina, ha 
sido, en realidad, un éx i to menor. Su reper­
torio es l imitado y no se trata en real idad 
de consumadas bailarinas. Es un poco las 
Rockets del Radio Ci ty Music Hal l , con lo 
que las mismas tienen de provindanismo. 

Algunos domingos por la tarde, a prime­
ra hora, me voy a Harlem. a! club noctur­
no que en la S é p t i m a Avenida tiene Count 
Baste En s á b a d o y domingo hay «swing ses-

s ions». Count Baste no toca nunca, pero se 
pasea por el bar vigi lando el negado. Por 
las noches el trio Eddie Lockjaw Davis po­
ne los pelos del jazz de punta. 

Lo m á s divertido me s u c e d i ó una tarde 
cuando sa l í a . En la calle, y en la misma es­
quina, varios coches de la p o l i d a hicieron 
una redada Sólo c o g í a n a negros y los ha­
d a n colocarse de cara a la pared y brazos 
en alto en la misma esquina A mí no me 
dijeron nada e incluso me dejaron quedar­
me a ver en q u é paraba la cosa. Era una 
redada para vigi lancia del tráfico de dro­
gas. A los negros que c o g í a n les registra­
ban de arr iba a abajo e incluso les mira­
ban la badana del sombrero. M u y exdtan te 
y muy de pe l í cu la . Aquel lo era Nueva York, 
verdaderamente, y a lo lejos los rascacielos 
de la ciudad baja sonre ían . 

NUEVA YORK. 1958 

A \ T E P A L C O 

p o r J o s é M ' d e S a g a r r a 

M A L E N K O V 
T fc'J en molUim de lUt im* hora que deorg i 
* * Molenkov, ex jeje d d Cohiermo ior ié l ieo 
ha sido fusilado. Ls mformación procede de dos 
diarios meojorkimos. y parece ser digna de cré­
dito. En la noticia se dan algunos detalles to­
mo, per ejemplo. *Que MaUmkov ha sido muer­
to accuUntaimemU después de a » fuerte míe-
rrogatorio»; que Kruscher proyectaba uti l izar 
una confesión da Malenkor; que Kruscher se 
encolerizó a l enterarse del accidente ocurrido 
a Malenkor; que te ordenó una rigurosa cen­
sura sobre la noticia: etc. 

Es posible que dentro unas horas, o unos 
dios, cuando lo que estoy escribiendo saiga a 
la calle, sobre el particular se baya escrito y 
se baja comentado lo suficiente para saber lo 
que hay de verdad o de mentira, para aclarar 
o concretar los hechos, o pata no aclarar nada 
en definitiva. Para seguir con e l misterio dia­
bólico, con el único e ingeniosísimo camuflaje 
con que tratan de despistar a la humanidad los 
protagonistas de una revolución que dura des­
de el año 1917, y que como todas las revolu­
ciones importantes — y ésta no cabe duda que 
es hmportantisrma — tiene la característica de 
enlredevorar a sus protagonistas. 

Es evidente que a pesar de la> múltiples 
rendijas que existen en los recintos donde se 
verifican los hechos más secretos; a pesar de 
loilas las indiscreciones y espionajes que acom­
pañan los acontecimientos más sigilosamente, 
mis be rmét icamenu preparados; a pesar de que 
sobre la U .KSS . te sabe ya mucho, es evidente 
que sobre la t / JU-S . no te sabe tanto j pro­
bablemente no se sabrá nunca. 

Porque, . q u i é n puede afirmar si es precisa­
mente ahora que Malenkor ha sido eliminado, 
si el que ha sido eliminado es realmente Ma-
lenkov, o si Molenkov hace ya mucho tiempo 
que no existe, o si la central eléctrica que di­
rigía Molenkov es una pura invención, o si la 
intervención quirúrgica a que fué sometido es 
una pérfida fantasía' ' 

¿Quién sabe la pura verdad -sobre la muer­
te de Stalin? ¿Quién puede precisar todos los 
incidentes del drama de Beria.' ¿Por qué se 
produjo el triunfo de Malenkovr ¿Por qué su 
desgracia.' ¿Po r qué el apogeo j */ ocaso del 
mariscal Zukove ¿Quién conoce la trayectoria 
intima de lo que se propone Kruschevr . t i 
que el propio Kruschev podr ía darte a l i mismo 
urna explicación de esta trayectoria:- . Adonde 
irá a parar esta tremenda revolución qut dura 
ya cuarenta y un años y que ha logrado pro­
ducir en el mundo el fenómeno de un descon­
cierto, de un miedo y de una mcertidumbre 
colosales' 

Si hay algo verdaderamente notable en el 
enorme drama de Rusia y su proyección r >« 
extensión en el mundo blanco, en el mundo 
amarillo, en el mundo negro y hasta en el 
mundo de coloi de chocolate, este algo con­
siste en la demoniaca habilidad de ocultar los 
auténticos hilos que determénan las reacciones 
del cerebro del drama, si es que realmente el 
cerebro existe; ) aunque solamente se tratase 
de una tuces ion de acciones y reacciones, en 
las que el lobo, el chacal, el león, el águi la , 
el buitre o la zorra, y todavía úseos cuantos 
animales más que simbolicen todos ¡os negros 
y rejos apetitos, ganan posiciones y predomi­
nios, es asombrosa la manera cómo este pro­
ceso de biología feroz se product ante los ojos 
de los occidentales con un tal arte de des­
piste y de misterio. 

La l iquidación de Malenkor. si es que ha 
sido liquidado, es un eslabón más de la ca­
dena; a este hecho la prensa y la radio del 
mundo supongo que le darán , muchís ima im­
portancia, como estas últ imas semanas se ha 
dado muchitima importancia a l caso del es­
critor Pasternak y a su Premio Nobel. Pero 
estos hechos que conmueven y apasionan y sir­
ven para resonar o para dar nueva carne a 
los diálogos enclenques de las personas cul­
tas, son los botona de muestra del hemense e 
impermeable levi tón donde se encierra el alma 
rusa, cuya tenebrosa y alucinante profundidad 
genialmente intentó delatar — pero no expli­
car, clare esta — la pluma de Dostoytusky. 

Lo grave para el mundo es que esta mons­
truosa alma hace cuarenta y un años- que vive 
el proceso de una revolución, cuyas esencias 
y cuyas fórmulas no eran precitamente de pro­
ducción nacional, sino que fueren importadas. 

(Termino en lo póf. 46) 
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p r e n d a s 

c o n f o r t a b l e s 

p a r a t o d o s 

...para todos 

los modelos más indicados y o los 

precios más interesantes... 

s a s t r e r í a 

rambla canaletas 
E X P E R I E N C I A 

C A L I D A D Í 

J U S T O P R E C I O 

E C - i O S Y F I G 
por Santiago Nadal 

L A E N C R U C I I A D A F R A N C E S A 
A X A S A N A m caUbran las pr ime-
* * ra» elecciones generales de la 
V R e p ú b l i c a Francesa. La c a m p a ñ a 
electoral se ha desarrollado dentro 
de un ambiente de gran a p a t í a . Los 
observadores coinciden en prever 
un elevado porcentaje de absten­
ciones. 

Todo esto en contraste coa lo su­
cedido con el referendum del 28 
de septiembre. Es como si la gente, 
en aque l referendum, que fué en 
real idad un plebiscito en favor de 
la persona de De Gaul le , hubiese 
querido mostrar su confianza a un 
hombre pora que los gobernara y 
peder ellos entregarse t ranqui la ­
mente a sus asuntos privados, des­
e n t e n d i é n d o s e de los p ú b l i c o s . 

M u y peligroso este f e n ó m e n o : 
d e s i n t e r é s por la pol í t ica , desgana 
hacia los partidos pol í t icos , aban­
dona de l i n t e r é s por la cosa p ú b l i ­
ca. As i son los lechos de muerte 
de los r e g í m e n e s l ibres. Este desin­
t e r é s par la po l í t i ca , este cargar 
con todas las responsabilidades a 
los hombres y a los partidos que 
han venido actuando hasta un mo­
mento dado. es. en def in i t iva , un 
modo, por parte de cada f r ancés , 
de descargarse de la propia i n d i ­
v i d u a l responsabi l idad: porque es 
indudable que todos han tenido su 
parte de culpa en lo que ha suce­
dido. 

LOS POLITICOS H A N 
T O M A D O EN SERIO 
LAS ELECCIONES 

En este cuadre de desgana por 
la po l í t i ca hay que reconocer que 
los pol í t icos han sido e x c e p c i ó n . Y 
esto les ha sido censurado t a m b i é n 
por e l p ú b l i c o : sus pugnas preelec-
torales han sido Juzgadas como las 
c l á s i c a s - m a n i o b r a s » , • z a n c a d i l l a s » , 
- po l i t i queo» , etc. 

Y, s in embargo, los pol í t icos te­
n í a n plenamente r a z ó n . 

P o n i é n d o l e s en el mejor de los ca­
sos, la desganada o p i n i ó n tiene sólo 
un poco de just i f icación en lo que 
se refiere a l momento, a l instante 
actual . Ven a De Gaul le , y no ven 
m á s a l l á . 

De Gaul le s e r á , indudablemente , 
el Presidente de l a R e p ú b l i c a que 
prefigura con tanta exact i tud l a 
Cons t i tuc ión de 1958. Su pape l es 
poner en marcha e l nuevo texto fun­
damental desde el puesto supremo 
de Presidente, que ha sido creado a 
su medida, exactamente a su ima­
gen y semejanza. Y lo h a r á , con la 
eficacia del que es « inventor» de 
su propio papel . Puede decirse de 
él que s e r á un actor que no nece­
s i t a r á apuntador, porque es a l mis­
mo t iempo autor de l papel d r a m á ­
tico que e s t á representando. 

Pero De Gaulle tiene 67 a ñ o s y 
no puede decirse que sea un hom­
bre de una fortaleza f ís ica excep­
cional , sino de un tono medio sa­
no, pero normal . La decadencia ven­
d r á : y l a d e s a p a r i c i ó n . A l fin y a l 
cabo e l plazo de siete a ñ o s s e ñ a ­
lado para la d u r a c i ó n del mandato 
presidencial , siguiendo en esto la 
t r a d i c i ó n de las dos ú l t i m a s Repú­
blicas, se a j u s t a r á normalmente ha­
b lando a l plazo de eficacia perso­
na l y po l í t i ca que pueda quedarle 
a l general pr imer ministro. 

¿Y d e s p u é s ? 
No es probable que nadie tenga 

la personalidad que tiene De Gau­
lle. Y mucho menos t o d a v í a que se 
r e ú n a n en nadie la serie de facto­
res pol í t icos que han si tuado a De 
Gaulle en esta su segunda etapa de 
gobierno. Como s e r í a m u y raro que 
apareciera a lgu ien con l a v o c a c i ó n 
que tiene De Gaulle para un po­
der como e l que ha basado para 
•1 Presidente de l a R e p ú b l i c a de 
19S8: un poder que no es presiden-
cialista n i dictatorial , sino esencial­
mente m o n á r q u i c o . 

LOS DOS CAMINOS 
DE DESPUES 

Con c lar ividencia , los pol í t icos 
han mirado m á s a l l á de De Gaul le . 
Y m á s a l l á de De Gaul le h a n vista 
dos caminos. 

De acuerdo con lo que la Consti­

tuc ión establece en su texto, el nue­
vo c ó d i g o puede ser l a base: 

A ) Bien para una serie de dic­
taduras. Porque no debe olvidarse 
que en Francia no só lo existe una 
considerable base de o p i n i ó n para 
u n r é g i m e n d e m o c r á t i c o y l ibe ra l 
sino que hay t a m b i é n un fuerte 
sector favorable a l autoríVarismo en 
las diversas formas que puede re­
vestir. 

B) Pero l o Cons t i tuc ión puede te­
ner t a m b i é n una e v o l u c i ó n seme­
jante a la que han tenido los re­
g í m e n e s en que e s t á inspirada evi ­
dentemente: las m o n a r q u í a s cons­
t i tucionales del siglo XIX, sobra to­
do en sus comienzos. En aquellas 
m o n a r q u í a s ha habido una sucesi­
va d e j a c i ó n de prerrogativas y po­
deres por porte de l poder ejecuti­
vo, y u n repliegue de monarca ha­
cia e l papel moderador y s imbó l i co . 
Es decir, y pora ser m á s exacto, 
ha habido un desdoblamiento de l 
poder ejecutivo de hecho: por un 
lado, e l soberano hacia l o esfera 
m á s e levado y menos concreto de 
moderador y á r b i t r o y de s í m b o l o 
de lo n o c i ó n ; de otro lado l o con­
c rec ión del poder ejecutivo en el 
Gobierno: lodo eQo bajo lo p r e s i ó n 

/ d e l poder legislat ivo o par lamento. 
En defini t ivo, en lo propia Francia, 
lo m R e p ú b l i c a e v o l u c i o n ó tam­
b i é n a s í , q u i z á coma texto inspira­
do que era en el r é g i m e n m o n á r ­
quico orleanista, porque orleanisios 
eran sus m á s decisivos redactores, 
en la ID R e p ú b l i c a , en efecto, so­
bre el pape l de lo Cons t i t uc ión de 

Guy MoHet 

I87S, e l presidente d i s p o n í a de u n a 
serie de poderes y facultades que 
le daban , desde luego, u n a i re «or­
l e a n i s t a » : de r ey consti tucional, de 
principios de siglo. Pero los presi­
dentes sucesivos fueron haciendo 
d e j a c i ó n de sus poderes en benefi­
cio de l Parlamento, y a s í la n i Re­
p ú b l i c o se convir t ió en u n r é g i m e n 
parlamentar is ta t íp ico . 

bE A H I EL INTERES DE LOS 
POLITICOS 

El l e g í t i m o i n t e r é s de los polí t i­
cos, por las elecciones do m a ñ a n a 
se expl ico, pues, por a h í Por dis­
minuido, por p e q u e ñ o que sea e l 
cociente de autor idad que lo Cons­
t i tución de 1958 dejo a l PuiKunen-
l o , a l l í e s t á , posiblemente, el ger­
men del futuro pr imer poder del Es-
todo. Ellos soben muy b ien — se­
g ú n ha escrito un g ran comentaris­
ta i ta l iano, Indro MontoneDi — que 
l o Cons t i t uc ión aprobada t an ro­
tundamente por el r e f e r é n d u m de 
septiembre « n o es def in i t ivo , como 
cree De Gaul le . sino de emergencia, 
como es de emergencia la persona 
de l general , pora e l cual el docu­
mento ha sido r e d a c t a d o » . Se t ra ta 
de saber, pues, no tanto c ó m o s e r á 
l o Asamblea ac tua l , que no t e n d r á 
m á s función rea l de momento que 
ova la r los decisiones de l general 
pr imer ministro. En rea l idad , los po­
l í t icos piensan en lo que s e r á oí 
Parlamento cuando e l genera l hoya 
desaparecido y cuando a u t o m á t i c a ­
mente la Asamblea se convierta en 
á r b i t r o de la s i t u a c i ó n . - A q u í no 

e s t á en juego un ministerio «.j 
MontaneDi —: lo que es tá «0; 
es la herencia de l general . 

A s i só lo m u y en seguad, . 
mino, se t ra to de ejercer «l , 
en la ac tua l idad : m á s qut 
el objetivo es sentar las ba««i,» 
ra ejercerlo cuando De G a u í i . 
aparezco de lo escena. Y m, 
l a verdadera basa qu* etic. 
juego. Una baza lo bastante i ^ l 
tante como pora poner es i 
a todos aquellos franceses j " . 
muy numerosos los que rídicíu 
ahora las elecciones, los part«¿J 
sus Jefes. 

PINAY Y MOLLET 

Los observadoras señalan 
entre la g r an d iv i s ión de loe i 
dos, actualmente exista 
doble tendencia hacia su 
ción en tomo o dos jefes rop 
todos por otros tantos hombru,!» 
to m á s cuanto que la nueva < 
t u c ión, y m á s t o d a v í a la ley ( 
r a l y las corrientes de opioüt.) 
r o n o l o fo rmac ión de un 
inspirado en el b r i t án ico do loi i 
partidos turnantes. 

En este caso veremos ya tes 
elecciones de m a ñ a n a (con n c 
fón de lo segundo vuelta on i l i 
mingo siguiente) si realmonU i 
do esbozada esto posibilidal I 
t r a t a r í a en sama de una 
m a y o r í a centro-derecho con mG 
bierno, Pinay, «n l o cúspide; i | 
una m a y o r í a centro-izquierda i 
G u y MoOet como Jefa del Goh 

Y es curioso comprobar qoe,i 
g ú n los m á s enterados y 
tes observadores, e l general! 
Gaulle, contra lo que podrió | 
car desde lejos, as m á s bies I 
roble o u n Gobierne Mollot. qn^ 
un Gobierno Pinay. Sobre estep 
to c o n v e n d r á hab la r a lgún qued 
d io . 

Entre tonto, esperemos a vec| 
pasa m a ñ a n a , y s i con la 
s ión na tura l de l momento 
y o los posibil idades del futan I 
como se acaba de seña la r . 

H A C I A L A REFOI 
M A D E L A O 

R O M A N A 

CO N ritmo acelerado, que eij 
que e m p r e n d i ó desde el f 

momento d e s p u é s de su el» 
Su Sant idad el Papa íuar. XXB" 
anunciado l a convocatoria 
Consistorio p a r a el 15 de dicie 
en el curso de l cual se rán en 
23 nuevos cardenales. El aun 
ha sido hecho menos de dos » 
ñ a s d e s p u é s de su c o r o n a d é ^ 

H Papa se h a mantenido 
de la norma que parece P 
todos sus actos y que consiste,! 

-driamos decir, en la linea de 
t r ad i c ión evolut iva. Es decir^ 
manteniendo, y a u n reslau 
ciertos modos de hacer que l 
sido abandonados en los uj"" 
tiempos, no se siente por etlJ 
gado estrictamente a unas 
á o n e s a u t o m á t i c a s . Corr ía 
ejemplo, el designar nuevos 
bros para el Senado de 1c '9 
Por el lo e l Pppa se ha d a d ° ¿ . 
es muy raro que tan poco pK*^ 
t iempo transcurra entre el * 
de un Consistorio para la 
c ión de cardenales y su 
ción. Casi dos meses deto F 
Pío XH en cada uno de l« i 
Consistorios que ce lebró entre 
y otra lecha, l a de anuncioJj 
de c e l e b r a c i ó n . A d e m á s , no se 
lebran nunca Consistorios 
Adviento , t iempo l i t ú ^ g 1 " ! ; , 
cual t e n d r á electo al pn"1*0 
pontif icado d e Juan XXIII i 

Con el nombramiento ° e ' ü 
vos purpurados, el nuevo 
no ha a l terado muy importT' i 
te las disposiciones ' ' « « " " ^ ^ 
ahora, ciertamente; pero "a ^ 
a cabo una « p e q u e ñ a r e ' ° ; . 
Sixto V. en 1585, dispuso, 
mente, que e l n ú m e r o de 
les no rebasara la cilra a» 

ta. Varias veces, durante 
ficado de P ío XH, se habla BJJ. 
de un proyecto que se atn" 



_ pora rebasar — muy «revolu-
E á i a m e n t e » en ta l caso — la c i ­
p e Sixto V. elevando hasta cien 
lúmero do miembros del Sacro 
«gio. Ultimamente se hab laba 
que Juan XXIII p o d r í a haber 
do un n ú m e r o bastante de car­
ites para llegar hasta 80, como 
r máxima. Ya se ve que se ha 

•tado a aumentarlo en cinco, 
que con ello haya hecho saltar 
•rrojo que el Papa Peretti h a b í a 
io a finales del siglo X V I . 
j r lo d e m á s , el c a r á c t e r que 

atribuir a esta « h o r n a d a » de 
denales no es nada «rovolucio-
¡o». Es, como d igo a l pr incipio , 
un c a r á c t e r t radicional , restau-
ar. Se trata, en suma, de otorgar 
ngrada p ú r p u r a a los m á s des-

ÍkIos de los metropolitanos de 
íe l las d ióces is en que este honor 

• í r a d i c i o n a l : a s í , Mi l án . Venecia. 
^ K o l e s y otras fuera de I tal ia . 

se trata, por otro lado, de res-
^ • e c e r el pleno funcionamiento 

| ]a Curia romana. Lo cual es. si 
jme equivoco, el pr inc ipa l obje-

de este nombramiento masivo 
Inuevos cardenales. 

el mismo d í a 17 en que hizo e! 
i d o de las nuevas des ignado-
y a ú n horas antes de hacerlo, 
apa n o m b r ó a m o n s e ñ o r Tar-
como secretario de Estado. Con 
queda restableddo aquel i m -

intisimo cargo, que viene a ser 
así como un pr imer ministro 

Ministro de Asuntos Exteriores del 
y que Pío XI I no h a b í a pro-

desde l a muerte de l cardenal 
(lione, en 1944. Este nombra-

pito por si solo ya centra todo 
llura r e o r g a n i z a d ó n de la C u -

| romana Y completan este sig-
cado las designaciones carde-

I d a s hechas en^ favor, de una 
le, de algunos prelados que ve-
3 ocupando puestos de impor-
ia en la Cur ia romana, y que 
el hecho de cubrirse con el 

?lo d a r á n a sus mismos cargos 
autoridad y un prestigio inf i -
aenle mayores que hasta aho-

Ide otra parte, a l hacer cardena-
| a varios nundos apos tó l i cos que 

xm en ejercido hasta ahora, 
sre dedr que p a s a r á n a refor-
la Curia, puesto que nunca es­

t án en las representadones dip lo­
m á t i c a s a p o s t ó l i c a s prelados que 
sean cardenales. 

El Consistorio anunciado ahora 
tiene un c a r á d e r «como de punto 
de pa r t i da» , de r ees t ruc tu rac ión b á ­
sica, de puesta en marcha del p r i ­
mer g r an instrumento de gobierno 
del Papado, la Cur ia romana, para 
pasar a ulteriores actividades. El 
Pontificado de l u á n XXI I I h a empe­
zado a un ritmo e n é r g i c o , y con 
una o r i e n t a d ó n que parece bien 
d a r á . N o en vano, a l recibir l a 
tremenda d e s i g n a d ó n , el cardenal 
Roncalli e scog ió para reinar un 
nombre que no se usaba desde el 
siglo XIV. 

F I E B R E D E G O L P E S 
D E E S T A D O 

• P A M B I E N el Sudán ha entrado a 
* ser viclima de la fiebre de golpes 

de Estado, que en forma endémica se 
abate sobre el Oriente Medio. Como 
es sabido, el mariscal Ibrahim Abbud, 
jefe supremo del Ejército, ha dado un 
golpe de Estado incruento y sin vio-
lenda; y se ha hecho cargo del go­
bierno del Estado. 

Se trata de un golpe distinto del 
que tuvo efecto, en ju l io , en el Irak. 
Porque en Kartum, a diferencia de 
Bagdad, ha sido el jefe supremo del 
Ejército y no los clásicos ejóvenes 
oficiales», quien se ha hecho cargo del 
Poder. Y ello, repito, en forma tan 
incruenta, que se llega a suponer quo 
el propio jefe del Gobierno derriba­
do, el pro-occidental Abdallah Kal i ! , 
cedió voluntariamente, y según previo 
acuerdo, su puesto al jefe del Ejér­
cito. 

Sobre la naturaleza polít ica del gol­
pe no se puede formular un juicio 
completo todavía. En el primer mo­
mento la impresión fué pro-nasseria-
na. Y no porque los nuevos gober­
nantes concretaran nada en este sen­
tido, sino por la idea de que un mo­
vimiento mil i tar en aquella región 
procede siempre de conspiradores f i lo-
Nasser. 

N o hay seguridad, pues en el mo­
mento de escribir estas lineas, de si 

el golpe de Estado será un acto contra 
la independencia del Sudán, por sub-
misión a la R.A.U.. o si. al contra­
r io , es la úl t ima posibilidad de in­
dependencia. En efecto, el golpe de 
Estado se produjo en el mismo dia 
en que el jefe del Gobierno, K a l i l , 
se disponía a salir para El Cairo: ven­
cido por la dura presión interior de 
los pro-nasserianos, abiertamente di­
rigidos y, sin duda, financiados desde 
El Cairo, marchaba a la capital egip­
cia a someterse a un Canossa más o 
menos disimulado, con respecto al 
problema inmediatamente concreto de 
las aguas del N i l o en la presa de 

El general Ibrahim Abbud 

Asuaa. Tal vez para consolarse, pues 
muchos comentaristas occidentales in­
terpretan el golpe del Ejército como 
una reacción sudanesa nacional,, no 
contra Egipto, desde luego, pero si 
para mejor proveer a la defensa de 
los intereses del país frente al absor­
bente vecino del Norte. 

En todo caso, el Sudán es una de 
las preocupaciones primeras de Nas-
ser. Desde luego, en estos mismos 
momentos, El Cairo y Kartum esta­
ban negociando un acuerdo sobre el 
reparto de los eventuales beneficios a 
obtener de la presa de Asuan, cuyo 
inicio, como es sabido, financia la 

U.R.S.S. Hay ya una divergencia gran­
de: la nueva presa permi t i rá uti l izar 
unos 90 m i l millones de metros cúbi­
cos de agua del N i l o para la irriga­
ción. Sobre esta ingenie masa de 
agua, el Sudán pretende se le coace­
da el 30 por d e n t ó en razón propor­
cional a su población; Egipto pre­
tende dejarle solamente 19 m i l m i ­
llones y quedarse el resto para sus 
necesidades. Y , como es sabido, la 
gran presa no puede construirse sin 
un acuerdo entre El Cairo y Kartum, 
porque las aguas de la presa a cons­
t rui r inundarían una buena porción 
de tierra sudanesa. 

Pero esta cuestión de Asuan, pese a 
su importancia, es menor que el tema 
general de la cuestión sudanesa con 
relación con Egipto. Por lo pronto, 
la vieja aspiración egipcia a la «uni­
dad del valle del N i l o » fué burlada 
por la independencia del Sudán, en 
lugar de su absorción por Egiptb, en 
el momento de su salida del Imperio 
colonial br i tánico. 

Todo e l problema, además, se en­
cuentra ligado con la problemática 
africana. El Sudán es la puerta de 
Africa, viniendo de Egipto. Nasser 
tiene, pues, mucho interés en domi­
narla, dadas sus evidentes e inmen­
sas ambiciones africanas. Y tras de 
Nasser se encuentra la Unión Sovié­
tica con la misma pretensión. Ya se 
hace notar que las embajadas egip­
cias y soviéticas en Kartum cuentan 
con un personal anormalmente nu­
meroso... 

EN EL PENSAMIENTO 
DE NASSER... 

«Sicut cervus ad fonies...» Es bue­
no tener un punto de arranque del 
cual deducir el pensamiento de un 
hombre de Estado y su política, so­
bre todo cuando tus actos lo han 
confirmado plenamente hasta el mo­
mento. 

T a l es el caso de Nasser, y su 
«Filosofía de la Revolución Egipcia», 
l ibr i to al que he hecho yo más pro­

paganda que a n ingún otro, a lo lar­
go de mis referencias a Nasser, im­
puestas por la actualidad... 

Nasser señala como «pr imer círcu­
lo» para la polí t ica de Egipto, lo que 
llama «zona árabe». Y , como «se­
gundo círculo» señala el continente 
africano. « N o creo exagerar al de-
dedr que en n ingún caso podemos 
permanecer al margen — querámoslo 
o no — de la lucha sangrienta y te­
rr ible que se desarrolla en estos mo­
mentos entre cinco millones de colo­
nos, por una parte, y 200 millones de 
africanos, por otra. La razón primor­
dial es que nosotros mismos estamos 
en Africa y que los pueblos de A f r i ­
ca seguirán dirigiendo sus miradas 
hacia nosotros, porque guardamos la 
puerta septentrional del continente y 
les servimos de enlace coa el mundo 
exter ior . . .» 

Y añade, con palabras cuya actua­
lidad es grande: «Hay también otra 
razón importante. E l N i l o es la ar­
teria principal de nuestro país y sus 
fuentes se hallan en el centro del con­
tinente. En cuanto al Sudán, nues­
tro hermano bien amado, sus fronte­
ras se adentran hasta el corazón de 
Africa». 

Para seguir: « N o cabe ninguna 
duda de que en la actualidad se está 
produciendo en el continente africa­
no una fermentación muy fuerte. De 
nuevo el hombre blanco trata de di­
vidir lo , y no podemos pensar que 
esto no nos afecta, y que podemos 
contemplar pasivamente sin interve­
nir todas estas tentativas de división». 

Entre tanto, pues, el Sudán ha cal­
do en la fiebre de los golpes de 
Estado. También allí ha surgido un 
hombre con voluntad y medios de 
«salvador del pai t» . Veremos si esta 
salvación consiste en mantenerlo in ­
dependiente, salvando una crisis in ­
terna seria, o entregarle atado de 
pies y manos a Egipto. 

e l i m i n a 
t o d o s i o s e n e m i g o s 
d e l c a b e l l o 

*9. 

El cabello sufre muchas enfermedades, a las que ape­
nas se da importancia - caspa, picazón, grasa - que, 
con el tiempo, conducen a la calvicie. 
V s C tónico capilar de fórmula alemana, contiene la 
sustancia activa S 54, que actúa directamente contra 
todas las enfermedades del cabello. 
V a C estimula la circulación de la sangre en el cuero 
cabelludo, nutriendo la raíz del cabello y estimulando 
su crecimiento. 
V a C vitaliza y fortalece el cabello. 

^ ¿ U s t e d t a m b i é n se d e c i d i r á p o r 
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Un nuevo t i empo paro ei h o m b r e . 

/ 

M I C R O T O R A 

Oro I» k. • • ! • > • .ro I»^ M M M * H $50 
• l i l i . Mwtca 
• 19 k. • m ^ t * 

Chapodo 300 mx'onai Is*M>ImII « iUto blonco 
• 300 » • > M«ra . 

Acor* mOBtdoblo o»foro bion<e. 
» • » OÔ MI 

11.250 
11.250 
5.025 
5.025 
3.720 
3.720 

L A M A Q U I N A A U T O M A T I C A M A S P L A N A D E L M U N D O 

\ 
El descubrimiento m á s sensacional realizado \ ^ 
por la fábrica de relojes más moderna del 
mundo. 
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K ^ I G L O P E L O S C I R U J A N O S 

M A N O S S U C I A S 

por Jurgen Thorwald 

I 

E | . t n u e t a u de U historia d i la OfUgil du 
fraoie t i iual no cxisiiao >a dolores opcra-

—t,». n.> tenia que haber durado fonosamen-
U»» mi» de tres detenio». Porque el « im 

poder de la fiebre purulenta habría podi-
r descubierto y combatido en sus tausas. 
J k h después del descubrimienio de la 

(esia; puesto que el hombre comprendió 
causas y sus fatales consecuencias, el horo-

^ F i j u r sospetbó y »ió claramente después el 
^ • i n o que conduela al infierno de la fiebre y 
^ K t muerte por supuración y a de mis de ver-
^ B u proclamó desesperadamente ante sus con-
^ K u r á n e o s , este hombre exist ió, vivió efecti-
^ K r m c Pero se rieron, se burlaron de él y de 
^•dcscubrimicotos , exaciameme de la misma 
^ H t r s c o a » lo habla hecho con las ideas de 
^̂ Lcc Wells. Aquel hombre se llamaba Sem-
^Kkis . La historia de la vida de Phil ipp Sem-
^Hkís t t considera en nuestros días éÍMÉo 
^ H d t tantos monumen-
Ĥde oprobio levanta-

^ H p o r médicos y hom-
Ĥ̂ dt (icocia. por obra 

^ B s o a del menospre-
^ H u o que acogicruo— 
| H u n ^ torma no poco 

Irada — cooociroien-
dc superior calidad 

dades recién des-
ttas. Me es casi 
uhlc paliar o res-
ir — siquiera en 

mínima — el al-
d« ene la lk i de 

ros días, si bien 
^ B ' iniimidad de mi 
B̂2<>p lo haría muy 

^Hdso, puesto que -— 
^Bd en el caso de 
^ B b — me siento asi-

Bdo un tanto culpa-
de la suerte corrida 
Semmelweis. Por lo 
> me siento culpa-

de una fe irreflexi-
iega en la aulori-

dc cierta* tesis an-
Bdas que se resisten 

^pmetersc a la clan-
de las verdades 

rencillas. 

lEN IRA IGNAZ 
ĤILIP SEMMEL­
WEIS 

" . pasado medio 
ya no hay nadie 

-cKaiec a Scmmel-
mérito de ha-

Isido el primero en 
l«ear el problema de 
pinteccióo por con-

'si como de ha- ¿ 

vencido pricticamcntc por primera vez. 
- historia de su descubrimiento se nos 

*ma comn una epopeya extraordinariamente 

ra. 
húngaro alemán Ignaz Phtlipp Seramel-
naiural de Ofen, que a los 22 años de 
«i febrero de 1846, ocupó el cargo de 

ame en la primera clínica de obstetricia de 
M- nunca se habla ocupado con anterioridad 

^ disciplina científica. N o sospechaba, al 
Posesión de su cargo, que daba el pr i -

psso en la gran tarea de su vida, tarea 
•ba a convertirse, precisamente, en su ira-

Andaba a la busca de un empleo y ha-
jaieptado este de ayudante porque el azar 
^ habla brindado, 

i d fondo, también el azar habla hecho que 
Wicara al estudio de la medicina 

I " ' ocurrió de la siguiente manera. Duran 
i j " lus P " " " ™ * estudios de cieo-

lurid.c.v U casualidad le habla llevado, en 
i - " ! de especudor, a la choza baja (llama 
U * * * « a f e | « á donde en aquella época 

«ntraban lo» depósitiM de cadáveres del 
P-^l <j«neral de V i a a . Allí Semmelweis pu-

P" y observar al (oven profesor vienés Kar l 
P'ansk, q u , j , IhUs impuesto la urea de 
r"ta de naturaleza científica e imponer el 

«•nuento general de una nueva rama del 
UIdko: la «anatomía patológica». Anato-

I Patológica no significaba sólo anatomía 
I u"Po humano normal, sino anatomía del 
Ih '. . ermo > de sus ó rganos enfermos. Na-
.,H i ,n,enudo todavía sustituir Us notas 

auale». que de »ez en cuando lomaban los 
r •» en paciente muertos y abiertos, para 
ir , I t * d e su fallecimieoto. por un 
L k?* j t 0 ton»P1"o del organismo eo-

' •"«•do en decenas de miles de autop-

•JTÍS C"^*1 * Seminelweis al más que 
"ugar de trabajo de Rolutansky. le cau-

' 'mpresióo tan profunda, que cotitra la 

¡u rgen T lmrua íd . estrilar alemán. e¡ el otilo, del famas» l ibro «£ / sigla de los 
cirujanos*, f u i hm lemido en Europa y Hmér i ta un éxilo realmente extraordinaria, t i 
autor, haciendo hablar en primera persona al médico r mtausable riajero del siglo pa­
sada H . 5. Ilartmann. ñas relata tos momentos estelares de los grandes precursores da la 
cirugía. Es una historia dramát ica llena de azares, sardas luchas, fratasas y triunfos, cam 
irnos nombres — tasi lodos ignorados por su época — fue saturan la cirugía da Us pro­
fundas tinieblas ancestrales en que riela e hicieron posible la realidaJ da boy día 
Y ello pasaba casi ayer, cuando nacieron nuestros abuelos... 

Considerándolos de un gran interés humano y periodístico, hemos escogido dos ca­
pítulos del l ibra de Thoruald que editará próximamente Ediciones Destino: el pr i ­
mera — que publicamos en el numero anlerioi — trataba del acontecimiento repalutio-
nar ío del descubrimiento de la anestesia que realizó el norteamericano Wells en IH46: 
el segundo — que damos en este número — ir titula eManoi sucias» y es la historia 
dramática del húngaro Semmelueis. el primera que se levantó con la idta revolucio­
naria de la Ihnpieta en las heridas en los horribles hospitales de la época. 

I 

Ignoz Philipp Semmelweit (1818-1865) , que en 1847 descubrió por 
primero «ez uno de los causes de lo infección de las herides en lo 

saciedad de los manos de los médicos 

voluntad de su padre abandonó la iurtsprudeo-
cia por la medicina > más que otra cosa por la 
anatomía En aquel entonces Semmelweis era 
un mozo de vida que podríamos calificar casi 
de ligera y alegre: de brillantes ojos claro* y 
buen corazón, poco hábil en el hablar y el es­
cribir, no parecía, en principio, destinado a la 
investigación En 1844, después de haberse gra­
duado en medicina, op tó por un puesto de ayu­
dante en una clínica del doctor Skoda, que 
a la sazón, mediante una aplicación sistemáti­
ca de los métodos, en si mismos conocidos, de 
percusión > auscullacióo. elevó el diagnóstico 
de las enfermedades a un nivel hasta entonces 
desconocido. Pero se d ió el caso de que para 
dicho puesto se prefir ió a un médico de mayor 
edad que Semmelweis. Y asi fué como, tras una 
prolongada espera aceptó, casi a ciegas, el 
puesto de ayudante que le ofrecieron en la pr i ­
mera clínica de obstetricia. Se trataba meramen­
te de una plaza interina, puesto que el ante­
cesor de Semmelweis se había reservado el de­
recho de volverla a ocupar si así le convenía. 
Con todo, uo empleo interioo era siempre al­
go mejor que la falta de empleo. 

Semmelweis empieza su trabajo coa la des­
preocupación típica de lus años de estudiante. 
Pero a los pocos meses se ha transformado en 
otro hombre. Se ha vuelto un hombre serio y 
torturado por los reproches de su conciencia. 

Cuando Semmelweis empieza su trabajo, la 
fiebre puerperal no es para él otra cosa que un 
concepto médico, una consecuencia nefasta y 
no siempre evitable del parlo, o, como suele 
decirse en los manuales al uso en aquella épo­
ca, coa ampulosa e ignara charlatanería, «una 
enfermedad cimótica de curso agudo que, de 
existir predisposición en el individuo, puede 
ser provocada asimismo por afecciones de ín­
dole general, tale* como emocioocs del ánimo, 
resfriados, etc, pero que ante todo se origina 
a causa de características ioflaeocias epidémicas 
y endémicas, miasmas y contagios que hacen 

fermentar la masa sanguínea. . .» Lo que ludo 
esto significa dicho con menos palabra», es que 
la obstetricia de enlomes no sabia nada en con­
creto acerca de las causas de la fiebre puerpe­
ral, ni del origen de las afecciones de las heri­
das quirúrgicas. Esta ignorancia y esta resig­
nación es transmitida a Semmelweis por su* 
maestros, tomo una fatalidad irremediable, de 
una manera perfectamente lógica., hasta que 
é | mismo se enfrenta personalmente con ta te­
rrible dolencia. 

LA SECCION DE LA MUERTE 

La sección de obstetricia del Hospital C>ene 
ral de Viena era, por los aBos cuarenta del si­
glo pasado, un nido de incubacióo de la fiebre 
puerperal. En el primer mes en que Semmel­
weis se hace cargo de su puesto, en la* sala* 
de obstetricia mueren no menos de 36 madres 
sobre 208. Las parturienus que ingresan en el 
Hospital General de Viena forman casi siem­
pre parte del grupo designado coa el nombre 
de «indigentes», con frecuencia destinadas a ser 
madres «sin la bendición de la Iglesia». En 
aquello» tiempos, las mujeres que se respeta­
ban traían sus hijos al mundo en sus propios 
bogares. El profesor Klein, director de la clí­
nica, que veinte afios antes habla reemplazado 
al famoso profesor Jobann Boef — que entoo-
ce* era, sin lugar a duda, el primer especialis­
ta de Europa en su ramo —, adopta frente a la 
fiebre puerperal una actitud estática e indife­
rente. El propio Boei llamaba a Klein el «me­
nos capacitado entre los incapacitados», pero 
no pudo evitar que la protección cortesana de­
signara para un cargo tan importante a un 
hombre tan falto de imaginatuSn. 

A los pocos meses de la toma de posesión de 
Semmelweis, el profesor Klein observa con in­
dolente incomprensión que la suene de Us ma­
dres que mueren de fiebre puerperal, la visión 
de lo» maridos desesperados y los débiles lio* 
-os de los niftos que se quedan sin amparo. 

Amputocion ante» del descubrimiento de le 
aaestcsáa. Olee de Froncken «I Vi«|o 

afectan excesivamente la conciencia de su nue­
vo ayudante. De una forma ostensible se ocupa 
Semmelweis de ociosas cuestiones relativas s 
Us causas de U fiebre puerperal. Lee toda cU-
se de libro* a su alcance y llega incluso a mo­
lestar al propio Klein con sus insistentes pre­
guntas. Para Klein, su ayudante e* un c i p l r i l u 
ioquietii y molesto Semmelweis se resiste a 
darse por satisfecho ion Us explicacioaes cien­
tíficas disponible». Se niega a creer en lo in­
evitable de la enfermedad. Duda de su carác­
ter epidémico. Ataca el edificio doctrinal vigen­
te, que para uo hombre como Klein es intan­
gible. 

La sección de obstetricU del Hospital Gene­
ral de Viena se halla dividida en dos subsec-
ciones. La primera, que es donde trabaja Sem­
melweis. está destinada a las clases de obste­
t r icU de los estudiantes de medicina. En U se­
gunda, éstos no tienen acceso. Está destinada a 
U formación de las comadronas. Semmelweis 
comprueba que U primera subsección pierde 
más del 10 por ciento de parturientas por fie­
bre puerperal, mientra* que U segunda tiene por 
to regular uo porcentaje de victimas inferior 
al I por ciento. Semmelweis llega a U cooclu­
sión de qut si la fiebre puerperal .fuese lo que 
se designa con el nombre de epidemia, el nú­
mero de victimas de ambas secciones tendría 
que ser más o menos igual. Semmelweis no pue­
de explicarse la razón de U diferencia existen­
te. Ante tales razonamientos, Klein se l imi ­
ta a encogerse de hombros. 

Semmelweis. esc Semmelweis que hasta aho­
ra habla vivido una vida tan superficial sin car­
garse el eaplritu con problemas graves, se ve 
impulsado ahora, por lo sensible de su loran'm. 

Amputac ión de uno mono unos ( icn «"Os ontes del descubrimiento de la anastasia 
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i investigar las n t ími i de l u ineaplitable. Una 
y ot ra vez se dirige con los estudiante* al de­
pósi to de cadáveres y practica la autopsia en 
cuerpos de mujeres. Y siempre descubre el mis­
mo cuadro: supuraciones e inflamaciones en ca­
si todas las partes del cuerpo; no sólo en la ma­
tr iz , sino tamhtfn en el h í g a d o , el bazo, las 
g lándu las l infát icas, pcritooeo, r íñones y menin­
ges. £1 cuadro s indrómico tiene un notable pa­
recido al de las afecciones purulentas y qu i rú r ­
gico-purulentas de las heridas. Pero de momen­
to Semmelweis no advierte tal semejanza. Te­
niendo presente el ejemplo de Rokitansky, se 
l im i t a a buscar el secreto de la asesina enfer­
medad de las mujeres. Después de terminar las 

Jakob Kotletschka ( 1 8 0 3 - 1 8 4 7 ) , cuya muerte 
indicó o Semmelweis el camino de su descu­

brimiento 

correspondientes autopsias, se d i r ige a la sala 
de éstas con los rstudisntrs Las rvamins cui­
dadosamente, tanto a las que en breve van a 
dar a luz, como a las que están de parto o ya 
paridas. Enseña a los estudiantes, en coyas ma­
nos está adherido aún el o lor du lzón del de­
pós i t o de cadáveres , los m é t o d o s usuales de ex­
plorac ión en aquella época . Pero impulsado por 
un ardiente e irresistible deseo de saber, prac­
tica las exploraciones de una forma mucho m á s 
minuciosa de lo que en general es costumbre. 

Sin embargo, el resultado de su celo no es 
precisamente la adquis ic ión de mayores conoci­
mientos sobre la enfermedad. Se manifiesta, por 
el contrario, en un aumento repentino del nú­
mero de enfermas y moribundas y justo sólo en 

su primera sección, por l o demás preferida ya 
de la muerte. La cifra de defunciones de su 
sección se convierte en el terror de las muje­
res que no tienen bogar donde dar a luz y pa­
sar la primera semana del puerperio. Se resis­
ten desesperadamente a ser llevadas a la sec­
ción de la muerte. 

Las dos secciones de obstetricia reciben a las 
pacientes en un orden de riguroso l o m o esta­
blecido asi: las del domingo se destinan a la 
primera, las del lunes a la segunda, las del mar­
tes de nuevo a la primera y asi sucesivamen­
te sin la menor a l terac ión. N o faltan mujeres 
desesperadas que dan a luz a sos hijos en la 
calle por haber aguardado demasiado tiempo 
el miércoles o el viernes en que estaban abier­
tas las puertas de la sección segunda. Las mu­
jeres que contra su voluntad y en medio de los 
dolores del parto son llevadas a la sección de 
Semmelweis, se debaten enérgicamente y se 
echan a los pies de éste supl icándole que las 
deje por un sólo día hasta que vuelva a abrir­
se la sección segunda. ¿Puede admitir un hom­
bre que piense con la razón, que las «influen­
cias telúrico-cósmico-atmosféricas», que según 
la expl icación científica al uso son las produc­
toras de la fiebre puerperal, só lo actúan los do­
mingos, martes, jueves y sábados en que está 
abierto el ingreso a la sección primera? 

£1 carácter de Semmelweis, bajo la pres ión 
de tales experiencias, se transforma cada vez 
más . Esquiva a las personas con las que viviera 
sus alegres a ñ o s de estudiante. Se aferra a l ira-
bajo. Presa de creciente desesperación, duran­
te largas noches discute con Markusowszky, su 
compañero de habi tac ión. Discute, asimismo, con 
Kolletschka, catedrát ico de medicina legal, que 
trabaja con él todas las mañanas en el depósi­
to de cadáveres . Semmelweis parece estar siem­
pre cansado y sus ojos pierden su antiguo br i l lo . 

A fines de 1846, la mortal idad de su sección 
se ha elevado a l 11'4 por ciento. En la sección 
segunda es só lo de un 0*9 por ciento. Semmel­
weis no deja un momento de establecer com­
paraciones. Las mujeres de una y otra sección 
proceden de las mismas capas de la poblac ión . 
La capacidad de los locales de ambas secciones 
son idént icas , debiendo añadi r que sen más des­
favorables en la segunda porque está siempre 
excesivamente atestada. Las medidas de orden 
obs té t r ico son las mismas. 

Semmelweis hace que sus parturientas den a 
luz echadas sobre un costado, pues asi se pro­
cede también en la sección segunda; pero esta 
circunstancia n o reduce el n ú m e r o de defuncio­
nes. Semmelweis procede con la máxima del i­
cadeza en los reconocimientos, pues no falta 
quien afirma que las manos femeninas de las co­
madronas de la sección segunda son m á s suaves 

F i t i n a M . R . 
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c i n a 

F o r t a l e c e e l s i s t e m a 
n e r v i o s o y c o m b a t e l a 
f a t i g a f í s i c a y m e n t a l . 

Sala de operaciones del famoso cirujano americano Grao 0 8 0 5 - 1 8 8 4 ) , 
antes de ia in t roducción de la asepsia 

que las de los estudiantes masculinos de la p r i ­
mera. Como sea que en las manuales se cita e l 
miedo como factor determinante de la fiebre 
puerperal, y e l sacerdote, para llegar a la cá­
mara mortuoria, tiene que pasar por la sección 
primera con harta frecuencia, tocando su campa­
ni l la de muerte mientras cruza cinco salas de 
mujeres. Semmelweis le ruego que no toque la 
campana al pasar por las salas. Pero no por 
esto muere n i una sola mujer de menos. Semmel­
weis advierte que las parturientas que necesi­
tan un tiempo muy prolongado para e l acto 
del parto son atacadas por la fiebre casi sin 
excepción alguna. Se tortura el cerebro para 
descubrir una expl icación. Mas todo es en vano. 

Quince años más tarde, escribe: « T o d o que­
daba sin la menor expl icación, todo era du­
doso. Só lo el gran número de muertes era una 
realidad indudable» . 

«A PARTIR DE HOY. TODO MEDICO 
O ESTUDIANTE VIENE OBLIGADO 
A LAVARSE LAS MANOS.. .» 

En la primavera de 1847, Semmelweis se en­
cuentra en un estado ta l de desesperación y de 
aislamiento, que Kolletschka teme una crisis de 
nervios y le induce a que se tome unas sema­
nas de vacaciones y se aleje de aquel ambien­
te donde la vista de tanta muerte tortura sus 
inquietos pensamientos. L o peor es el aislamien­
to, la incomprens ión de K l e i n , la indolencia de 
la mayor parte de los estudiantes y la cómoda 
insensibilidad de las enfermeras. 

Só lo después de grandes esfuerzos logra 
Kolletschka que Semmelweis emprenda un via­
je. E l 2 de marzo de 1847, sale para Venecia 
con un permiso de tres semanas. N i é l n i K o ­
lletschka, su amigo, sospechan que éste es el 
ú l t i m o descanso que el destino le otorga an­
tes de que en el camino de su vida se resol­
viera la or ien tac ión definitiva. 

Cuando Semmelweis, tres semanas m á s tarde, 
regresa a Viena no ha recuperado la tranqui­
l idad. Se ha internado ya demasiado en el la­
berinto de la duda y la búsqueda de la ver-

cli 

— E l señor profesor Kolletschka ha n o , 
dice el hombre. 

Semmelweis, al pr imer momento, no kA| 
concebir aquello. Se l o hace repetir. Dupé 
ja el b is tur í y corre hacia Rokitansk). 1% 
entera de toda la verdad. Durante ma 
sia, un estudiante inháb i l h i r ió a Kolloal 
coa e l b is tur í en un brazo. Se iraia «• 
un corte insignificante. Kolletschka no k 
ta ninguna importancia. Pero la noche & 
siguiente siente fiebre y escalofríos. Y, 
días después se extingue su vida en mé 
febriles delirios. Semmelweis pide el ara 
autopsia del cadáver de Kolletschka 

Mientras la lee tiene la sensación que 
rra se hunde bajo sus pies: ¡Supuraci&i 
f lamacióo de las g lándu las linfáticas, dt b' 
ñ a s de la pleura, del peritoneo, del periorf 
de las meninges! 

Tiene la impres ión de estar leyendo, 
acta de la autopsia de su difunto amigo,: 
de una cualquiera de las centenares dt 
redactadas por él sobre madres víciimas k 
bres puerperales. E l acta de la autopsia di 
lletschka coincide, en cuanto a su comemdo 
todas las actas de dichas madres. 

«Emocionado todavía por los tesón» 
eos de Venecia», escribe Scnunelweis d t 
lame, «y profundamente transtoroado poi k 
t i d a de la muerte de Kolletschka. ¡o 
impuso por encima de todo en mi eiduij 
p l r i t u con una irresistible claridad fui U 
tidad existente entre la enfermedad que' 
v ó a m i amigo y aquél la bajo cuyas 
mor i r a tantos centenares de parturientas. 

Semmelweis barrunta oscuramente qw» 
instante vive una de aquellas «horas esla 
de nuestro mundo en que súbitamente * 
la luz en el seno de uno de los mayom 
mas de la naturaleza. 

Si los resultados de la autopsia ioídu» 
se pregunta — , ¿ n o serán también lai • 
las causas de 1» muerte de Kollcischti 
las victimas de ta fiebre puerperal? KoDa 
habla fallecido a causa de una lesión en • 

Lo llamada «cabana» del Hospital General de Viene, dandis trafcajó Sammcli"" 

dad. Llega a Viena el 20 de marzo. A l rayar 
el alba del día siguiente está ya de nuevo en 
el depós i to de cadáveres . Acostumbrado a ver 
a su lado a Kolletschka trabajando, descubre, 
con sorpresa, que su sitio está vado. Espera. 
Pero lo hace en vano. 

Cuando por f in el auxiliar de ana tomía entra 
en la sala de autopsias, Semmelweis pregunta 
por Kolletschka. 

£1 viejo le mira asombrado sin comprender 
la pregunta. D e s p u é s dice: 

—Pero... señor doctor... ¿ n o l o sabe usted? 
— ¿ Q u é voy a saber? — pregunta a su vez 

Semmelweis mientras una inexplicable sensación 
de angustia se apodera de é l . 

el bis tur í habla introducido rastros de 
das cadavér icas en descomposioóo- < ^ 
él mismo y sus estudiantes coa j*5 . 
mismas sustancias al vientre lesioo* do* 

absl"' parturientas, a l trasladarse de su tn 
sala de autopsias a l recooodmieoto « 
las de aqué l l a s? Esta pregunta f*?*' 
santemente a Semmeweis día y ooch*- ^ 

Acuciado sin reposo, se yergueo f ) 
bro una tras otra terribles y toriur»1" , 
chas. Si su tesis es cierta, se f s a í " 
fectamente la diferencia entre las ciB» ^ 
talidad entre las secciones primera ) 
destinadas a las parturientas. ^ f l 

En la sección segunda no trabal»" 
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Jiaous, sino csdusivunciue lomadro-
" ¿ s í ü oo p r t t i c a nunca autopsias antes 
tooot" » pacientes, 
m una terrible pesadilla se agiganta en 

• certeza de que el número de defunciones 
L . de fiebres puerperales ha aumentado 
imenie en su sección por el hecho de que 

ju loca esperanza de descubrir el secre-
,i6mico de tales fiebre», ha pasado, dia 
Ha. horas interminables en U sala de au-
•j Sospecha la razón por la cual las mu 

[coa parto muy prolongado enfermaban 
aror frecuencia que las restantes. Se las 

más a menudo que las de parto r i -
[sus 'ias del parlo eran, de este modo, 
ccesibles al tóxico de la descomposición. 

Conmoción de Semmelweis es tan profunda 
cree en los limites de la locura. Piensa 
_(. El cargo de conciencia de ser ¿I mis-
uts iao de inconubles mujeres, le quita 

j 0 _ Y este cargo de conciencia no le 
bnará hasta el fin de su vida. Todavía 

afios después- escribe: « . . . só lo Dios 
L| número de mujeres que por mi causa 
•jado a la tumba prematuramente» , 
el olor dulzón de los cadáveres en sus 

y tas de loa estudiantes — hasta enton-
et de orgullo de anatómicos diligentes 
nados — se convierte para í l en un 
de homicida. Pero vence la proximi-

la locura. Y en mayo de 1847 empieza 
contra la muerte. 

15 de mayo, bajo su responsabilidad y sin 
| lar a Klein, fija en la puerta de la c l i -

anuncid que dice: «A part ir de hoy, 
mayo de 1847, todo médico o estudiante 

•Iga de la sala de autopsias y se dir i ja 

Rokitonsky ( 1 8 0 4 - 1878), maestro de 
jnlwcis y creador de lo a n a t o m í a pa­

tológica 

Idc alumbramientos, viene obligado antes 
l l rar a ésta a lavarse cuidadosamente las 

i en una palangana con agua clorada dis-
j en la puerta de entrada. Esta disposición 
Para todos sin excepción. I . P. Semmel-

Iweis no sabe todavía nada de bacte-
mo agentes portadores de la fiebre puer-
isi como de todas las afecciones puru-
V quirúrgico-purulentas de las heridas, 
separan treinta afios de su descubrimien-

to í l ha dado coa el secreto de su trans-
I por las manos e instrumentos de raé-
J cirujanos, secreto que tres decenios más 
>e convertirá en base de la asepsia. El 

J de mayo comienza la lucha decisiva de 
l a . 

p«b6o. el cepillo de uñas y la cal clorada 
«u entrada en su sección. El profesor 
se limita a dejarle hacer, si bien de 

fc«ia. Algunos estudiantes extemos le si-
Ide buen grado. La mayoría de los res-
1 " i s ideran tan molesto el « lavado exage-
| que el propio Semmelweis debe actuar 
"'inela para obligar a todos y cada uno 
I se laven las manos. Reiteradamente se da 

que uno a ot ro hacen caso omiso 
"rdenes. En el estado de crónica i r r i u -
que le ha puesto su descubrimiento, la 
de los estudiantes provoca en él ata-

I ; üT" <ÍUe ',0,,c',<'oso 'e convierten 
| noche a la mafiana en un odiado tirano. 

•>o de 1847, de las 300 pacientes mue-
' de la décima parte. Exactamente el 

IP"t aento. Pero en los p róx imos meses. 
F putos sólo se registran 56 caaos roor-
r1 " ^ r . el V04 por ciento. 
V " *» que este porcentaje sobrepasa to-
[ *' 1 por denlo de casos mortales' que 

»Proxiraadaraente en la sección se 

• H " o cuándo te había alcanzado antes 
• tan baja de mortalidad? ¡ N u n c a ! 
elweis cree estar muy p r ó x i m o al éx i to tlVO P " » llega el 2 de octubre de 1847. 
reobe inesperadamente un golpe te-

l " " ' " por la mafiana en una a l a con 
IP'rtunentas se encuentra que las doce 
t . T i •p0r U 'i*bre P " " P " « 1 « Pesar 
L k J i 0 1 "<4oi- <*« «xla 1« vigilancia y 
I I T " a "V* • » pasado 
I T " topsias a la de las parturientas 
\ V 1«»«se la» mano». 

|un«0 » U duodécima enferma. Sem-

Las «Memorias* de Montgomery 
c e 8 0 V como "no de «sos gatos que 

andan solos» — ha escrito Montgo­
mery en sus •Memorias» Esta (rase re­
sume un tipo, es decir, un ser humano 
dotado de una gran personalidad, pro­
visto de una visión absolutamente in ­
d iv idua l de las cosas Si en la acep­
ción que nuestra é p o c a da a las pala­
bras fuéramos capaces de no confundir 
el individualismo con el e g o í s m o y de 
acercar el individualismo a la soledad, 
pod r í a afirmarse que Montgomery ha 
sido y es uno de los mayores ind iv i ­
dualistas de la é p o c a Y es precisa­
mente por esto, por ser esto, por ser 
un gran solitario, que Montgomery es 
un hombre l ibre de prejuicios y. por 
tanto, capaz de colaborar con toda clase 
de personas, a ú n con las m á s dileren-
tes, contrarias, a su manera de pensar 
y de hacer las cosas «Lo que mas me 
impres ionó siempre de este hombre fué 
su l ibertad ante los prejuioos de dase, 
sociales, polí t icos o espir i tuales», ha es­
crito lord Attlee en la recens ión que ha 
dado de las «Memorias* para el «Ob 
server» de Londres Y en su l ibro dice 
que si fué un gato aislado fué debido 
a l ambiente de soledad que re inó en 
su lamil la , dominada por una mujer (la 
madre) de una personalidad tan gran 
de que creó a su alrededor (sobre todo 
en su hijo) una tensión constante as-» 
l ixianle 

Los escoliastas de las "Memorias», 
la pub l i cac ión de las cuales ha dado 
a Montgomery un momento de popula­
ridad mundial, le comparan a Cronwell 
Es un puritano, un espí r i tu religioso, lec­
tor constante de la Biblia, que sabe, 
sobre todo, los salmos de memoria (Y 
ahora que hablamos de la Bibl ia y pen­
sando en unas cartas que se han publ i ­
cado en este papel, ¿ c u á n d o tendremos 
una ed ic ión popular del l ibro, a l a l ­
cance de todo el mundo, a ú n basando 
la ed ic ión en las llamadas de Montse­
rrat o de la F u n d a c i ó n ' Esto s e r í a de­
mostrar un in te rés real y no meramente 
ficticio por acercar la p o b l a c i ó n a la 
Biblia.) Por lo d e m á s , Montgomery es 
un puri tano practicante no ha bebido 
nunca, n i fumado, ni comido m á s de 
lo corriente, y su ideal ha sido acos­
tarse a las diez de la noche. Habien­
do quedado viudo d e s p u é s de diez a ñ o s 
de un matrimonio román t i co y correcto, 
escribe en sus •Memorias»: -Las mujeres 
no me i n t e r e s a n » . Por lo d e m á s es un 
hombre de un gran sentido del humor, 
que habla siempre aparentemente en 
broma, de un humor infantil , e s p o n t á ­
neo y fresco. Todo esto parece muy 
pueril, pero esto es crucial en la es­
tupenda carrera de Montgomery como 
general vencedor de la ú l t ima guerra. 
F u é en Israel donde me explicaron, con 
seriedad y por primera vez (dado nues­
tro aislamiento) q u i é n era Montgomery. 
Los israelitas lo conocen muy bien, no 
solamente por haber sido comandante 
mil i tar de Haifa en la é p o c a del man­
dato b r i t án ico en Palestina, sino por la 
gran cantidad de jud íos que contuvo el 
VII I Ejército en el norte de Africa. Rom­
piendo la t rad ic ión que imperó en la pr i ­
mera guerra mundia l , caracterizada por 
el hecho de que los que mandaban 
eran unos seres lejanos, misteriosos e 
inalcanzables, Montgomery se mezcló 

con sus soldados, vivió con ellos y t ra tó 
de no ofreced es l a menor cr i t ica en 
cualquier terreno. Exigió de sus oficia­
les— de los petulantes oficiales ingle­
ses de principios de la guerra, que no 
se dieron cuenta de que estaban a l bor­
de de la ca tás t ro fe — u n a discipl ina de 
hierro, literalmente feroz. Con los solda­
dos vivió, convivió con ellos en todas 
las circunstancias con un espír i tu de ge­
nerosidad. Antes de emprender una ac­
ción les hacia un discurso, de tonos ro­
m á n t i c o s y bíbl icos , mezclando la exal­
tación con el sentido común , diciendo 
siempre la verdad. Logró que en el 
V l l l Ejército convivieran personas de to­
das las procedencias, de todas las la­
titudes, de los m á s diversos credos e 
ideales Llegó ' a crear con estos hom­
bres un instrumento bé l ico de una fuer­
za y de una eficacia fenomenal N o se 
discute siquiera hoy la personalidad de 
Montgomery en la dec i s ión de la gue­
rra. Lo que se exalta de este hombre 
es que habiendo tomado el mando en 
e! momento en que la s i t u a d ó n estaba 
m á s baia, rea l izó la empresa de inver­
tir los t é rminos y de poner las cosas de 
manera de ser capaces de ser resuel­
tas con una dec i s ión final 

Las •Memorias» del manscai de cam­
po tienen en este sentido una impor­
tancia his tór ica decisiva Precisamente 
porque el l ibro es histórico, escrito por 
un hombre que desconoce los trucos l i -
terariOí y las banalidades de la diplo­
macia, lolalmente libre de prejuicio a l ­
guno, ha sucedido con estas memorias 
ic que bien pocos libros de esta clase 
han logrado a pesar de la cant idad 
desorbitada de papeles de esta dase pu­
blicados en los úl t imos a ñ o s La mayo­
ría de estos libros — he le ído m á s de 
veinte mamotretos de esta clase — son 
libros que no dicen nada, se caen de 
las manos, incitan al sueño , porque en 
ellos, cuando no son meros productos 
de la petulancia personal, no se sabe 
separar el grano de la paja. Es decir: 
son libros que se ocupan de meros de­
talles, destinados a demostrar que «yo 
t a m b i é n estaba allí», con toda la zaran­
daja del personalismo m á s desorbitado 
Algunos de estos libros han salido, ade­
m á s , a destiempo, como, por ejemplo, 
las Memorias del general Oe Gaulle. 
que a d e m á s de ser uno de ios libros 
m á s p l ú m b e o s que han salido de las 
prensas en los ú l t imos a ñ o s , ha apa­
recido antes de que este s e ñ o r termi­
nara su carrera pol í t ica Y estando, por 
tanto, en vigor los iuícios sobre hom­
bres y cosas que en la obra e s t á n des­
arrollados. Montgomery, ya retirado de 
su mando en el SHAPE y habiendo 
colgado el uniforme militar, ha dado 
sus «Memorias» como un simple ciuda­
dano particular. 

La parte m á s his tór ica del l ib ro del 
mariscal se refiere al final de la guerra, 
concretamente a la dec i s i ón f inal de la 
guerra, dec i s ión que ha afectado a la 
entera s i tuac ión de la postguerra en 
Europa. En este punto h a levantado el 
velo, y esto es lo que explica la bam­
bol la enorme que sus •Memorias» han 
provocado. 

Limpiado el norte de Africa de ale­
manes e italianos, se p l a n t e ó por pr i -

' mera vez el problema de saber por dón­

de hab la Europa de ser invadida. Mls-
ter Winston Churchi l l p r o p u g n ó l a in ­
v a s i ó n por los Balcanes, cosa que los 
americanos no aceptaron, imponiendo la 
invas ión por I ta l ia Las personas que 
vivieron despiertas aquellos t rág icos 
a ñ o s r e c o r d a r á n la inmensa importan­
cia que tuvo el establecimiento del se­
gundo frente en Europa El desembar­
co en los Balcanes, aparte de haber per­
mitido una guerra mas fácil, hubiera evi­
tado la calda en manos de Rusia de la 
Europa sudorienta: y central. Pero los 
americanos, los militares americanos, v i ­
vieron con la obses ión permanente del 
hundimiento del frente tuso (como y a 
dije hace ocho o nueve a ñ o s a l rescen-
sionar en estas columnas el libro del ca­
p i t án Buldier. oficial de ó r d e n e s del ge­
neral Eisenhcrwer) y por tanto compla­
cieron al Al to Estado Mayor ruso en lo­
dos tus demandas. No fué el presidente 
Roosevelt el de la dec i s ión final; fué el 
Estado Mayor americano el que propug­
n ó e impuso lo que se hizo. La i n v a s i ó n 
se produjo por Italia, no por los Bal­
canes. 

Luego l legó el momento de la i n v a s i ó n 
de l occidente europeo y en este punto 
Montgomery a c t u ó como personalidad • 
Loe ingleses propugnaron el desembarcp 
en Normandla. cosa que a los ameri­
canos les costó mucho de aceptar, pues­
to que su idea fué en principio invadir 
Francig por el M e d i t e r r á n e o Por fortuna, 
Churchill y Montgomery les hicieron 
abandonar el propós i to o reducirlo a l 
menos a una ope rac ión insignificante. 
Ya acordado el desembarco en Norman­
dla se p l a n t e ó el problema de la direc­
ción que d e b í a n lomar los ejérci tos una 
vez puestos los pies en las costas nor­
mandas Montgomery, que habla sido 
y a nombrado comandante en jele del 
21 Grupo de Ejércitos, chocó entonces 
frontalmente cor los a monean os Pre­
sen tó un plan basado en la idea de 
marchar sobre Hamburgo, ocupando uno 
tras otro los puertos de la costa, al ob­
jeto de crear un enorme movimiento 
envolvente que hubiera obligado a los 
alemanes a retirarse de toda la geogra­
fía que ocupaban entre los Pirineos y el 
mar del Norte Los americanos no acep­
taron el plan e impusieron el avance 
frontal sobre Par ís y el Rin Este p l an 
se llevó a cabo con grandes quebrantos 
y, por tanto, con la natural lentitud «De 
haberse aceptado mi p l an — escribe 
Montgomery — la guerra se hubiera ter­
minado en la Navidad del 1944, h u b i é r a ­
mos llegado a Berlín tres meses antes 
que los rusos; la guerra se hubiera acor­
tado en medio año» Estas afirmaciones 
parecen petulantes, pero resulta que 
ante ellas los generales alemanes han 
dicho, comentando estas •Memor ias» : 
«Este señor tiene razón De haberse lle­
vado a t é rmino su plan h u b i é r a m o s teni­
do que rendimos seis meses antes . 
Nuestra mayor sorpresa fué ver que t e 
i n v a d í a Europa por el punto m á s costoso 
y menos vu lne rab le» . A favor de los 
americanos e s t á la i d e a — q u e resul tó 
ilusoria — de que una vez tomado Pa­
rís la guerra estaba terminada Se 
equivocaron. En las Ardennes, en el 
Rin, los aliados tuvieron que romper 
un objetivo formidable. En real idad lo 
que p e s ó m á s en todo esto fué la po­
lí t ica prorrusa de los militares ameri­
canos, que el presidente Roosevelt no 
tuvo m á s remedio que aceptar. 

Las «Memorias» del mariscal de cam­
po proyectan un formidable torrente de 
luz sobre las dedsiones finales de la 
guerra y por tanto sobre la s i tuac ión 
en que q u e d ó Europa u n a vez toma­
das. Es el l lamado plan Eisenhower lo 
que ha creado la s i tuac ión en que se 
encuentra la Europa actual . Se han es­
crito sobre esta s i tuac ión , en los últi­
mos a ñ o s , suficientes consignas intere­
sadas para que la lectura de las «Me­
morias» de Montgomery no sea urgen­
te y necesaria. 

melweis se incorpora de nuevo, te ha rehecho 
oirá vez y hasta tal punto de la primera aplás­
tame desilusión, que puede mirar a la cara a 
los estudiantes que aguardan detrás de él. sin 
disimular apenas ana expresión de triunfo por 
encima de aquella «demostración final de la 
sinrazón de su manía de limpieza». En poco» 
días mueren nueve mujeres. 

Pero Senmielwei» no se rinde. Sigue tortu­
rando su cerebro. Se vuelve más riguroso y 
tirano que nunca. Y finalmente encuentra la 
tolucióa. 

En la primera cama de aquella sala en que 
la enfermedad do ha perdonado a nadie yace 
una mujer con un carcinoma pút r ido en el 
ú tero . Semmelweis y lo» estudiantes se ha­
blan lavado las mano» al penetrar en la sala 
de partos. Pero después reconocieron una tras 

otra a la» enfermas, empezando por la cance­
rosa, sin cuidar de lavarse las manos nueva­
mente entre reconocimiento y r ecoaodmíen to . 

Semmelweis hace el segundo descubrimiento 
de ta vida. 

Se ha dado cuenta de que las materia» in­
fecciosa» do se transmiten sólo de muertos a 
vivos, sino también de enfermos con procesos 
pútr idos y purulento» a otros enfermos sin 
ellos. 

Semmelweis inicia una nueva fase de su lu ­
cha. Prescribe el más minucioso lavado antes 
del reconocimiento. Vig i l a la limpieza de todos 
los instrumentos que hasta entonces l o mismo 
él como otro cualquiera, limpiaban con el fal­
dón de la chaqueta. Hace trasladar a las par­
turienta» enferma» con procesos inflamatorios 
a departamentos aislados. 

AQUEL FANATICO Y MOLESTO 
INTRUSO 

Estas nuevas medidas provocan una ola de 
resistencia oculta o franca. Estudiante» y en­
fermeras — especialmente dadas entonce» a la 
suciedad — llevan sus quejas ante el profesor 
Kle in . Este — cansado a su vez desde hace al­
gún tiempo del fanático y molesto intruso — 
decide relevar de su cargo de ayudante al in ­
cómodo innovador tan pronto como se le pre­
sente una ocasión favorable. 

Pero Semmelweis oo advierte los signos de 
la tormenta. Sólo atiende al triunfo que le br in­
da el año 1848. De un local de parturien­
tas sólo mueren ya 45. Por primera vez ha al­
canzado una cifra de mortalidad algo inferior 
incluso al porcentaje de la sección segunda con 
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íu 1*39 por cienui . Dónde , en nombre de Jesu­
cristo, podia haber una demostración m i s clara 
de la iusteza de sus ideas y sus procedimientos? 

Pero cuando el profesor Kle in tiene noticia 
de el lo y en su mezquino espí r i tu se levanta 
el presentimiento de que su despreciado ayu­
dante se encuentra tal vez a punto de alcanzar 
un éxi to resonante, empieza a actuar con una 
bajeza y una alevosía increíbles. 

Semmelweis, h ú n g a r o de nacimiento, simpa-
liza con los revolucionarios en las luchas que 
se desencadenan en 1848 contra' el gobierno de 
Viena. K l e i n le denuncia a causa de esta pos­
tura, e inmediatamente el ministerio correspon­
diente prohibe el proyectado estudio de la leo-
ría de Semmelweis sobre las causas de la fie­
bre puerperal. A l propio tiempo, Kle in consi­
gue que no se renueve el contrato bienal del 
empleo de Semmelweis. Cuando éste, eliminado 
asi por Kle in de la clínica de obstetricia, i r a u 
de demostrar, mediante ensayos con los cone­
jos, que las vías del parto pueden constituir 
un acceso para la infección general del cuerpo, 
Kle in le niega incluso el empleo de las historias 
cl ínicas que Semmelweis necesita con urgencia 
para sus investigaciones y esludios estadíst icos. 

Sumido en una ola arrolla dora de desi lusión 
> amargura e incapaz de resignarse una vez mis 
con paciencia, abandona Viena de la noche a 
la mañana , sin despedirse siquiera de los que 
fueron sus amigos y le ayudaron reiterada­
mente. 

Le acoge Budapest, su ciudad natal, y un si­
lencio de muchos afios alrededor de su nom­
bre produce, fuera de la ciudad, la impresión 
de que ha desaparecido por completo. 

Pasan los meses. En Viena ya nadie habla de 
Semmelweis. Su sucesor ha ridiculizado usten-
siblemeote sus tendencias. Se acerca la prima­
vera de 1851. Entonces un azar lleva a Sem­
melweis a la sección de obstetricia del hospital 
de San Rafael, de Budapest. En aquel abando­
nado edificio medieval encuentra seis madres 
que acaban de dar a luz; una de ellas ha 
muerto, otra está moribunda y las cuatro res­
tantes gravemente enfermas de fiebre puerperal. 
El méd ico que las trata es el cirujano en jefe, 
que. sin limpiarse las manos, ni los instrumen­
tos, ni las ropas, va de la sección qui rúrg ica 
con sus pacientes con heridas purulentas, a la 
sección de las futuras madres. 

Para aquel hombre pronto a hundirse en la 
resignación m i s absoluta, la hora en que realiza 
esta visita al hospital viene a ser algo asi como 
un resurgimiento de su antigua pasión, del gr i to 
de su conciencia ante las madres moribundas, 
de la sensación de su necesidad de luchar con­
tra la muerte cuyas causas cree conocer. Una 
vez mis se convierte en un hombre de enarde­
cida actividad. V puesto que la sección de obv 

• t r i o a no tiene director, solicita que le per­
mitan hacerse cargo de ella. A decir verdad, 
es una petición sin esperanza. 

Pero, contra toda previsión, el día 20 de 
mayo de 1851 es nombrado medico honorario, 
sin re t r ibución. 

La sección de obstetricia se encuentra en un 
antiguo y sucio edificio. Comprende cinco sa­
las de las cuales sólo tres tienen una pequeña 

lavados de manos. Y una vez mis cosecha aver­
sión, odio y desdén. 

Pero después de seis años de penosos esfuer­
zos, en el ú l t imo de ellos consigue que de 993 
parturientas no mueran mis que ocho. Esta ci­
fra equival ía a menos del I por ciento. 

Nuevos reveses le llevan una vez m i s a ha­
cer otros descubrimientos. Una acumulación in ­
esperada de casos de una enfermedad determi-

precio. »t revuelve profiriendo un |n t t 

li r io que, por cieno, no ayuda a él 

I 

é 

Aula de Ernsl *on Bcrgmonn ( 1 8 3 6 - 1907) , el gran cirujano a l e m á n 

ventana. Debajo de estas salas se encuentra el 
laboratorio, cuyas emanaciones tóxicas al salir 
al aire l ibre lo hacen justo debajo de las ven­
tanas de las salas destinadas a las parturienus. 
Las salas estin saturadas de un olor fétido. En 
verano el calor es insoportable. Las enfermeras 
no tienen la menor idea de lo que es l i m ­
pieza. 

Lejos de Viena, lejos del ambiente científico 
de an taño y de las camarillas de las primeras 
figuras, Semmelweis vuelve a empezar por el 
pr incipio. Tiene que luchar de nuevo contra 
la pereza de los estudiantes. Una vez m i s in­
comunica la sala de autopsias de las salas de las 
parturientas. Una vez m i s vigi la de cerca los 

h a s t a 

m e d i o k i l o 
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nada, te demuestra que la ropa sucia de las 
camas puede convertirse, asimismo, en agente 
transmisor de sustancias infecciosas. En las sá­
banas de las camas dispuestas para parturientas 
recién ingresadas encuentra todavía secrecio­
nes purulentas de una difunta. Sostiene una 
encarnizada lucha con la adminis t rac ión a cau­
sa de la limpieza de la ropa. Vence cuan.do, 
llevado por una indignación iracunda y sin fre­
no, lleva las sábanas sucias al despacho oficial 
del director administrativo, von Tandler, y en 
su presencia arroja la ropa maloliente encima 
de la mesa. 

U N LIBRO CONMOVEDOR Y 
PROFETICO. TRISTE F I N A L 
DE SEMMELWEIS 

Hasta 1860 no vuelve a sentir el deseo de 
comunicarse. Y lo síeale coa un ta fuerza que, 
movido por un impulso interior, coge la plu­
ma por vez primera en su vida. Ayudado por 
Markusowszliy, antiguo compaAero suyo de ha­
bí lacióa en Viena, de la época de su descubri-
mienio, redacta una memoria que lleva por 
t i iu lo : «Et iología , concepto y proéilaxis de la 
fiebre puerpera l» . 

Se trata de una obra breve, mal e x r i l a y 
plagada de repeticiones. N o obstante, es uno 
de los libros m i s conmovedores que han sa­
l ido de la pluma de un médico. Es una ver­
dad sencilla y clara haciendo frente a un error 
que domina el resto del mundo. Es un l ibro 
profélico, aparecido en los dfas en que Sem­
melweis barrunta la importancia de su descu­
brimiento, no só lo en su sorda lucha contra la 
fiebre puerperal, sino también contra la fiebre 
purulenta, pariente tan cercana de aquél la en 
las infectas salas de operaciones y quirófanos. 
Precisamente acaba de convencer a l ca tedr i tko 
numerario de cirugía de Budapest a que repri­
ma la infeccióa de liebre purulenta en los ope­
rado», evitando locar en absoluto las heridas a 
no ser con las manos e instrumentos cuidado­
samente limpio». 

i Hay alguien que se encuentre dispuesto a 
leer el l i b r a de Semnselwets cea amplirud de 
miras y a admitir su teor ía? Este sufre una vez 
m i s un desengaño sin igual. 

En el tercer congreso de médicos y b ió logo* 
alemanes reunido ea Speyer en 1861, el ún ico 
que defiende a Semmelweis es el profesor Las-
ge, de Heidelbcrg. Demuestra haber procedido 
siguiendo el mé todo de Semmelweis y no ha­
ber tenido mis que un caso de fiebre puer­
peral en trescientos partos. Pero su voz suena 
como en un desierto. Nunca, como en aque­
llos días, demostraron ser can funestos para el 
progreso de la medicina el orgul lo, el doctri-
narismo y la rigidez de los «diosesa titulares 
de la ciencia médica. 

Virschow, que ha descubierto la importancia 
de la célula y que no piensa mis que valién­
dose de conceptos celulares, condena la teor ía 
de Semmelweis porque no se coordina con la 
suya, según la cual toda enfermedad se desarro­
lla por sí misma en tas células del cuerpo hu­
mano. Y sus palabras, como suele acontecer, 
parecen una revelación divina al coro de sus 
loros repetidores. No, nadie esti dispuesto a 
o í r a Semmelweis. Ignoro la magnitud de las 
esperanzas que éste puso en su l ibro . Tampoco 
sé si en aquellos momentos s int ió ya un primer 
amago de la horrible enfermedad que, nacida 
del tormento de su vida, hab r í a de sumergirle 
promo en su sombra. Cuando tiene la certeza 
absoluta de que su l ibro sólo ha merecido des-

leoría, ni tiene fuerza de provocar Ij ' * 
rrección de los seres que siguen munJ^ 
causa de la incapacidad y de la miopi/T*' 
ñas. Pero este gri to penetra en el í re j?1 
historia como el testimonio de un hnrnbf, ' 
se subleva con toda la energía de su ( * 
cia ante estas muertes absurdas. El «^7 
extiende en forma de cartas abienu £ 3 
a los profesores Scanzoni. Siebold > Spa^J 
dos ellos estrellas de primera magniiuc > 
obstetricia europea de aquella époci 

«Su teoría, señor consejero — escribt , v. 
zoni — se basa en los cadiveres dt |a, * 
rienlas asesinadas por la ignorancia Si 
l ient por errónea m i teoría, le desafín Á ^ 
comunique las razones que le inducen i . j 
pero si usted, señor consejero, sin habtr ̂  
lado mi teoría, sigue enseñando a sus 
y alumnas la doctrina de la fiebre 
epidémica , ante Dio» y ante el mundo |, „ 
de asesino. . .» 

«Me unen a usted recuerdos agradibls, 
ñor consejero — escribe al profesor Sita», 
peni los gemidos de las parturienii> mrj, 
das abogan la voz de mi corazón Y» 
que la fiebre puerperal se produce a cugi 
un contagio: y el año 1848 envié mafoj 
cinco parturientas al depósi to de Cadivera (, 
tav Braun opina que la fiebre puerperal „. 
origen epidémico, r con ayuda de mu Ip^ 
tes alumnos envió 400 parturientas al dq^ 
de cadáveres el año 1854. es decir, *u i 
después de 1848... Si no tuviera otra dag 
•iva que dejar morir todavía innumerabie i 
turientas que pueden ser salvadas, o t»:* 
la muerte relevando de sus puestos a 
los catedriticos de obstetricia que.. di> 
o se muestran incapaces de aprender mi ia 
me inclinaría por la destitución de indol 
catedriticos, porque tengo la convucióo drj 
cuando se trata de evitar el asesinan) dt • 
y miles de parturientas y lactantes, unas a 
ñas m i s o menos de catedriticos no imfw 
en absoluto... N o compartir mis opinioneii 
tanto como ser un asesino. . .» 

Pero estos gritos procedentes de Huta 
también se desvanecen. Sólo sirven de pna 
para liquidar a Semmelweis en cuanto a I 
bre que por «su intemperancia» se •> • 
nando en su condición de médico, pueui i 
como persona es tenido por loco. 

Los que le consideran loco, no se dao cu 
probablemente de la medida en que prn* 
futuro de los p róx imos afios. Y si luna 
paces de tener una visión anticipada de im 
iba a suceder, serían, en cambio, imapim 
comprender cuinto han hecho medianil % 
rrazón mental para precipitar la evolucú 
la parál is is que va madurando en el iucrp 
Semmelweis, 

Ea 1864 se presentan tos p r imen» sisad 
claros. Semmelweis tiene que interruiap 
c u n o d t sus lecciones — en las cuales aps 
reiterada mea le el lema de sus desesperada i 
tas abiertas — porque se »e sacudido por I 
tos convulsivos. Se pasca duianlt horas < 
por el interior de su habitación como u l 
mal eniaulado. Detiene ea plena calb • 
parejas de enamorados y les suplica V 
dicos y comadronas se laven las masoi 
agua clorada si a lgún día tienen que 
su asistencia en parios futuros. La umira» 
mis insignificante produce en Semmelve 
ataque de furor iracundo. En julio dt ' 
ante el claustro de profesores de Budap*»1 
un papel del bolsi l lo y lee un luraroen» 
dactado para comadronas, en virtud dd > 
éstas se comprometen a la limpieza de w i r 
nos e instrumentos. A la noche síkuicii» • 
de la cuna a la m i s pequeña de sus tul8 
estruja entre sus brazos porque cree 
guien quiere secuestrar y asesinar a a ~ 
tura. 

Por la mañana su desesperada espoaj 
consejo al antiguo amigo y proleso» 
Hebra. El 20 de ju l io , ésta lleva a Se— 
a Viena con el pretexto de que dicho 
después de tanto tiempo, desea «olven» j 

t i propio Hebra acompaña al roanm* 
su antiguo discípulo, que apenas te rtl 
Se pasean durante mucho tiempo P0' * 
din. Hasta que no a c o m p a ñ a d a Semo** 
a su habi tación no comprende éste, ta 1 
carne de lucidez, lo que acaba dt ' " " ^ 
enfermeros tienen que sujetarle > l " , 
camisa de fuerza. Pero, a decir verdad, n 
l ino que tanto le habla maltratado, 
al menos una muerte misericordiosa Lí _ 
la misma muerte de su amigo " " " " ^ 
deja cambien que en la misma hora CD, ^ 
pira, ) todavía mucho tiempo despu"' 
pereciendo innumerables parturitncas > _ 
lud de victimas de operaciones M'»'*fi 
sépticas. . j . a a 

Semmelweis se había herido un dedo ^ 
de sus úl t imas operaciones o auicips»* 
dapest Por dicha herida penetra 1» 
por cuyo vencimiento habla s a t r i f i " " 
jores afios de su vida: la sepsia gener»1 ^ 
el 14 de agosto de 1865, luando ' P " 1 ^ , 
cuarenta y siete años, en medio de ' ' ^ L 
l ir ios. La autopsia de su cadiver ' ' " " " ¿ i 
los s ín tomas ana tómicos de la P*'* 
roo cuadro s indrómico que él habí» ' " ^ , ' 
cas veces ante sus ojos: inflamacionf 
ración en codas parles. ^p-

El primer hombre que penetró * J 
de la sepsia y de la asepsia sobre e • 
edificará el futuro de la ciencia q u ' ™ " 
bla muerto precisamente de este 
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NIKITA SERGIEVICH 
t r i l lo N i k i u S«rgievich: 

.TED H A RECIBIDO D I A S PA­
OS U N A CARTA con este mis-

icjbezamienio. N o s í lo que ha-
rtnsado ni lo qu# habrá sentido 
Brla. Si lo que yo be pensado y 

cuando la he leído. Desgra-
^Imente , mis opiniones y mis sen-
^ K n K » no cuentan en este asunto; 
^ • u usted, y por eso es usted, en-

fadoi los hombres del mundo, el 
ha recibido estos dias una carta 

hombre llamado Boris Paster-
lEsie hombre es hoy muy cono-

_ o todas partes rueda su nom-
KDcsde que la Academia Sueca le 
joncedido el Premio Nobel, Bo-
Pasicrnak es un personaje públi-
Pero este hombre no le escribe a 

nmo personaje públ ico y roe-
• c o m o personaje influyente; este 
Hbre le escribe como trabajador y 
K hombre perseguido y acorra-
H ¿Le impresionan a usted estas 
Hnsiancias? ¿A usted le dicen algo 

| oindiciones? Un trabajador per-
pdo acude a usted... 

PIDE N A D A . PERO H A Y 
5 EN QUE N O PEDIR N A D A 
ale a pedirlo todo. N o pide que 

conceda nada nuevo. N o quie-
amparo del Nobel , mejorar su 

ion. Sólo pide que nada, si es 
le, cambie. Sólo pide poder se-
•iviendo en su casa, contemptan-
s mismos irboles, trabajando en 
iunos libros. Sólo pide poder 
como hasta ahora, sus traduc-

, poder seguir poniendo en ru-
grandes obras del espír i tu uni-
que í l conoce y puede hacer 

er. Aunque sus poemas no se 
luí, como no se reeditaban; aun-
su novela, que ha dormido me-

y años en los despachos de los 
f t t moscovitas, siga sin llegar al 

B'" ruso. N o pide tanto. Es un 
bre inteligente y no pide tanto. 
In hombre perseguido y no pide 
i Nada, mis que continuar v i -
Bo donde vive y continuar ira-
Wo como trabaja. ¿ N o se ha de-
fo usted un momento al leer las 
as palabras? «Con la mano en 

^ r a z ó n puedo decir que he hecho 
por la literatura soviética, y to-

puedo hacer algo». (A lgo , en 
término, tan modesto pero tan 

orno una buena t raducc ión) . 

S PETICIONES QUE HE PUES-
[ANTES venían implicadas en la 

de Boris Pasternak. En reali-
usted sabe que su carta era mu-

|">is sobria. Por un discurso del 
Sor de la Liga de Jóvenes Comu-
» se había enterado — qué ex-
l cosa enterarse de la suerte de 
por un discurso públ ico — de 

k l Gobierno soviético no pondr ía 
• " " ' o s a la marcha de Pasternak. 
• " i teuaba que esto era imposible: 
B>) vinculado con Rusia por m i 

p»enio, mi vida • m i obra. N o 
^ ' " ' ¿« ' ' ' a rme mi destino sepa-
de Rusia». ;Se da usted cuen-
'kita Sergievich. de cómo a ve-

^ permiso equivale a una or-
Alben Camus o Francois Mau-

riac, que también recibieron el Pre­
mio Nobel, dan por descontado que 
su Gobierno no les pondría ningún 
obstáculo si quisieran salir del país. 
Y , en efecto, salen, para viajar, de 
vez en cuando. Pero no se les oc u-
rre confundir un permiso con una in­
vitación, y menos con una orden. 
Bien es verdad que no hay ningún 
dirigente polí t ico que haga discursos 
insinuando que Camus o Mauriai 
pueden salir de Francia sin ningún 
impedimento. Pero Pasternak no ig­
nora las condiciones de su vida y la-
acepta. Sólo pide que no empeoren. 
«Dejar mi país sería para mi la 
muerte; y por eso le pido que no BO­
OM esta medida extrema». Pasternak 
sólo pide que no le separen de la 
comunidad y el paisaje en que vive. 
Sólo pide que acepten, de su trabajo, 
del que él puede hacer, aquella peni­
que consideren útil . Si no su novela, 
sus poemas; si no sus poemas, sus 
versiones. Un artista no puede pedir 
menos. 

PUEDE SER QUE USTED PIEN 
SE QUE. E N EFECTO, un artista no 
puede pedir menos; pero que, ixir 
otra parle, un político — un político 
ruso — no puede conceder más. Ya 
está pues definido el punto de equi­
l ibr io ; lo mejor que podría pasar, es 
que no pasara nada. Pasternak lo sa­
be y ajusta su petición a la expe­
riencia. Pero con esto no queda re­
suelto el aiunio. Porque no se trata 
de un lira y afloja. Usted lo sab; 
bien. Pasternak lo sabe bien. Cual­
quiera que examine la cuestión, aun­
que sea de muy lejos, se da cuenta 
perfectamente de que no hay tira y 
afloja, porque sólo hay una parte que 
pueda tirar. Me imagino que usted 
mismo estará de acuerdo y dirá que 
sólo hay una parte, y que esta pane 
incluye ya la otra. Es decir, que es-* 
ta parte no es ya parte, sino todo. 
N o hay literatura por un lado y polí­
tica por otro, sino que la polít ica in­
cluye ya la literatura. Y entonces no 
tiene sentido decir que un artista no 
puede pedir menos. Un artista siem­
pre puede pedir menos. Y , además, 
que pida lo que quiera. Cuenta u n 
sólo lo que se está dispuesto a dar. 
En esto no es usted más revolucio­
nario que muchos señores del oeste. 
Puede ser que usted pague mejor las 
traducciones, pero esto no basta para 
decir que usted reconoce mejor los 
derechos. ¿Derechos? ¿Qué derecho 
tenía Pasternak a escribir su obra, y 
menos a pretender que se publicara? 
¿ Q u é derecho tenia a aceptar la con­
cesión del Premio Nobel? ¿ Q u é de­
recho tiene Pasternak a no confiar en 
la revoluciáo soviética? ¿Qué dere­
cho tiene a no ser expulsado del sin­
dicato de escritores soviéticos? ¿ Q u é 
derecho tiene a no ser expul 1 i! 
Rusia? 

PERO FIJESE USTED EN QUE 
PASTERNAK N O I N V O C A ningún 
derecho. Pasternak entiende un poco 
de lenguaje, y sabe que no es esta 
la palabra que a usted le llegaría 
si es que hay algilha. Invoca sólo su 

trabajo pasado, su trabajo fuiuro y su 
vinculación espiritual a la tierra y la 
comunidad en que vive. N o que pre­
tenda engañar a nadie, > menos a us­
ted. N o que pretenda presentarse ves­
tido de correcto uniforme doctrinal. 
El no. es marxisla, ni marxisla-leni-
n y io ha dicho. Y aunque no lo 
hubiera dicho, ahí está lo que él es­
cribe, lo que siente, lo que piensa. 
Pero, ¿puede escribir, sentir, pensar 
otra cosa? Condene usted, si quiere, 
la aditud de P.i^tern.tk en icrminos 

Usted ya conoce nuestro C O n a C 

Boris Leomdo'iich Pasicinak 

sociales, políticos, morales. Explique 
usted - esta actitud como quiera; por 
la historia, la familia, el oficio, la 
trayectoria interior, y hasta si quiere 
por alguna viciosa negativa, antiso­
cial condición de su carácter. Queda 
sin embargo una cosa: queda que 
Pasternak existe y trabaja, queda que 
el inadaptado quiere ser útil , el soli­
tario quiere vivir en comunión, el 
hombre libre acepta todas las limita­
ciones que se quiera: todas menos de­
jar de poner algo de lo que tiene, de­
jar de ser el que es, dejar de aspirar 
a lo que le parece mejor... y no só­
lo para él , sino para todos. El here­
je no quiere ser cismático, ¿Le pa­
rece a usted poco? Está dispuesto a 
no gritar por las plazas lo que ve, 
pero no está dispuesto a cerrar los 
ojos. Y créame, N i k i l a Sergievich, la 
comodidad de los ojos cerrados no 
compensa: esta comodidad resulta de­
masiado cara. La sociedad necesita 
ojos abiertos. Usted mismo, Niki ta 
Sergievich, necesita ojos abiertos. N o 
para que le digan nada, que tampo­
co usted les dejaría hablar. Sólo pa­
ra que le vean, tal como usted es, 
objetivamente, imparcialmenie, con­
templativamente. Sólo unos ojos así 
pueden comprenderle a usted; sólo en 
unos ojos asi hay un fondo de per­
dón. ¿Que usted puede pasarse del 
perdón de los demás? N o pretendo 
discutírselo. Y o sólo digo que en el 
mundo necesitamos ojos abiertos, ojos 
libres, ojos coniemplativus, porque só­
lo estos ojos pueden comprender lo 
que se les pone enfrente, sólo estos 
ojos pueden componer la descompo-
sición, sólo estos ojos pueden hacer 
del espectáculo de la vida humana un 
tejido aceptable en el que lodo tenga 
algún sentido: es decir, una obra de 
arle. 

U N A OBRA D t ARTE.. . Y N O 
L E V A N T E usted la voz, por favor, 
hablando de decadentismo o de refi­
namiento burgués (.onrad, el nove­
lista, decía que e! arle es un esfuerzo 
por hacer justicia lo me)or que se 
pueda al universo visible. En ese uni-
verso visible, Nik i t a Sergievich, está 
usted, sus planes, sus palabras, sus 
obras. En ese universo visible esta­
mos lodos, en una comunidad huma­
na que ninguna Ironiera logra cor­
tar del todo. Usted se quejará de que 
Pasternak no hace justicia a la revo­
lución de la que hoy es usted conse­
jero-delegado. Bueno, no se precipi­
te. Ya sabe usted lo peligroso que es 
ser juez y pane, Conrad decía que 
el arte es un estuerzo por hacer jus­
ticia. Un esfuerzo. ¿Pretenderá us 
led. con la mano en el corazón, que 
Pasternak no haya hecho este es­
fuerzo? Recuerde usted que Paster 

nak, en un brindis a un alemán — us­
ted que es lan aficionado a los bnn-
dis — reconocía que la misma peda­
gogía literaria vigente en Rusia le 
había hecho algún bien. «Yo mismo 
he sido un poeta esotérico, perdido 
en sueños imonsciemes — di jo —; 
debo mucho a esta pedagogía y lo re­
conozco. Si es verdad que no me he 
vuelto realista socialista, rae he vuel­
to simplemente realista, y me ale­
gro». ¿Puede usted pretender algo 
mejor? Un realista socialista, no lo 
dudo, le sería a usted polí t icamenle 
más útil hoy. U t i l , entendámonos, 
que usted mismo no leyera sus obras: 
porque entonces le sería más útil — 
personalmente — la lectura de al­
guien que tuviera unos ojos abiertos, 
libres, impart ía les , contemplativos. 
Le enseñaría más, le acompañaría me­
jor le engañaría menos. Y por lo que 
toca a la otra uti l idad, la general, la 
pública, vamos a ver. ¿ M e dirá usted 
que lo que es bueno para usted es 
malo para los demás? ¿ M e dirá us­
ted que lo que es malo para usted 
es bueno para los demás? ¿Tan dis­
t into es usted? ¿Tan superior? Va 
roos, N i k i l a Sergievich, usted que tan­
to se pone al pueblo en la boca no 
me irá a hablar lan mal del pueblo... 
N o roe irá usted a reconocer que en 
su tierra hay dos clases de personas 
y que lo que es bueno para una es 
malo para la otra, ¿verdad? 

Y E N C U A N T O A M A C A N A . , . 
SI, C O N LA LITERATURA hay que 
ic-ner siempre en cuenta esta posibili­
dad. Ese l ib r i lo . o aquél, o el otro 
— quién sabe — puede durar. Puede 
seguir leyéndose mañana. Hoy mismo 
puede usted leer lo de ayer. Eche 
mano de un realista socialista y lue­
go eche mano de un simple realista. 
En éste encontrará usted las limitacio­
nes humanas. En aquél, además, en­
contrará usted las limitaciones... in­
humanas. Y éstas serán precisamente 
las que le harán abrir a usted — oh, 
lenta, lentamente — la boca. ¿ De ad­
miración? N o creo que el signo ex­
terno de la admiración sea el bostezo. 
N o , no, la literatura, hay que recono­
cerlo, es una actividad que se parece 
más a la jardinería que a la mecá­
nica. Tiene usted que contar con la 
tierra, el sol, el tiempo, el ambiente, 
y tiene usted que contar con la cali­
dad de la semilla. Y contando con 
todo esto aún se encontrará, me ima­
gino, con sorpresas. Usted puede re­
cortar las plantas, pero las plantas 
tienen siempre algo que tiene usted 

que respetar si quiere tener plantas. 
La literatura tiene también algo que 
tiene usted que respetar, si quiere 
tener literatura. Y aunque usted pue­
da pasarse de tener literatura — co­
sa que me parece muy natural —, su 
pueblo... Ya ve usted. Su pueblo nos 

lo ha enseñado a querer precisamente 
la literatura, Dostoyewski Tolstoi , 
Chejov... El pueblo ruso tiene algo 
que decir. Entiende un poco de sufri­
miento, y de pobreza, y de esperanza. 
¿ O nos irá usted a decir que ya no 
entiende y que sólo sabe sonreír? 
¿ N o s irá usted a decir que su pueblo 
se ha vuelto «kolynosista» y que de­
trás de la sonrisa de dentífrico o de 
cartel mural ya no hay nada que se 
parezca a aquello? 

T E N G O QUE T E R M I N A R ESTA 
CARTA, N I K I T A SERGIEVICH — 
¿se llama usted realmente as í? — Sé 
que es usted muy aficionado a las 
cartas, sobre todo a escribirlas, pero 
no pretendo ni mucho menos que lea 
ésta. Tal vez n i yo mismo vuelva a 
leerla. Después de todo, la situación 
en que usted se encuentra — mejor 
dicho, la situación en que se encuen­
tra Pasternak — do es tan nueva. 
Lo que pasa es que su país tiene unas 
dimensiones tales que cualquier es­
cena de este tipo, proyectada a esta 
escala, adquiere en seguida unas pro­
porciones curiosamente grotescas. 
Pero no es lo grotesco lo que me ha 
puesto el papel delante. N i es tam­
poco el aspecto polí t ico de la cues­
tión. Es el problema de la comunidad 
sin comunión lo que me inquieta. N o 
invoco al respeto a las ideas, sino el 
respeto a la esperanza. La comunión 
en la esperanza, ¿verdad? , sostiene 
la vida humana. La esperanza de Pas­
ternak no tiene, es cierto, el mismo 
contenido que la de usted, ni el mis­
mo alcance. O mejor dicho, por lo 
que puedo juzgar, tiene más, Pero 
Pasternak no pone su esperanza fren­
te a la de usted, sino que la pone 
más adelante, más allá. Pasternak no 
combate la esperanza — la esperan­
za humana — de usted: la supera, V 
en un verdadero espíritu de comuni­
dad ¿quién puede avergonzarse de ser 
superado en el camino de la esperan­
za? ¿I lusoria esta esperanza? Pero, 
¿usted cree que una vida noble es una 
ilusión? ¿Usted cree que hay algo 
bueno — aún incompleto — que se 
pierda? Y o no. 

CS. 1 6 3 6 2 
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I m p r e s i o n a s u c a j a d e b e l l a s l í n e a s , 

l a e l e g a n t e e s f e r a d i s e ñ a d a 

e x c l u s i v a m e n t e y a d o r n a d a 

c o n n ú m e r o s d e o r o e n r e l i e v e 

y p u n t o s d e r a d i u m . 

U n a v e n t a n i l l a d e m a r c o 

b o r d e a d o e n o r o s i t u a d o 

e n t r e l a s 3 h o r a s y e l 

c e n t r o , p e r m i t e u n a 

r á p i d a y c ó m o d a 

l e c t u r a d e l c a l e n d a r i o . 

L O N G I N E S 

E s t e n u e v o m o d e l o p r e s e n t a 

t o d o s l a s c u a l i d a d e s d e u n 

r e l o j d e g r a n c l a s e . 
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e s m a l t e , i n c r u s t a d o e n e l f o n d o 

d e l a c a j a , es s u s e l l o d e g a r a n t í a 

P r e c i s o , a u t o m á t i c o , i m p e r m e a b l e 

a n t i m a g n é t i c o y p r o t e g i d o 

c o n t r a l o s g o l p e s . 
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m á s l u j o s o . 



A D I O S A L O S C H A R L A T A N E S 
por 

M A N U E L A M A T 

HOMBRE DE LA POMADA 

of ido se va perdiendo y es 
posible que dentro de a lgu-

años va no charle nadie, des-
i pulpito, en los mercados y 

- del pa í s . 
I cha r l a t án , a su manera, con-
e el hablar en función de ar­
ria y de todos es sabida la ca-

¡ de buenos y conscientes ar-
i . Así nos hemos ido que-

, sin €esclooers». s in « m a r ­
es», sin todo ese retablo de 

i que con una aguja, un mar-
barro, c a ñ a s , hi lo, piedras, 

hierro y unas manos dies-
• v servidoras de una t r a d i c i ó n 

ial an t iqu í s ima , c u m p l í a n 
-ones importantes y nos í e g a -
fe l bo t ín valioso de su cot i-
V urea. Una hilandera t ra -
kdo al pie de su p o r t a l cons-
L una reminiscencia m á g i c a , 
¡ fue ra del agitado mundo del 
hinismo en que avanza la H u -

katlotón de los tiempot heroicos 

ad. encadenada de lleno en 
abajos en cadena, 

altavoces rugen potentes y 
ta ríos en todas las manifes-
es y concentraciones p ú b l í -

viejo c h a r l a t á n , a tuerza 
ulmenes y de garganta pug-

r atraerse un grupo de es-
res. Su campani l la suena 
con insistente l a t i r , empe-

s d á x o n s de los coches, el 
r de las motos y velomotores 

i n la urgencia de la l lamada. 
Acerqúense s e ñ o r e s , acer­

antes de que sea d e m a s í a -
de! Tengo en mis manos la 

ión de vuestra dolenc ia .» 

B : I 

c a fé , aparece una m ó n i t a t i rando 
a sucia, con e l trasero tornasola­
do, ducha en descascarar cacahue­
tes y avellanas. Esta món i t a , des­
de hace varios años , avuda a l vie­
j o c h a r l a t á n , se encarga de envol­
ver y entregar los botes de poma­
da que la gente adquiere. Las m ó ­
nitas de c h a r l a t á n tienen mucha 
experiencia, lo que equivale a de­
c i r que no se f ían de nada ni de 
nadie. Y hacen muy bien. 

La pomada del c h a r l a t á n es de 
efectos fulminantes cuando ha de 
ac t ivar el proceso de m a d u r a c i ó n 
de esos granos que un buen día 
se nos hacen malignos en el co­
gote. 

Los que la ensayaron, a c t ú a n de 
e s p o n t á n e o s propagandistas entre 
los indecisos que forman el co­
r r i l l o ; 

—Esa pomada es de primera. L o 
digo por experiencia propia. 

—¿Un grano? 
—¿Un grano, dice usted? Aque­

l lo p a r e c í a un vo lcán El méd ico 
q u e r í a abr i r , cuando he aqu í que 
ba jé el mercado y c o m p r é un bote 
de pomada. A l d í a siguiente el gra­
no e m p e z ó a reducirse y luego re­
ven tó . Esta pomada hace milagros, 
vaya si los hace. 

— ¿ Y de q u é e s t á hecha' — pre­
gunta uno que desea asegurarse. 

—Eso no lo sabremos nunca. Los 
charlatanes tienen sus secretos, 
amigo, como lo» tienen los cartu­
jos que fabrican la «char t reuse» 
E l que quiera saber que vaya a 
Salamanca. 

£ 1 c h a r l a t á n empieza su discur­
so y canta las excelencias de la 
pureza de la sangre. Si todos vigi­
l á semos nuestra sangre otro gallo 
nos cantara El c h a r l a t á n conoce 
el oficio y sabe c u á n d o ha de l e ­
vantar la voz para proclamar una 
sentencia: 

— « H a c e m á s de treinta a ñ o s que 
vis i to este pueblo, y j a m á s he re­
cibido una r e c l a m a c i ó n . M i Doma­
da es de efectos r áp idos y en n in­
gún caso puede perjudicar. Junto 
con la pomada regalo el l i b r i t o 
explicativo, con todas las aplicacio­
nes, usos y detalles. ¿Quién quiere 
otra caBal le ros?» 

A l m e d i o d í a , cuando decae e l 
mercado, e l c h a r l a t á n cierra su 
m a l e t í n , desmonta y enrolla el 
«gráf ico de la sa lud» , hace cabal­
gar la m ó n i t a sobre su espalda y se 
marcha a la e s t a d ó n para regresar 
a Barcelona 

Este t ipo de viejo c h a r l a t á n no 
cuenta con sucesores. Sus hijos y 
nietos prefieren trabajar a la fá­
brica, ganar puntos, disfrutar de 
vacaciones, e i r pagando una la ­
vadora e l éc t r i ca a plazos, a tener 
que perorar p ú b l i c a m e n t e sobre 

«iAcerqúense, señores; acerqúense ante» de que seo demasiado farde!.. .* 

cuarto de gallina y un hueso de 
tocino para hacer caldo. 

Mientras el púb l i co escucha las 
virtudes del u n g ü e n t o de serpiente, 
los reptiles sacan su cabeza por 
la entreabierta camisa del char la ­
tán . El e spec t ácu lo resulta insól i to 
y molesto. 

Una maleta de c a r t ó n , forrada 
con papel de comedor barato, con­
tiene su buena media docena de 
serpientes en r oscándose y desen­
roscándose a la vista del público. 
Cuando uno de esos repugnantes 
animales ins inúa ansias de l ibe­
r ac ión de maleta, los curiosos re­
troceden unos pasos cautelosa­
mente. 

—¡Cuidada! 
—No tema, que esas no muerden 

— ha dicho un dependiente de col ­
mado. 

—Ya. Deben estar domesticadas. 
—Eso. 
—Bueno, de todos modos a m í 

ni las domesticadas me hacen piz-

Y O H A B L O 

I N G L E S y F R A N C E S 
U S T E D P O D R A D E C I R L O M I S M O 

Un cha r l a t án , «n plano* Ramblas barcetonesos, proclama la» excelencias de ra mercencia 

h a r l a l á n es un hambre vie-
canosos cabellos, con un d i -

oro a l e m á n navegando sobre 
timos vestigios de oronda ba-
¡ Z S * * b,Sote v en los d í a s de 
wdavia ut i l iza un vie jo som-
Qe paia de un amar i l lo mar-
coior de u ñ a tosUda de i m -
"o rumador Este hombre va 

vuelta de todo. E l asiento 
ir-«_a? ones brUla * t n t o 
E L 1 ? ^ ' « i t o s ferroviarios I .!hu "4 ,anta butaca de au-

r, u**3 en sus incesantes 
b w * * a l i U ferias y 

j a m a d a « , el respaldo de 
Que le han prestado en el 

las excelencias curativas de una 
pomada contra los granos. ¡Menu­
da monserga! 

El viejo charlatanismo ha ca ído 
en desuso, como la tartana, el b i -
soñé y las calabazas para tomar 
un seguro b a ñ o de mar 

EL DEL UNGÜENTO 
DE SERPIENTE 

T o d a v í a en las c e r c a n í a s de a l ­
gunos mercados se da el charla­
t án de las serpientes, el hombre que 
oculta un pa r de culebras en torno 
a su c in tura provocando una sen­
sac ión de asco y de sobresalto en 
las mujeres que van a comprar un 

ca de g rada . Cada una es como es. 
— A m i me parece que todo eso 

es t ruco —apunta uno que reparte 
garrafas de vino a domici l io. 

Con truco o sin él nadie se a t re­
ve r í a a enroscarse un par de esas 
viscosas a l i m a ñ a s como quien se 
c iñe un c i n t u r ó n de cuero con do­
rada hebilla 

E l hombre de las serpientes habla 
poco. Dice lo justo. Trabaja a ba­
se de prospectos extendidos en e l 
suelo y de un ayudante que es e l 
que vende y cobra las cajitas del 
u n g ü e n t o . 

Las serpientes tienen unos ojos 

(Contiiwo la pág . láguiciita) 

Aprenda idiomas "SIN DARSE CUENTA" 
Usted sabe mejor que nadie las ventajas que o b t e n d r í a en su 

trabajo u oficio diario, asi como en sus ratos Ubres, si usted su­
piera idiomas. ¿ S a b e usted que ahora tiene la oportunidad de apren­
derlos, batiendo un r éco rd de rapidez, y e s tud i ándo los en la forma 
m á s amena que existe? Y lo que es m á s agradable a ú n es que no 
son necesarios n i Diccionario» ni G r a m á t i c a . 

El método ideal para aprender idiomas 
Nuestro Método especial de enseñanza lo hemos calificado de 

DEDUCTIVO, porque usted aprende el idioma que le interesa m á s 
r á p i d a m e n t e que en su infancia a p r e n d i ó el Español Usted tiene 
ahora retentiva y memoria de adulto, cosa de la que ca rec ía cuan­
do p e q u e ñ o . E l n iño aprende poco a poco y fác i lmente ; usted 
a p r e n d e r á con la misma facilidad, pero con una rapidez tan asom­
brosa que usted se ré el pr imer sorprendido. Nuestros cursos tienen 
el mismo valor que una estancia de varios meses en el extranjero. 

La pronunciación 
El sistema fonét ico util izado en este Método es el m á s exten­

dido y usado c i en t í f i camen te y el ún ico capaz de dar idea exacta 
de la p ronunc i ac ión sin tener necesidad de recurr i r a la v iva voz. 
con lo que se resuelve la mayor dificultad de la e n s e ñ a n z a de un 
idioma por correspondencia 

Gratuitamente 
Ahora tiene la oportunidad de informarse G R A T I S de este M é ­

todo, que ha revolucionado los sistemas de enseñanza y ha abierto 
nuevos caminos de progreso, marcando toda una época en el estudio 
de idiomas. 

M á n d e n o s el cupón del pie o e n v í e n o s su di rección y a vuelta 
de correo r ec ib i r á nuestro folleto ilustrado, con los datos que us­
ted necesita, y en el que se explica ampliamente el sistema de nues­
tro famoso M E T O D O D E D U C T I V O DE I D I O M A S . S O L I C I T A R E L 
F O L L E T O NO L E S I G N I F I C A A USTED N I N G U N COMPROMISO 

Usted puede aprender idomas. No espere m á s . 
Di r i j a su correspondencia a. 

DíSTITOTO INTER 228-Apartado 1164-Barcelona 
Autorizado por el Ministerio de Educación Nacional 

con el núm 93. - Grupo I 

Sr. Director: Sin compromiso de mi porte, tírvose enviorme 
informes sobre iu fomo»o Método deductivo de e n s e ñ a n s o de 

INGLES • FRANCES • ALEMAN • 
Manjar roa una x el Idioma qae le Interesa 

Nombre 

Domicilio 

Pob ocióo Provincia 
Escriba claramente 

I N S T I T U T O I N T E R 2 2 8 - A p a r t a d o 1 1 6 4 • B a r c e l o n a 
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El monumento o Colón y sus ce rcan ías siempre hieran propicio campo de 
acc ión pora los «grandes» de io c h a r l e t a n e r í o ambulante 

A D I O S A L O S 
C H A R L A T A N E S 

(Viene de la p á g . anterior) 

vivarachos, de g ran fi jeza, y una 
lengua afi lada como un estilete. 
Una lengua bíf ida y muy extensi-
ble, que no parece de f iar . 

Las mujeres que van a c o m p r a r 
a l mercado cuentan siempre una 
his tor ia tremenda, protagonizada 
por una gruesa y astuta serpiente 
que se amamantaba en los pechos 
de una muje r d o r m i d a y l e daba 
la cola a la pobre c r i a tu ra r e c i é n 
nacida para que se entretuviese y 
no sospechase e l t i m o de la leche 
materna que l e estaba gastando. 

Otros exp l i c an aquel lo del h i p ­
nó t ico poder de las serpientes que 
empiezan a m i r a r a un pa jar i to 
encaramado en un á r b o l , luego e l 
pa jar i to ya no sabe por q u é m a r 
navega, y f ina lmente la serpiente 
e n g u ü e e l pa ja r i to como quien se 
toma un huevo fresco, sin disolver. 
• —Son unos bichos repugnantes... 

—Sí , pero, s e ñ o r a , todo son ma­
neras de ganarse la v ida . Ese h o m ­
bre, con el cuento de las serpien­
tes, b ien debe i r t i rando — senten­
cia un empleado del «me t ro» . 

E l p ú b l i c o tiene fe en las dotes 
curat ivas de l u n g ü e n t o de serpien­
te. As i las ventas vemos que ad­
quieren un r i t m o satisfactorio, que 
los bil letes van l loviendo sin inte­
r r u p c i ó n a l fondo de una vieja 
caja de c a r t ó n que g u a r d ó unos za­
patos del 43. 

E l c h a r l a t á n , sujetando con las 
manos la cabeza y la cola de una 
gruesa serpiente, se convier te en 
una t í p i ca estampa de fer ia , deco­
ra t iva y legendaria. 

Tan to como un c h a r l a t á n , su pre­
sencia tiene ese misterioso encanto 
de los n ú m e r o s de c i rco con doma­
dores en l a pista. 

L e fa l ta de todas maneras a l 
hombre de las serpientes e l acom­
p a ñ a m i e n t o musical de unas c h i r i ­
m í a s , a l esti lo á r a b e . S i n m ú s i c a , 
en mangas de camisa y fumando 
«Idea les» , la i m a g i n a c i ó n de las 
gentes resulta lastrada, s in pos ib i ­
l i dad de vo la r y andarse en f i o r i ­
turas. 

EL C H A R L A T A N MOTORIZADO 

Formando u n mundo aparte, 
ejerciendo funciones puramente co­
merciales, encontramos a l cha r l a ­

t á n que se ha motor izado y que 
perora, g r i t a , convence y vende 
desde la t r i b u n a de su propia ca­
mioneta. Este es un c h a r l a t á n que 
consume gasolina, paga con t r ibu ­
c i ó n y tiene sus gastos generales. 
Uno o dos auxi l ia res (a veces una 
s e ñ o r i t a ) se encargan de la entre­
ga y cobro de los lotes ofrecidos. 
Vende carteras de p l á s t i c o , bo l í ­
grafos, peines, paquetes de hojas 
de afei tar , e s t i l og rá f i ca s , sujeta­
dores de corbata, etc. 

A ese c h a r l a t á n no le h a b l é i s de 
jarabes para la p r e s i ó n ar ter ia! , n i 
de hierbas para el h í g a d o , parches 
porosos y otros potingues. L a sa-

e l p r ó x i m o año . M e aguarda» 
Valencia, en M a d r i d , en GuaL" 
j a ra , en Albacete y en o t rü j? 
portantes cap i t a l e s .» 

E l c h a r l a t á n es un homb» 4 
unos cuarenta y cinco años l i ! 
anillos de br i l lantes y un 
pulsera de o ro y una m u ^ J 

«v| 
U n g í 

de cuero en e l brazo derecho l 
feriantes y charlatanes con n 
quera parecen m á s feriantes v 
j o r charlatanes que los dernfcr 
m u ñ e q u e r a es como una pateni»í 
v i r i l i d a d , una credencial de 
za f ís ica , de h o m b r í a a todo t r j í 

£ 1 buen c h a r l a t á n ha de tW? 
ciar e l d inero. Bueno, ha de i S 

El c h a r l a t á n de camión vende lotes bara t í s imos . N i 
ni a trece, ni a doce, ni a once, ni 

a quince, ni a catón 
a diez. . 

l u d de la Human idad es r e n g l ó n 
que a él no le incumbe. Opera so­
bre la p e q u e ñ a vanidad de la gen­
te sencilla, que es l a que se p i r r a 
por l a b i s u t e r í a barata, y se deja 
i lusionar siempre que le entregan 
mucho por m u y poco dinero. 

— « R e p r e s e n t a n t e de varias fá­
bricas nacionales interesadas en l i ­
quidar grandes part idas de g é n e ­
ros, l lego a esta p o b l a c i ó n no a r e ­
galar nada, porque yo, como m i 
respetable p ú b l i c o , t r aba jo para 
ganarme l a v ida . Pero, sí que puedo 
hacerles una oferta i n c r e í b l e , sen­
sacional, advi r t i endo a cuantos m e 
escuchan que estoy real izando un 
viaje de propaganda y que ya no 
vo lve ré a estar con vosotros hasta 

como, que no te importa el diñe 
que no es lo mismo, Si explica j 
en ta l o cua l par t ida pierde a 
ro , e l g rupo de posibles compnd 
res se h a r á m á s completo, 

—Alguna f áb r i ca que hizo i 
pens ión de pagos —comenta 
oficinista que sabe de eso. 

— Y o siempre he dicho que l a i 
gocios t ienen cosas muy raras, 
tercia un segundo. 

—Esta gente se quedan parid 
dejadas de cuenta y pueden w 
der reventando. Yo , una ven 
q u e d é una par t ida de agujas i 
per dibles y me las dieron porof 
t ro chavos. 

— i Y q u é hizo usted con 
agujas imperdibles? 



• 

al «ac *c 
durito, le voy a 

guardarlas y a 

• uno cojo ó* este ungüento por lo muera cantidad 
entregar, absolutamente gratis, uno hojitla de afeitar, 
• una barra de i aten, etc.» 

que 

cria bueno que perdiese con 
n per dibles — es el chiste de 

jue lee «La Codorniz» , 
no charla la gente que se 

|uca con los charlatanes! El 
ntial de palabras y (rases he-

|del c h a r l a t á n se contagia, tor-
íb ladorea a los m á s r e t r a í d o s , 
ees empiezan los debates, los 

|os y las suposiciones y co-
arios entre el públ ico , 

[ c h a r l a t á n inicia el ataque: 
piezo por el p r imer lote, 

nagniftea pi t i l le ra , una bo­
de á m b a r , un bol ígra fo , c in -
hojas de afeitar marca «La 

pía», la es t i lográ f ica de p l u -
oro con cargador a u t o m á -

narca « N o r d s o n i . una barra 
de afeitar t L a C a m e l i a » , 

I gemelos de oro de Toledo y 
pveru de n íque l muy p r á c t i c o , 
atente de invenc ión . Y por to­

p e surtido estupendo no les 
cobrar n i veinte duros, n i 

. n i catorce, n i trece, 
impaciente ha levantado e l 

pidiendo adqu i r i r e l lote, 
har la tán hace un inciso: 

Un momento, caballero P e r m í -
I te rminar .» 
jlen. bien.. . 

i trece, n i doce duros! ¡Ni 
ampoco! Por cincuenta pe-
! llevan ustedes media ca­

pa de géne ros Y encima les 
un sotare de f i jador cF ixo-

obsequio de la casa U n lote 
- caballero. ¡En seguida, j o -

¡Otro para usted! Muchas 
-» 

I*0** se van vendiendo como 
•endito. U n bosque de manos 
l i a mostrando los billetes de 
pticinco y cincuenta pesetas. 
Ayudantes no dan abasto a 
pr y cobrar E l c h a r l a t á n t l -
lainero. indiferente, al fondo 
pnion Cae un bi l le te a l suelo 
[n iño lo recoge v l o entrega 
frnaUn 

pracias. chaval. Te has gana-
" l á p u j 

entrega un l á p u amar i l lo 
Uuaa punta. 

1 que se queden con dos l o -
nen derecho a una (ar ia La 

fuerte v no repara en gas-
hombre impaciente, que 

comprar p r u ñ e r o aue nadie. 
con e l tote en ia mano: 

lo comprendo ¡Pero , si re­
jega lado! . 

necesario descubrir a 
clores que este pasmado com­

es un «gancho» , un elemen-
••ofUnie del l imitado estado 
Que utiliza tí c h a r l a t á n del 

feamente aparecen nuevos lo-
•otellas de agua de colonia, 

de p lás t i co , tirantes de 
t m u r o í para es t i lográ f ica y 

m anillos de r e l u m b r ó n . 
1 de seda U) , petacas, carte-
P*». Piedras de aftlar. cor­

dones para los zapatos y m á q u i n a s 
de afeitar «con dos a ñ o s de garan­
tía.» 

Siguen v e n d i é n d o s e con faci l idad 
esos lotes y el c h a r l a t á n suda de 

El hombre de serpien'e en pecho os 
un a i — de primer arden en to­

das las'faríct y aereados 

tanto agacharse, de tanto gr i tar y 
de tanto devolver moneda fraccio­
naria . v 

—«Señores , lo siento, pero hoy 
ya no puedo vender m á s . L iqu ida ­

dos ios cincuenta encendedores au­
tomát icos para encender el gas da­
r é por terminada m i misión. To­
ma. J u l i á n , reparte los encendedo­
res que vamos a marcharnos . Son 
a 4 pesetas solamente .» 

Poco rato después el c a m i ó n ha 
emprendido la marcha. Conviene 
desaparecer antes de que ia a t m ó s ­
fera de baratara que i lo t a en e l 
ambiente se vaya disipando. Antes 
de que alguien constate que las es-
t i lográf icas padecen hemorragias 
internas de t inta azul, de c a r á c t e r 
c rón ico . Y que las hojas de afeitar 
escamen a la clientela por la me­
diocridad palmaria de su f i lo . Y que 
lo del á m b a r de la boquilla se acla­
re que no pasó de un exceso <te op­
timismo en el peri ta fe del vende­
dor. 

Dos esquinas m á s arr iba se ha 
detenido e l c a m i ó n sin parar el 
motor y ha subido el señor que 
se h a c í a cruces de t an ruinosa ba­
ratura. 

—«¡Sube. Paco!» 

PUNTO FINAL NOSTALGICO 
A mí part icularmente los char­

latanes me son s impa t iqu í s imos y 
les profeso rendida a d m i r a c i ó n . N o 
me parece repudiable su dar gato 
por liebre, por cuanto es a precio 
de gato que expenden su l iebre 
Con sus serpientes, sus monos, sus 
lagartas, sus caxtelones de fisiolo­
gía barata, sus «curalotodos», sus 
parches, potingues, y sus lotes «a 
precio de p r o p a g a n d a » , l lenan un 
mundo de i lusión popular que da 
ambiente, color y sabor a la* fe­
rias, mercados y (iestas mayores. 

Los charlatanes siguen vendien­
do barato contra viento y marea. 
Pertrechados en su p a l a b r e r í a des­
bordada, nos hacen tragar el anzue­
lo de sus insól i tas ofertas. Con ello 
otorgan el don de adquir i r a gen­
te que se c o n s i d é r a l a con el bol­
sillo irremisiblemente a la 'une-
rala. Introducen, a d e m á s , el uso 
y consumo de a r t í cu los que antes 
mudios desconocían y que al u t i ­
lizarlos les i n c i t a r á n luego a feriar­
se con m á s solventes y perfecciona-
das marcas. El c h a r l a t á n ha sido 
un misionero de la es t i lográf ica , de 
la hoja de afeitar y de la carteri ta 
de p lás t ico . 

El c h a r l a t á n es un prestidigita­
dor del comercio, un hombre que 
en la medida de sus posibUidade.-
pone en acción la eterna lanzadera 
de la compra y venta. 

Cuando un c h a r l a t á n se en tar i ­
ma y empieza a hablar, yo me su­
mo a l in ic ia l auditorio. A veces 
empieza presentando un juego ino­
cente, sacando una lau l i la con un 
par de ratas blancas. Cuando el 
grupo presenta suficiente concu­
rrencia las ratas blancas quedan 
de lado, y del juego que ac tuó de 
incentivo in ic ia l ya no se dice n i 
media palabra m á s . T a m b i é n los 
grandes polí t icos sacan la j au la y 
nos embaucan con el luego de las 
ratas blancas, del cual ya no nos 
v o l v e r á n a hablar una vez conse­
guido su objetivo. 

Me complacen los charlatanes y 
siento de veras que poco a poco 
vayan desapareciendo tan directos 
representantes de nuestra picares­
ca comercial . 

L a omnipotente penici l ina por un 
lado, y el incremento de las ven­
tas a plazos por e l o t ro han ases­
tado a ios charlatanes un golpe 
mor ta l . ¿ P a r a q u é comprar hojas 
de afeitar ante el auge creciente 
de las maquini l las e léct r icas1 ' ¿ P a ­
ra q u é suspirar por una cartera de 
plás t ico cuando tantas empresas 
industriales las prodigan graciosa­
mente entre su clientela? ¿ P a r a 
q u é hablar de petacas cuando ca­
da d í a son menos los que l i an pa­
cientemente sus cigarrillos? 

£ 1 porvenir del c h a r l a t á n apa­
rece amueblado de negros y com­
pactos nubarrones. 

¿ C a b e confiar en una r enovac ión , 
esperar un cambio radical en el 
oficio? Los charlatanes siguen te­
niendo la palabra. 

s m o k i n g ^ 

c o n 

f o r m a 

1 o u s t e d 5 * 

e s p e r a 

Las excelencia» de las de nylon también ton propagada* 

recuerde... nuestros prendas "PRONTAS 
UEVAR", en codo tollo tres medidos 
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mquINARIA o e e c e i s A C / o ñ í 

Y TRANSPORTE 0 £ m U R í A C e S 

® ® ® 
PROYECTAMOS Y 
C O N S T R U I M O S 
MODERNAS INSTA­
L A C I O N E S PARA 
E L E V A C I O N Y 
TRANSPORTE DE 
MATERIALES PARA 
SU FABRICA, ALMA­

CEN, ETC. 

w m - — 

pounun» iiKTiKOJ 
MONTACARGAS 

CARIOS TIASUCION 

OFICINAS Y FABRICA EN BARCELONA 
GARCILASO, 133-127 . TEL 35 53 75 

T A L L E R E S \ i t 

f á c i l omeno M A S r ° P ' d o M A S c ó m o d o . . . 

polyglophone 

c c c 
I I M G L E S ^ ~ 

F R A N C E S 
A L E M A N 

V * * * 1 s o n i d o v \ » ' x * 

0 

CON DISCOS 
o SIN DISCOS 

E l s i s tema p e l y g l o p h o n * C C C e s e l ú n i c o q u e e n s e ñ o a 

LEER ESÍRIBIR COMPRENDER y ¡HABLAR! c o r r e c t a m e n t e el I d i o m a d e s e a d o 

CENTRO DE CULTURA POR CORRESPONDENCIA 
SEBASTIAN 

1 C O R T E O COPIÍ Y ENVIE ESTE C U P O N ' 

D e s e o in formación G R A T I S sobre el curso de . 
Nombre 
S e ñ a s 

Remítase a C C C Apartado 108 • 1 4 4 Sa> 

V U L C A N I Z A D O 

DE L O S 
T A L L E R E S 
I N V O L C A se c o m p l a c e e n a n u n c i a r 
a sus C l i e n t e s q u e h a b i e n d o e f ec ­
t u a d o y a e l t r a s l a d o d e t o d a s sus 
D e p e n d e n c i a s , p r o c e d e a h o r a a l a 
a m p l i a c i ó n d e sus T a l l e r e s a fin 
d e a u m e n t a r d e b i d a m e n t e su c a p a ­
c i d a d d e p r o d u c c i ó n . 

C o n e l l a c o n f í a p o d e r e v i t a r e n lo 
s u c e s i v o l a s e n o j o s a s d e m o r a s e n 
los suminis tros , e f e c t u a n d o ó s t o s c o n 
l a r a p i d e z y e f i c i e n c i a q u e m e r e c e n 
sus f a v o r e c e d o r e s . 

I N V O L C A r 
G A R A N T I l / A D O b La mesita trasladable perfecta 

PIDALA A SU PROVEEDOR DE MAQUINAS 0 MUEBLES DE 

INVOLCA - Apto.1386 - Tel. 25 43 24 - BARCELON* 
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A l d o b l a r l a e s q u i n a 
p o r N é s t o r 

A L E C H E 
L O R A D A 

XISTEN productos que al consumidor imagina tra-
dicionalmsnte adulterados. Dichos productos e s t á n 

•dentro del nutrido folklore de la mal ic ia do nuestro 
l i s m e d i t e r r á n e o y entre nosotros son singularmente 

l e í r i ño T l3 leche los l iquides que el consumidor cree 
I s i s t emá t i camen te rebajados por la presencia de lo que 
sos poetas r o m á n t i c o s l lamaban el l iqu ido elemento. 

i o j , una de estas sospechas tradicionales, ha sido con-
ürmada del modo m á s lamentable- Nos referimos a 

l i a leche, que tanta importancia tiene en nuestro tiem-
jpo en la a l i m e n t a c i ó n del hombre. La presencia del 
•agua en ella se ha hecho patente con toda rotundidad. 

Hace cien a ñ o s , en nuestra la t i tud el beber leche 
l i a s ímbolo de enfermedad, de deb i l idad c o n g é n i l a o 

Ide capricho e x t r a ñ o . Sólo en estos casos nuestros abue-
llos consideraban lógico el r é g i m e n l á c t e o . Hoy la le 
Iche de vaca y hasta la de cabra es necesaria y esen-
Icial . es base esencialisima de nuestra a l i m e n t a c i ó n . 
IPoi esta r a i ó n aquellas suspicacias que habia sobre 
• a integridad de este producto han ido aumentando 
¡has ta conrertixse en graves sospechas. Sentimos mu­
cho decirlo pero estas sospechas so han visto sensible-
nente confirmadas en machos caaos, en estos úl t imos 

[tiempos. Lo leche de Barcelona tiene un gusto mar-
Icado a cloro produciendo la consiguiente sorpresa en 
le í consumidor. La leche tiene un sabor muy parecido 
| a l agua que tenemos en los pisos barceloneses. 

Ante este hecho no creemos que puedo defenderse 
l i a a r g u m e n t a c i ó n s e g ú n l a cua l las vacas beben agua 
•clorada y la leche mantiene este sabor a t r a v é s del 
Icuerpo de las vacas. Aunque existen bastantes va-
|querias en Barcelona, y muchas veces situadas de una 

Dañera no excesivamente h i g i é n i c a , no creemos que 
sea esta la causa. Por lo tanto hemos de creer en 
pa irremediable a f i rmac ión que a l a leche que viene 
de fuera y que y a viene posiblemente aguada de sus 

untos de origen, es rebajada a q u í , y con mano nada 
< Jra, con generosas cantidades de agua, y del agua 

del grifo, de esta agua t an difícil de beber y menos 
en forma de leche. La sut i l idad de la leche de vaca 
•ra un problema que preocupaba a l consumidor gran­
demente. Cada ves se adelgazaba m á s este l iquido y 
•ra de suponer que l legar lo o un punto en que que­
daría en la pura inanidad, casi en l a transparencia. 
4uy cercanos a este panto debemos estar cuando el 
igua desinfectado domina, con su penetrante sabor 
i-confundible, sobre otro cualquier posible sabor de 

leche. Los m á s c r é d u l o s se han rendido y los inc ré ­
dulos tienen l a amarga e hiriente sa t i s facc ión de ver 
lunfar su excepticismo. Hoy que el agua tiene sabor, 

leche tiene sabor de agua . 

En el esp í r i tu de l consumidor y a no tiene cabida 
ninguna duda. Las sospechas que tras varias g e n e r á ­
ronos t e n í a m o s sobre los torpes manejos de la leche 
san sido confirmados totalmente. Sólo nos quedo el 
relativo consuelo de pensar que a l fin hemos desve­
lado la verdad. Pero por macho amor a !a verdad que 
tengamos esta ves le pagamos a un precio excesivo. 

Kecorie este bo-
e,'n y m ó n d e -
' debidamente 
-"nplimentcdo o 
»'o Administro-

eoHe T o -
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E L S E R V I C I O M E T E O R O L O G I C O 

V I S I T A A L A S N U B E S 
LA FELICIDAD NOS 
VIENE DEL CIELO 

11 NTES al hombre de la ca-
" Ue. al industrial , al co­
merciante, le importaba un 
comino que l loviera o dejase 
de llover, estaba m i s a l lá de 
la me teo ro log ía y m á s bien 
venia a ser un enemigo de 
la lluvia- Para la ciudad, la 
l l uv ia era un signo de ten­
dencia catas t róf ica — inclu­
so sigue s iéndolo a ú n — . Cor 
sólo ver caer cuatro gotas, 
el hombre con tienda abier­
ta re funfuñaba malhumora­
do. El re f rán aclaraba los 
motivos de su enojo: «ca r r e r s 
mul lá i s , calaixos aixuts». 

Las cosas, no obstante, han 
variado mucho. Ahora se es­
peran con impaciencia los 
aguaceros oue ahuyentan el 
tantasma de las restriccio-
ncs. Se tiene la sensación, 
m á s o menos exacta, que la 
felicidad nos viene del cielo-
Con la l luvia se cubren mu­
chas cosas, se llenan espe­
ranzas y embalses. 

El ciudadano consciente 
otea la» nubes- lee los partes 
meteorológicos y tiene el oí­
do presto para cantar por la 
radio las noticias sobre el 
tiempo. Todos nos sentimos 
un poco vendedores de i m ­
permeables y paraguas. La 

l luvia es el ansiado m a n á de 
nuestros dias. 

UN HOTELITO EN 
LA SALUD 

El Centro Meteorológico del 
Pirineo Oriental de Barcelo­
na, cuida de tomar el pulso 
al tiempo y esparcir a los 
cuatro vientos cómo anda de 
salud. En él se facilita, en­
tre otras cosas, el « P a r t e Me­
teorológicos con su avance de 
previs ión. 

Sin duda alguna, ese «Ser­
vicios es de las cosas m á s 
populares oue existen entre 
aquellos inc rédu los que no 
se lo toman demasiado en 

serio- No obstante- pese a su 
evidente popularidad, son 
muchos los que desconocen 
la mecánica , la vida int ima 
de esta organizac ión que rea­
liza una labor eficaz, cotidia­
na y metódica sin armar r u i ­
do 

E l Servicio Meteorológico 
Nacional se albergaba antes 
en el Observatorio de nues­
tra Universidad. Desde el f i ­
nal de la guerra se aloja, ca­

si no> alrrvenamii.s a decir 
se «camufla*, en un holel i to 
bu igués . sin b r i l l o > esplen­
dor de la Travesera de Dal í , 
llamada en sus diaí- pre-cien-
lificos. «Villa Carmenc i t a» 
Casa con vidriera.» de colo­
res emolomadas. arquitectura 
vagamente modernista ma­

car rón ica e inconforlable. ro ­
deada de un j a r d í n discreto, 
melancól ico v gris, mustio y 
reseco, en uno de cuvos flan­
cos se alza el «gall inero», el 
maderamen que recubre los 
aparatos medidores del t iem­
po, que tan familiares son a 
los que recorremo.s las mon­
t a ñ a s del país. 

LOS OBSERVADORES 
DEL TIEMPO 

El jefe del Centro es el te­
niente coronel Juan Baut i s - ' 
ta López Cayetano y su co­
laborador m á s inmediato, el 
comandante doctor Antonio 
T o m á s Quevedo. vinculado 
a los servicios y a l «Par te» 
meteoro lóg ico b a r c e I o nés 
desde hace una porción de 

Viste superior del onamómetro 
el tejodo 

del Observatorio, instalado en 
del 

año^ Tanto «rsoj dos ilus­
tres hombres de ciencia co­
mo los r e t í a n l e s jefe» de los 
«Centros» nacionales poseen 
va r í a s carreras y doctorados, 
pues aqu í , cuanto m á í se sa­
be, mejor. 

Fernando Huerta Broca te 
es el jefe de r a d í o . Escritor 
de pluma ágil , se ha dado en 
divulgar de manera amena, 
y casi siempre a n ó n i m a , los 
lemas meteoro lóg icos , hasta 
convertirse en un a u t é n t i c o 
periodista de las nubes. El 
resto del personal adscrito 
a l «Servicio» es todo él téc­
nico en rad io te legra f í a , ra­
diofonía y meteoro log ía . 

SE ACIERTA UN 95 POR 
100 DE LAS VECES 

El curioso engranaje del 
Servicio Meteoro lóg ico es 
perfecto y todos los eslabo­
nes e s t á n bien soldados y 
engrasados. El parte meteo­
ro lógico y la p rev is ión cot i­
diana del tiempo, se faci l i ta 
gracias a un constante y sin-
crgnizado intercambio de da­
tos obtenidos por radio a 
t r a v é s de todos los observa­
torios importantes del mun­
do, los cuales permiten r e ­
construir sobre un mapa s i­
nóp t ico e l estado del t iempo 
y predecir lo con bastante se­
guridad. 

•Hoy. en la p rev is ión del 
tiempo —no s o n r í a n los ex­
cépt icos — se acierta en un 
95? de las veces Esto es tá 
comprobado. 

LA VOZ INSISTENTE 
DEL MORSE 

En la pequeña g a l e r í a 
acristalada que se abre so­
bre el d e s v a í d o y soño l i en to 
j a r d í n , hay receptores y 
transmisores v unos hombres 
manipulando en ellos. En 
tan reducido lugar se pro­
duce todo el movimiento de 
audic ión y emis ión. Mientras 
en un aparato se reciben las 
noticias, en otro después de 
un trabajo de acoplamiento 
y aná l i s i s de datos, se dan al 
públ ico a t r avés de las esta­
ciones locales. El técn ico que 
recibe las observaciones ha 
de ser un estupendo rad io­
telegrafista, pues, las no t i ­
cias se retransmiten a velo­
cidad vertiginosa. 

A unas horas fijas todas 
las estaciones me teo ro lóg i ­
cas del mundo e f e c t ú a n sus 
observaciones. Entonces em­
pieza el insistente mar t i l leo 
del morse. el tartamudeo de 
sus signos fónicos, ta-ta-ia-
t i - t i - t i . . . Un código interna­
cional en clave —letras v n ú ­
meros— habla de nubes, de 

AMANTES MONSTRUOSOS 
p A R I S . — Uno de los primeros procesos de otoño, 

desarrullado ante los jurados del Sena, es un caso 
grav í s imo de sexualidad demente: el doctor Evenou 
y su amante Simone Oeschamps mataron, por sadismo, 
a la mujer legitima del méd ico . Ps ico lóg icamente ha­
blando, el caso entra en los grandes anales del crimen 
patológico, y es por esta circunstancia que le reserva­
mos sitio entre nuestros cardiogramas, pasando a re­
gistrar t a m b i é n lo siniestro y lo macabro de las a u t é n ­
ticas relaciones humanas, como otras veces anotamos 
los ejemplos de lo sublime y de la grandeza del alma. 

El doctor Evenou (50) era en los primeros a ñ o s de 
su carrera un buen médico . Hasta la guerra tenia 
buena clientela en Choisly-le-Roi, donde vivía con su 
mujer, la modesta, reservada, un poco tristona Claire. 
muy f ie l y devola a su marido. Evenou tenia fama 
de mujeriego, bastante confirmada por sus escapadas, 
pero la suave Claire lo perdonaba todo. Por motivos 
que el proceso no reve ló . Evenou e m p e z ó a beber 
mucho después de la segunda guerra mundial . La 
clientela se de san imó y la s i tuac ión material del m é ­
dico se volvió bastante precaria. Hace unos años en­
t ró en su vida Simone Deschamps (46). Ninguna f i ­
gura llamativa- ninguna artista, n ingún tipo clásico 
de las seductoras de hombres maduros. Una simple 
costurera, de escasos recursos materiales, de la que 
hablan bien los testigos en el proceso. U n amante en 
la juventud y después largos años sin aconlecimietlos 
notables, sin a l eg r í a n i distracciones, sin matr inwnio-
A los cuarenta. Simone Deschamps es una solterona 
que trabaja duro para mantenerse a flote. E l doctor 
es méd ico de su familia: así se conocen. No se sabe 
cómo y cuándo , una tremenda pasión amorosa se des­
encadena entre los dos. una de esas relaciones que 
son al mismo tiempo desespe rac ión e inagotable sed 
camal : una sus t i tuc ión exclusiva de todo lo que uno 
no ha podido alcanzar anteriormente o ha deoído 
abandonar en la vida: un encuentro fatal de deseos fí­
sicos iguales en ambos, amparado por la avidez febri l 
de recuperar todo lo frustrado por este único cami­
no. No había , pues, nada que Simone pudiera negar 
a Evenou. Y en él. que se tambaleaba social y ps íqu i ­
camente, surge con fuerzas de demonio una urgencia 

ca tas t róf ica de pasión sádica, expres ión de su comple­
j o de inferioridad, correspondida fatalmente por su 
obediente amante. No hay obs táculos para su amor: 
lo ostentan p ú b l i c a m e n t e , no se esconden ante nadie. 
La ciudad lo sabe, pero empieza a murmurar y i 
mostrarse hostil sólo cuando Simone. amiga de Claire. 
alquila una habi tac ión en la misma casa en que v i ­
ven los Evenou. para estar con su amante al menos 
bajo el mismo techo. Claire se da cuenta de todo, pero 
no tiene fuerzas para interponerse, creyendo proba­
blemente que su marido vo lver ía t ambién , después de 
esta locura, a su lado, arrepentido. 

No puedo entrar aqui en los detalles, sumamente 
interesantes para el c r iminólogo . de cómo y c u á n d o 
s u r g i ó en la mente nublada de los dos la idea de matar 
a Claire. v ic t ima completamente Innocua, inocente y 
hasta complaciente. Baste con decir que la te r r ib le 
escena del asesinato sádico crece y madura ante los 
ojos de los terribles amantes, d i r ig ida por el m é d i c o 
que. en una insistencia t íp ica en estos depravados, 
quiere ver hasta q u é punto le pertenece Simone. y si 
es capaz de demostrarlo con un cr imen abyecto. La 
siniestra confabulac ión loma cuerpo, y una tarde, 
mientras Claire duerme. Simone entra en su habita­
ción donde le espera ya Evenou. Va vestida sólo con 
un albornoz y con guantes negros, el cuchillo de «boy-
scout» en sus manos. «¡Mátala!», manda el sádico. 
«¡Ahora! ¡Anda!», repite él. implacablemente, preso de ' 
nefasto del i r io . Y Simone acuchilla a Claire. Once 
heridas por todas partes, en el cuello, en el pecho, en 
el vientre. B a ñ á n d o s e en la sangre de la muerta, los 
dos dementes se abrazan o r g i á s t i c a m e n t e . 

Una hora después , e l doctor va a anunciar a la 
comisa r í a que su mujer habia sido asesinada. Sus 
contradicciones le hacen sospechoso, y es detenido. 
Dos horas m á s tarde, Simone confiesa su crimen, que­
riendo tomar toda la responsabilidad sobre si misma. 
En la cárce l . Evenou cambia de acti tud y lo n r g a 
todo a Simone. Pero siendo a lcohól ico privado repen­
tinamente de bebidas, se derrumba f í s icamente y i rue-
re en unos meses, caricatura completa de ser humano. 
Simone asiste, completamente aniquilada, al proceso, 
en el que la m a e s t r í a de un joven abogado la salv? 
de la u l t ima pena. La condenan a cadena perpetua. 

A l proceso asistieron muchas mujeres, e incluso un 
grupo de muchachas de unos veinte años. Algunas de 
ellas se detuvieron pausadamente ante la colección de 
instrumentos sádicos que la policía e n c o n t r ó en casa 
del doctor Evenou-

En las miradas de esta curiosidad enferma, s egu ían 
re f l e j ándose las tinieblas abismales llenas de inson­
dable a t r acc ión a táv ica en las que se hundieron Eve­
nou y Simone-
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TAVERTET, MIRADOR DE LES GOHIERIES 

^ E - N T R O de los mejores paisajes de C a t a l u ñ a , no hay duda 
ninguna que se encuentran Collsacabra y Les GuiUeries. 

de tanto renombre y e s t i m a c i ó n entre nuestros excursionis­
tas m o n t a ñ e r o s . Sus grandes cantiles, sus enormes riscos, los 
cingles famosos, son realmente espectaculares. 

Tan to como i n t e r é s es té t i co , t iene curiosidad geográ f ica , lo 
mismo por sus formas que por su v e g e t a c i ó n , que por el 
t ipo de v ida de sus hombres. C ó m o ha llegado a obtenerse 
el paisaje geo lóg ico de Collsacabra escapa a la mera infor­
m a c i ó n p e r i o d í s t i c a que a q u í tratamos. S e r á suficients decir 
que las masas calizas que han quedado enhiestas • forman 
bloques enormes que destacan en e l paisaje y contrastan con 
las t ierras de sus pies, p la taforma margosa, cubier ta de c u l t i ­
vos y de bosques. Porque es hora de decir que si las bravias 
formas dan a l paisaje un encanto ex t raord inar io , la vegeta­
c ión que lo cubre realza m á s t o d a v í a su belleza. 

En estos d í a s o t o ñ a l e s , el cobre y el o ro de sus hayedos 
destaca en los I Uncos de los relieves m á s altos. Los roble­
dales, de á r b o l e s claros en f o r m a c i ó n abierta, cobi jan los 
prados donde pastan los r e b a ñ o s . Otras especies de á r b o l e s 
salpican el t e r r i t o r io , como los abedules, los temblones, etc. 
Arboles todos de c l i m a a t l á n t í c o - e u r o p e o o de nuestra mon­
t a ñ a alta. Son c é l e b r e s los bosques de abedules de la plata­
forma del Santuar io de L a Salud, y en la u m b r í a del San­
tuar io de Cabrera existe u n verdadero mosaico de especies 
a r b ó r e a s . 

E n contraste con estos bosques de al tura , las encinas se en­
caraman y resguardan del c l ima m á s f r ío al pie de los can­
t i les de Collsacabra. ya en plenas GuiUeries. A l pie de la 
plataforma de l Collsacabra existe un festoneado cant i l o 
cingle, que cor re a lo largo de un extenso t e r r i t o r io , desde 

e l famoso meandro del Ter de Sant Pere de Casserres hasta 
el Santuario de El Far sobre Sant M a r t i Sacalm. en una 
avanzada del relieve como la proa de un barco o atalaya 
sobre la l lanura . 

Pero Taberter . el c é l e b r e cingle. * encuentra en el punto 
central sobre un i g r a i u que abre el camino desde el fondo 
del val le del Ter a la superficie de la « r ing le ra» Tavertet 
fué a fundarse a l borde mismo del inmenso cant i l . G e o g r á ­
ficamente fundaron el pueblo en el borde del risco. Sabernos 
que en las cr^—tia* se e n c o n t r ó un hacha de piedra neol i t i -

Scfrvoctow óu T o v a I ¿t 

ca y tumbas antropomorfas, de las llamadas en C a t a l u ñ a , 
«o le rdo lanes» y no lejos aparecieron d ó l m e n e s de los que se 
recogieron p e q u e ñ o s objetos. Pero en la Edad Media d e b í a n 
situarse en la vera del risco, y no d e b i ó ser como pared de 
defensa por uno de los puntos cardinales, ya que queda 
abierto completamente por las otras partes. E l caso que no 
s e r í a la defensa n i la fe r t i l idad de las t ierras la que Ies 
a c o n s e j a r í a la s i t uac ión , ya que el terreno n i es abundante 
n i es muy fér t i l ; el poblado q u e d ó emplazado sobre el cant i l . 

«i bien con bastante poblac ión diseminada. Pasaron lo. 
glos de la Edad Media v la Moderna, y ha llegado TavLi 
hasta el siglo actual con sus precarios medios de vida t¡? 
les. apartado de los moderno? caminos de ci rculación 

Só lo se ha conservado la belleza de su s i tuación m -
llosa, pero se ha despoblado algo buscando sus gente,'''1'' 
medios de vida m á s fáci les o m á s seguros. Para evuiT* 
despob lac ión def in i t iva o muy acentuada, las o r g a n i t , c i ^ 
administrat ivas provinciales han ayudado a poseer seryu? 
indispensables. Primero, el agua potable, y ahora, la carn í 
ra que. desde Santa M a r í a de Coreó , está ya lleeanÁr 
poblado 

Pero con ser algo, e» muy poco. Pr imero , es dt ^ 
punto indispensable que le e n v í e n electr icidad, a tan mÍ 
distancia de las redes de d i s t r ibuc ión . Y hace falta ronulig, 
la carretera que ahora termina, hasta Rupi t pasando p ,̂ . 
plataforma rocosa sobre el cingle. Esta carretera, que 
dentro de los anteproyectos de nuestra Diputac ión , 
n ú m e r o 207 del Plan de Diferidos, e s t á completamente 
dada por otras que e s t án ya en v í a s de e jecución . Pero 
hay duda que t u r í s t i c a m e n t e serla una de las mejore, « 
« iones de C a t a l u ñ a . 

Y no es una vis ión de poeta, n i de geógrafo , ni de mofe 
ñe ro , decir que se r í a una verdadera caOTetera de con» 
sobre un can t i l de los m á s espectaculares. P r o f e s i o n a ü 3 
hemos podido comprobar el efecto que b a c í a a irr i1 | i^ 
acostumbrados a l estudio de las formas de relieve, lo 
que la i m p r e s i ó n que causaba a simples turistas. Con i 
famoso va l le del Ter, en Sant R o m á de Sau, a sus pía, e 
macizo de Sant A n d r e u de Balcells y de Sant Hilari « 
el M a t a p l l s y e l Montseny a l fondo, es realmente u n » 
p e c t á c u l o que reputamos de p r i m e r í s i m o orden. 

S i rva de aviso a los que buscan un lugar recoleto n 
el veraneo. En Tavertet , por poco precio se puede viró., 
incluso comprar una casa. El a i re mar ino Uega siempre c 
verano remontando el cingle, y no existe el calor agotañe 
Si Rup i t ha ganado fama por su c a r á c t e r rús t ico, Tavaa 
la g a n a r á por su s i t uac ión . Y el d í a que los organismos pr» 
vinciales se decidan a ab r i r los 8 k i l ó m e t r o s de carreie, 
hasta Rupi t . tendremos un e s p e c t á c u l o tu r í s t i co de priae 
orden de l que casi nadie se ha dado cuenta, por ser cama 
que ahora sólo es practicable a pie o en tartana. 

Bien d e s e a r í a m o s que esta lanza rota en favor de T; •.?.-! 
y del camino a R u p i t tuviera el eco que merece. Tatoji 
y los turistas lo a g r a d e c e r í a n . MONTIS 

«i i i i i s c l i c i i i o r J i c ; 

temperaturas, de densidades 
a t m o s f é r i c a s , de p rec ip i t a ­
ciones, de nieblas y neblinas, 
de mares rizadas o en c a l ­
ma, de marejadi l las . C u a l ­
qu ie r o t ro tema e s t á e x c l u i ­
do. A q u i tí t i empo l o es to ­
do y quien manda son las 
nubes con su secuencia de 
l luvias y tormentas. 

EL TIEMPO SOBRE EL 
M A P A 

Con las observaciones y 
mediciones obtenidas del ex­
t ran jero y los datos conse­
guidos po r los observatorios 
propios, los t é c n i c o s en me­
t e o r o l o g í a cubren , como ya 
hemos dicho, con lineas i só­
baras loe llamados mapas s i ­

nóp t i cos o de t iempo. Estos 
mapas const i tuyen un ele­
mento precioso para que los 
écnicos puedan l legar a de­

cirnos si m a ñ a n a l uc i r á un 
sol radiante o tendremos que 
sa l i r de casa provistos del 
paraguas y los chanclos. 

Sobre estos mapas, ya i m ­
presos, de tenue dibujo y le­
v í s imo color ido, e l láp iz azul 
marca lineas ondulantes y 
armoniosas como hinchadas 

por e l v iento que s e ñ a l a n las 
presiones a t m o s f é r i c a s , l a 
marcha del buen o m a l t iem­
po. Los pa í ses e s t án d i v i d i ­
dos en zonas que ostentan 
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n ú m e r o s que corresponden ¿i 
la n a c i ó n o naciones in for ­
madoras. D e s p u é s , existe una 
subd iv i s ión para los observa­
torios de c a r á c t e r m á s local. 

En Barcelona se reciben 
datos frecuentes. 6 u 8 al d í a . 
de los m á s diversos observa­
torios, desde los instalados 

en Groenlandia hasta los que 
funcionan en Por tuga l y G i -
bra l t a r . 

T a l acopio de datos regis­
trados con su t i l y gracioso 
arabesco en el mapa s inóp ­
tico, pe rmi te la p r e d i c c i ó n 

del tiempo. 

LABORAR POR U N A 
CAUSA C O M U N 

Para la perfecta coordina­
ción de su labor, el Centro 
Meteoro lóg ico del Pir ineo 
Orienta l de Barcelona posee 
una serie de m a g n í f i c a s y se­
guras fuentes de i n fo rmac ión 
con los observatorios de Ta­
rragona L é r i d a . Gerona. 
Reus Tortosa y el del Cam­
po de Aviac ión del Prat y 
los de al tura situados en La 
Mol ina . Montseny y San L l o -
renc de Munt q u é facil i tan 
tres partes diarios. D e s p u é s 
el «Servicio» cuenta con 250 
observatorios locales, provis­
tos de p l u v i ó m e t r o s , t e r m ó ­
metros b a r ó m e t r o o s . etc. Ta­
les observatorios se h a l l a n 

situados en los lugares m á s 
lejos e insospechados del 
p a í s . 

Quienes cuidan de tales 
puestos, lo hacen gra tu i ta ­

mente, llevados por su amor 
a una causa c o m ú n , por su 
respeto a la ciencia, cuya 
K.-andeza muchos de ellos s ó ­
lo presienten, por el deseo, 
en f i n . de ver aparecer un 
d ía u ot ro en el tPa r t e Me­
teoro lóg ico» el nombre de su 

El hel iógrafo que facili ta ios horas eficaces de >M 
«n nuestra ciudad 

localidad, afectada por una 
nubosidad total , oor un i n -
opo i luno pedrisco o favore­
cido po r una envidiable y ex­
cepcional temperatura. 

Algunos de tales entusias­
t a ; y abnegados corresponsa­
les, son campesinos que se 
han de desplazar a veces va­
rios k i l ó m e t r o s de su habi­

tua l residencia para 
temperatura o echar 
ojeada al p luv ióme t ro^ 
comunicaciones las esa" 

en unas t á r j e l a s impresa^ 
las cuales sólo tiener qW» 
nar unos datos La^ ^ J r 
para ahorrar lodo I 
comunicante ya 
queadas. En determ instel 

SU P O S T U M O 
D E C I R 

iQaiero descansar! 
BEÍTHELOT 

Mi iarrfia, tará is . . 
•LASCO IIAÑEZ 

,Estoy vencido! 
DISRAELI 

Oaiero que m 
ro donde está mi sepulcro 

FELIPE I I • 
Buena cuenta doremos a 

Dios de nuestro gobierno! 
¡Oh! Si al cielo pluguiera 
pratoagar mi ñ é a , icuán di 
férente seré nu conducta i * 
la que hasta ahora h t to­
sido! 

FELIPE I I I 

¡Donair! ¡Por fin «sf • 

¡Más lux! 
GOETHE 

la «ida... Croa qu« he cum­
plido coa aií deber 

EDUARDO VII DE 
INGLATERRA 

Paes que Dios y Su Ma­
jestad quieren que muera, 
procuraré llevarlo cao pa-

iQaé lástima 
cuando me quedo tonto por 
loar! 

MENENOEZ PELAYO 

Ahora quisiera oír al 
«Réquiem» ., mi «Réquiem» 
incompleto.. que vosotros 

MLSSET 
a 

Hardr. los franceses 
acabado conmigo 

MELSOH 
a 

,Qaé artista «o a 
el mundo' 

HE«0N 
a 

Si como je sorn a- «T ••' 
hiero sarrido a Oíos. 
haca criitiaas; paro no 
raci que so haara de !• 
perdiese la «da . 

DUQUE OE OSUN* 

Si, padre, sí, fo 
n lo groad* qo* « 
a la pecacéos que 

mti* 
Oíos 1 

EGMONT MOZART MOHTES<}U'£U 
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K general del Mapa jipnof 
resioMS, t r t n t a nubosos, 
u ocasiones, se otorgan 
premios en me tá l i co a 

corresponsales que han 
más constantes en el en-
de informaciones meteo-

CEREBROS E L E C -
rRONICOS DE L A 
METEOROLOGIA 

iaro est i que el Centro y 
í iServicio» cuenta en su 
[de Información con nue-
| y ooderosos medios mo-
kos para saber el estado 

I tiempo y poderlo prede-
| Entre tales sistemas f igu-

los globos sonda, provis-
|de aparatos registradores, 
deros cerebros e l ec t rón i -
[de la me teoro log ía , «ce­
ros» que hoy funcionan 

|Madrid. Zaragoza y Se-
lugares «clave». . 

ico, con t u \ dolos: micelo» de 
Mutíos, niebla». Tientos, « te . 

LOS APARATOS 
CLASICOS 

Sin embargo los m e t e o r ó ­
logos poseen para sus estu­
dios unos cuantos aparatos 

clásicos ya. tales como por 
ejemplo el t e r m ó m e t r o y el 
b a r ó m e t r o . En el hotelito de 
la barriada de L a Salud hay 
varios de tales aparatos, co­
mo existen dos mapas mag­
níficos de la p e n í n s u l a ibé­
rica, uno l i tográ t i co y otro 
en relieve, estupendo, acaso 
el mejor que hasta ahora lle­
vamos visto. 

En e l terrado de la «torre» 
e s t án los he l iógrafos y otros 
aparatos solares y en las es­
tancias del pr imer piso, un 
a n e m ó m e t r o — registra la 
velocidad y la fuerza del 
viento —. modelo creado por 
el i lustre jefe del Observa­
tor io , el cual no funciona por 
fal tar le el contador a reloj 
que se engrana con el eje 

de giro, mecanismo de im­
por t ac ión 

Cerca de la mesa donde se 
cubren lo> maoas sinópticos, 
se alinean algunos instru­
mento de precis ión. El v i ­
sitante profano, comu « . t e 

que pretende informarles de 
la vida int ima de un út i l ser­
vicio, reconoce t e r m ó m e t r o s 

y b a r ó m e t r o s . De entre es­
tos úl t imos, el ba róg ra fo es 
el que posee un mayor inte­
rés, d i r í amos , anecdót icos . Re­
gistra sobre un c i l indro gira­
torio las indicaciones baro­

m é t r i c a s . E l aparato es tan 
sensible que al aproximar­
nos a él la aguja oscila sin 
que por fortuna escriba na­
da en el ci l indro. 

TODOS LOS SERVICIOS 
SON GRATUITOS 

Los aparatos, las constan­
tes comunicaciones radiofó­
nicas, los globos sonda, un 
estudio consciente expuesto 

sobre el mapa de tiempo, 
permiten hoy a los meteo­
rólogos «afinar mucho la 
pun te r í a» , es decir, acertar 
en sus pronós t icos . 

L a tarea de ese p u ñ a d o 
de científ icos y técnicos pres­
ta un favor enorme a la avia­
ción, a la marina, a la agri­
cu l tu ra . Todos estos servi­

cios se realizan gratuitamen­
te. Se confia en los meteo­
rólogos. Incluso los circos 
ambulantes les consultan pa­
ra alzar sus lonas. Las com­
p a ñ í a s de seguros t ambién 
exigen de sus asegurados un 
certificado d e l «Centro» 
cuando han de pagar una 
pr ima a causa de lluvias, 
inundaciones, etc. 

T a m b i é n esos b e n e m é r i t o s 
me teo ró logos contestan a las 
m á s inverosimiies preguntas 
que se les hace por te léfono, 
relacionadas con el frío, con 
el calor, con la l luvia o con 
el viento, computando datos 
o bien en consulta constante 
a su comuletisimo fichero 
donde se recoge el historial 
meteoro lóg ico : la l l uv ia que 
nos c a y ó sobre nosotros du­
rante medio siglo o. lo que 
es peor, la l luvia oue nos 
de jó de caer. 

ELLE 

D U R X R O 
C O N S E c J O D E C I E N T O / 2 8 2 

C M S T M U 
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C A L I D A D , 
N O V E D A D 
T E C N I C A 

PEQUEÑO C A L I D O S C O P I O 

SINCERIDAD. — E| pre­
sidente d e Alemania, 
Heuss, hizo recientemente 
una visita oficial a la rei­
na de Inglaterra que trans­
curr ió en una a tmós l e r a 
correcta y cor tés , pero ne­
tamente H a . En los co­
m é n t a n o s de !a prensa se 
d e s t a c ó con una abierta 
hostil idad Mr. Connor, co-
lumnista del gran per iódi­
co ing l é s «Daily Mirrorv 
que firma sus ar t ículos 
con el s e u d ó n i m o «Cas-
s a n d r a » a b r i ó la serie de 
sus contestaciones con 
é s t a 

—Porque durante largo 
tiempo ustedes esluvieroi 
p r acucando profesional-
mente la guerra en Eu­
ropa. 

— ¿ Q u i e r e usted decir 
que desprecia a todos los 
alemanes? ¿ T a m b i é n a 
nosotros personalmente? 

—No. Yo desprecio a la 
n a c i ó n a la que ustedes 
pertenecen . Tengo aver­
sión a todo lo que es de 
origen a l e m á n 

C o n c l u y ó la entrevista 
con la siguiente recomen­
dac ión : 

—Produzcan ustedes a 
sus Beethoven por doce­
nas. Prefiero Beethoven a 
Adol l Hiller 

RAZAS. — El acuerdo 
comercial entre Nasser y 
Mao-Tse p reve í a , entre 
otras cosas, t a m b i é n el 
suministro por parte de los 
chinos de una cierta can­
t idad de come, con ex­
cepc ión de la del cerdo, 
e x p l í c i t a m e n t e prohibida 
por el Corán . Los chinos 
cumplieron el contrato a 
la letra, pero a l examinar 
una parte de! env ió , las 
autoridades sanitarias de 
El Cairo elevaron sus gr i ­
tos a l cielo una parte de 
la mercanda era carne de 
perro En la refinadisima 
cocina china se aprecia 
mucho esta clase de car­
ne, mientras que el musul­
m á n considera al perro 
como un animal suma­
mente impuro Y. míen 
Iras los chinos se defien­
den que el -conllalO" no 
p r e v e í a esta exenc ión , los 
á r a b e s ¡es reprochan su 
asombrosa ignorancia de 
los gustos m á s esenciales 
del Islam 

VICTIMA. — Rita Or­
léis, encargada de la r i g i -
kmeia de la documenta­
ción a t ó m i c a americana 
(80.000 pesetas mensua­
les) tiene su piso en un 

edificio metá l ico , junto a 
su oficina Las puertas de 
é s t a se abren e léc t r ica ­
mente desde dentro. Si Ri-
a se desmayara, sólo dos 

cersonas p o d r í a n abrir el 
piso desde fuera un gene­
ra! y el presidente de los 
EE. UU Dos detectives es­
tán continuamente a sus 
puertas y otros la acom­
p a ñ a n a todas partes, in­
cluso al teatro. Caso de 
invalidez, e s t á asegurada 
por el Estado en siete mi­
llones do pesetas. No pue­
de casarse. Ueva siempre 
consigo una c á p s u l a de 
cianuro para suicidarse si. 
a pesar de toda la v ig i ­
lancia, llegaran a se cuas-

A I A V I S M O . — La ba­
ronesa Gisela Bruckner 
c reyó , durante doce a ñ o s , 
que sus padres hablan pe­
recido. D e s p u é s de haber­
se casado con un fabri­
cante de marroquineria, 
Hans Bruckner, supo que 
sus padres v iv ían y acu­
dió con inmensa a l e g r í a a 
verles Pero el padre, muy 
b a r ó n , pura cepa de la 
nobleza alemana, al oír 
con q u i é n se habla casa­
do su hija, e x c l a m ó furi­
bundo • ¿ C u é ' ¿Te has ca­
sado con ur b u r g u é s ? Has 
caldo demasiado bajo No 
quiero saber nada de t i * . 
(Reproducimos la c a r i ñ o s a 
mirada de este noble tan 
noble.) 

ELLAS. - E! dramatur 
go f rancés Marcel Achard. 
en una a locuc ión sobre el 
sexo bollo, se sirve de es­
ta ca r ac t e r í s t i c a «La mu­
jer tiene la p a s i ó n del 
cálculo. Divide su edad 
por dos, dobla e l precio de 
sus vestidos, tr iplica las 
citas de su marido y a ñ a ­
de siempre cinco a ñ o s 
m á s a la edad de sus 
mejores a m i g a s » . 

PSICOLOGIA. — El due­
ñ o de una pens ión para 
perros d e N e u m ü n s t e r 
(Alemania) recomienda a 

ios que los perros t e n í a n 
m á s apetito y mejor esla 
Jo de á n i m o cuando po­
d ían husmear las tarjetas 
con e! perfume de sus 
amos. 

IDEM. — El director de 
eme americano Anatolo 
Litvak cuenta que los que 
llegan tarde a los estudios 
de Hol lywood, t ienen la 
o b l i g a c i ó n de indicar en 
el l ibro del control e l mo­
tivo de su retraso. Pero la 
gente no loma muy en se­
no este precepto y si el 
primero pone, por ejem­
plo, «a causa de la nie­
bla», los d e m á s escriben 
por debajo un «ídem» y 
el asunto arreglado Asi 
ocur r ió ú l t i m a m e n t e que el 
primero puso como moti­
vac ión do su retraso: «Mi 
mujer acaba de dar a luz 
gemelos» Y los d e m á s , 
s in mirar, a ñ a d i e r o n su 
«ídem» a lo largo de la 
lista. 

CHICOS. — Textos co­
piados de los deberes del 
colegio f rancés en Seyne-
su>Mer 

• Luis XV, habiendo 
muerto sm hijos, fué su­
cedido en el trono por su 
nieto Luis XVI . 

« C a r l o m a g n o fué el em­
perador del oxydente .» 

«Bonifacio VIH fué acu­
sado de haber asesinado 
a su sucesor • 

• La diferencia entre un 
rey y un presidente es 
que el rey es hijo de su 
padre, y el presidente 
no.» 

«El nervio óptico con­
duce las ideas luminosas 
a l cerebro.» 

«El sabio mayor del si­
glo XIX fué Gutenberg. 
que d e s c u b r i ó la m á q u i ­
na de vapor .» 

SNOBISMO. - Salva­
dor Dalí ha osento una 
pieza de teatro que se re­
p r e s e n t a r á en un peque­
ñ o teatro de Par ís . A l d i ­
rector de la pieza le d i ó 
las siguientes instruccio­
nes a r t í s t i cas : « H a g a con 
ello lo que quiera la co­
sa pr inc ipa l es que se ha­
ble de ella. He puesto en 
la obra todo lo que pue­
de interesar a los para­
noicos, los esquizofréni­
cos, los snobs e incluso a 
la gente inteligente de 
Par ís . M á n d e m e los re­
cortes de p r e n s a » . 

los propietarios de estos 
animales que manden dos 
veces por semana tarjetas 
postales sus perros, l le­
v á n d o l a s previamente, du­
rante vanas horas, en In ­
timo contacto con sus 
cuerpos. El refinado ps i có ­
logo canino pudo averi­
guar mediante experimen-

CARACTEROLOGIA. — 
Las barrenderas y la es-
cultora funcional. 

DICHO. — .Antes un 
pecado se l lamaba un pe­
cado. Ahora se l lama un 
complejo.» (El arzobispo 
de Canterbury.) 

CLICK 



c o t e 

o c e a n 

b r a j l i p 

D o s p r e n d a s q u e s e c o m p l e m e n t a n 

Recuerde que existen calidades 
apropiadas para cada estación. 

P a r a o t o ñ o e i n v i e r n o 

Camisetas marca O C E A N de 
«IgoJón 43 jumel y lana 

i n e n c o g í b t e tratada con 
antipolilla MITIN. 

Calzoncillos marca BRASLIP 
de a lgodón tejido grueso. 

o c e a n y b r a j l i p m á s 

T e X I f b n t r i p l e d u r a c i ó n 

F A B R I C A C I O N I.S.S.S.fl . 

REAJUSTE DE TRAJES, por Cmtamy, 

—Sin chalaco le co s t a r á do* mtU %u'mitmlut. 

— ¿ f luprimiendo las mangas y la* perneras? 

I K » l t t < » C l Í C » € l Í « l 

Tyrone Power hablando por radio a raíz de ana de sus últimos visitas o BarcctoM 

C R O N I C A D E M A D R I D 

E L BUEN « T Y . 

C L bufn mJjt ha muerto en Madrid vestido coa 
^ las bíblicas ropas del rey Salomón Ln trá­
gico final que ningún guionista pudo prerer y que 
ha unido a Tyrone Power, improisiblemente, a 
este Madrid donde tontos miles de extranjeros 
deslila* al oía sin deiar ho*lla Son machos los 
«astros» famosos — y ahora Hollywood nos los 
enría con frecuencia — que sólo atraen por un 
momento la atención del público desde las entre-
ristas aparecidas en ¡os periódicos. Luego, si se 
quedan unos meses, nos acostumbramos a ellos y 
preferimos 'crios en la pantalla a cruzarnos con 
ellos en carne y hueso. Pero Tyrone Power ha 
muerto fulminantemente en un estudio madrileño 
— el de Sevilla Films — donde todos le querían 
par su amabilidad y su bondad, y la noticia circu­
ló c* un momento por toda lo ciudad causando una 
impresión qi-e ya quedará grabada en los anales 
madrileños Dos días antes había asistido el buen 
«Ty» al estreno de la pelicila Testigo de cargo 
y pocos momentos antes de su fallecimiento apa­
rece retratado con un amigo suyo norteamericano, 
en el plató, fumando un cigarrillo y con su atuen­
do salomónico. 

En el sanatorio Ruber sólo un fotógrafo óe Pren­
sa pudo obtener una fotografió del cadáver, el 
acceso al cual estaba rigurosamente prohibido. Esa 
fotografía (que costó a «Antonio» desde ¡as dos 
menos cuarto de la tarde hasta las siete menas 
cuarto de esconderse en el sótano del sanatorio, 
a donde llevaron a Power yo muerto) será uno de 
las fotos mas caras que se hayan pagado en la 
Prensa. 

El problema que se les presenta a los produc­
tores con la película «Salomón jr la Reina de So­
ba» es casi insaluble. Faltaban por rodar lo ma­
yor parte de los planos en que aparecía Tyrone. 

MADRID EN CIFRAS 

A fines del aáo 1957 tenía Madrid S5.IS2 edi­
ficios, según datos oficiales ahora dados o cono­
cer. Y «I 31 de diciembre de 1955 sólo contaba, 
con 54.168. 

De «sos 55.182 edificios hay 17.935 que carecen 
de agua corriente y 1.146 no tienen electricidad. 

12.414 na disponen de alcantarillado. G>« 
facción central: 7463; 5.715, can aseas* | 
pueden usar gas 8.076. 

A pesar de lo mucho que se construye w I 
árid, está claro que esta es una ciudad o • 
ntraordinario número de casas muy viejos. 

E L CRIMEN DEL SU 

El sereno tenia que dormir durante d 
como todos los serenas. Pero su espeso en 1 
nos cuidadosa que otras y no cuidaba de 
casa estuviese en un relativo silencio. El 
— Francisca Colado Menéndcz — disparó < 
su mujer dos tiros de pistola (del calibre ̂ Sj 
la ha dejado en gravísimo estado. El sercm < 
poco ha podido dormir después de aplicar M 
rríble silenciador. Hay cosas que no tiew» 1 
dio. 

E L MOVIMIENTO COHTlH 

En España abundan los iluminados de '* 1 
cía y no hace machos años que alguien e* C 
ccrial había encontrado la manera de fabrica'̂  
Incluso un periódico tan veterano como 
prestó crédito a aquella historia. Ahora, »'' 
cónico de cuarenta años de edad, Kafael 
Quintero, ha inventada un motor q*e M •"' 
ta combustible ai fuerza iadactora algu* * 
a él mismo. Se trata poes del movimie**» ^ 
nua. Esta — me parece — lo andaba* T" 
cando, pero es el señor Peña quien l« *• 
contrade. ¡También es suerte! Y compre"11**" 
negativa a dar detalles de un invento <l<" •* 
está patentado. Hay par ahí macho 9"" _ 
•echada y capaz de llevarse el movimie«»o ^ 
nao y basta el discontinuo. iPradeacia, 
Registro de la Propiedad Industrial! Oe 
das, parece que se trata de algo basadô  
ley de la gravedad. Por tanta, no es u"0 
En el periódico «Pueblo» leemos estos 
palabras; «Podrá sustituir con mucha ' " " " " ¿ B 
fuerza hiaroeléctrica, a la térmico, t , 
nos usos, incluso a lo nuclear». Note» 
embargo, que a la energía nuclear sólo 
tuye el invento del señor Peña «en alg>*» 
Lo cual na de (a de ser una tranq"''1*"1 

P 
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Fábrica Nacional de Moneda y Timbre acuñará monedo 
fonte le* d ia l de la Exposición con la maquinaria traida 

al efecto 

£ L A « C E C A » A L B A R R I O G O T I C O 

L U N E S , L A E X P O S I C I O N 
A part ir del lunes la actua­

lidad barcelonesa m á s 
H h 'su v sabrosa e s t a r á cons-
• u i d a por trescientas m i l y 
• r de medallas y monedas 
^ e formarán, con otros ele-

.•ntos la I Expos ic ión Ibe-
•mericana de N u m i s m á t i c a 
| Medallística. Los centena-

de vitr inas o c u p a r á n una 
(tensa y esplendorosa á r e a 
V ó r i c a de Barcelona, de 
estro nuevecito t B a r r i o Gó-
¡o»: todo el Sa lón del T i n e l l . 

las experiencias de la 
sa Padel lás . hoy ocupada 

el museo His tó r i co de la 
uriad. y en su ins ta lac ión 
pansionista. la expos ic ión 
anexiona parte del museo 

i rés ; como vemos, las me­
llas y las monedas no sólo 
la historia ocupan mucho 

lar . 
En 1951 se c e l e b r ó en la 
blioteca Nacional de Ma-

una exhib ic ión pareci-
a la que el lunes va a 

laugurarse entre nosotros, 
part ir de aquella fecha 

pensó celebrar en Barce-
la algo parecido. Duran te 
l i siete años se ha perf i -

Guordio Ci»«l custodio 
«•« que constituyan 

fdollas y la* monedas 
ppantes en la Exposición 

el 
la* 

pat­

io y redondeado esta ex-
gictón. E l trabajo prepara­

ría sido tan laborioso, 
í n n c a d o y difícil , pese a 

« las facilidades dadas, 
uno de los m á s activos 

Kamzadore» barceloneses 
l o vir lualmente enfermo y 
f1' I " » hacer una larga cu-

«e reposo hasta que no 
^ ' ip cor. á n i m o s de reem-
^•aer la ingente labor de 

cuerpo y forma a una 
F "icion que promete, por 
^que hemos visto y o ído , 

las m á s importantes 
las realizadas hasta aho-

f " su temát ica . 
exposición está avalada 

F f 1 decreto de la presi-
1 G 0 6 ' » " » y su-

yada por el apoyo m á s 
[us asu y efectivo del ex-

««ñor don Luis 
g y « t D u r á n . director ge-

<•* la fábr ica nacional 
onr t a y Timbre . M e r -
•a-es cosas. los barce-
¿ P * ? c0""» en el an-
Í T 1 * 0 » Real Mayor , 

m ~ . "D OM ci ón . se 
f » mmiOm que o s t e n t a r á 

¿5?5< U 'a 
« V ^ » - monedas de 

r l T * '""acciones con la 
" tan cara a los numis-

f08 ' o » cuyas letras los 
y» marcaban las 

^ a s a c u ñ a d a s en la cSe-
^e la ciudad. 
*de decirse - y cree 
2 2 . « f dicho -

° d mundo p a r t i ó 
esa Primera Exposi­

c ión Iberoamericana de Nu­
m i s m á t i c a y Medal l ís t ica . E l 
tesoro que ya en estos ins­
tantes se acumula en los edi­
ficios de la exposición, es in ­
menso. El valor de las pie­
zas, de las colecciones, es d i ­
fícil Incluso de traducir en 
dinero. Se trata de muchos, 
de much í s imos millones de 
pesetas. 

americanos ilustres coleccio­
nistas y especialistas en nu­
mismá t i ca y medal l í s t ica . 

—Nos llegan — nos dice 
don Francisco Xavie r Cali­
có—represen tac iones del Pe­
rú , México. Uruguay. Argen­
tina, de diversos otros pun­
tos. Se c e l e b r a r á asimismo 
un congreso de sociedades 
n u m i s m á t i c a s y el dia 7 del 
p r ó x i m o mes t end rá lugar 
en el Sa lón de Ciento, un 
acto de homenaje a nuestro 
paisano. Auguet Durán , d i ­
rector general de la fábrica 
nacional de Moneda y T i m ­
bre. 

Don Francisvo Xavier Ca­
licó, de la «Comisión Ejecu­
t iva» de la Exposic ión, ha 
trabajado horrores para que 
é s t a revistiera tal importan­
cia y explendor, pero j a m á s 
se olvida de citar a sus co­
laboradores más Inmediatos, 
entre ellos — pe rdón por los 
muchos que me dejo en el 
t intero — don Juan Alnaud 
de Lasarte, director de los 
Museos; Ruiz de Larramendi; 
D u r á n Gonzá lez y todos sus 
c o m p a ñ e r o s , en f in , de «Co­
misión». 

Según don Francisco Xa­
vier, la lección que ha de 
darnos la I Exposición Ibe­
roamericana de N u m i s m á t i ­
ca y Medal l ís t ica no ha de 
limitarse a| f r ío recuento cro­
nológico, sino que ha de ex­
plicarnos el p o r q u é de mu­
chos de los acontecimientos 

Aspecto de lo moderna maquinaria que Madrid envío a Bar­
celona paro «fabricar moneda» 

A l preguntar a uno de los 
m á s destacados miembros 
barceloneses de la exposic ión 
q u é medidas de seguridad se 
han tomado para proteger 
esos tesoros, nos Informa: 

—Varias, y una de ellas, la 
m á s eficaz; la constante v i g i ­
lancia de 60 n ú m e r o s de la 
Guardia C i v i l bajo las ór­
denes del c a p i t á n jefe de la 
Guardia C i v i l de la Casa de 
la Moneda de Madr id . E n la 
expos ic ión celebrada en la 
capi tal de España en 1951. es­
ta c o n c e n t r a c i ó n su r t ió mag­
nifico efecto. Recuerdo, por 
ejemplo, que el dia antes de 
Inaugurarse preparaba una 
v i t r i na con un colaborador 
que me pasaba los estuches. 
De pronto se produjo una 
averia en la electricidad y 
nos quedamos a oscuras por 
breves instantes. A l hacerse 
de nuevo la luz, entre m i 
c o m p a ñ e r o y yo se hallaba 
un guardia c i v i l . a| cual ni 
remotamente hab íamos oido 
aproximarse. 

Para contemplar de cerca 
este Inmenso tesoro y contr i ­
buir a l éx i to de la exposi­
ción, se destacan expresa­
mente de los países hispano-

Todovio en una de la* fa­
chadas de la Caca barcelona-
•o campea «I escudo que da 
fe d t su alta misión * impri­
me l a i ig* y ca tegor ía a un 
edificio que un dio podría 
convertirse «n un museo nu­
mismát ico da f raa interés y 

acusado carác ter 

La máquina de Suárcx ha 
captado ios úl t imos prepara­
tivos paro la inauguración de 

la Exposición 

his tór icos ; ha de ambientar­
nos por medio de la peque­
ña historia y de la a n é c d o ­
ta, representada por la me­
dalla conmemorativa: ha de 
darnos a conocer muy de cer­
ca personajes casi fabulosos 
v demostramos con todo ello, 
la positiva ut i l idad de la Nu­
mismát ica 

Esta expos ic ión — decimos 
nosotros — puede valorizar 
nuestro pasado numismá t i co , 
convert ir acaso nuestro an­
tiguo edificio de la «Ceca», 
desvirtuado y afeado, pero 

a ú n en pie. en un Museo de 
la Moneda, s u e ñ o y proyecto 
expuesto por nosotros en es­
tas mismas pág inas de DES 
T I N O , proyecto y s u e ñ o tam­
bién acogido por los numis­
mát icos barceloneses e inc lu­
so por el propio don Luis 
Auguet D u r á n . que vis i tó , pa-
sl procesionalmente. la vieja 
«Ceca» de Barcelona, allí 
donde durante tantos siglos 
se acuñó nuestra moneda, ca­
se rón que en una de sus fa­
chadas, la que recae a la ca­
lle Flassaders. a ú n campea 

un bello y nobi l ís imo escu­
do hispónico. 

Por estas y t an t í s imas co­
sas m á s sea bienvenida y 
acogida, la I Exposic ión Ibe­
roamericana de N u m i s m á t i ­

ca y Medal l ís t ica . 
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n o l l e n e l a n e v e r a 

d e b o t e l l i n e s 

le bastara una sola botella de 

Z A R Z A P A R R I L L A 

L A B E B I D A 
C I E N P O R < 
ESPAÑOLA 
A B A S E D E C O L A 

Está en 
todas partes! 
En los bares 
se impone 
más bebida 
a menor precio, 

E n b o d e g a s 

y c o l m a d o s 

p o r s ó l o 

I S O p t a $ . 
l a b o t e l l a f a m i l i a r 

d e u n l i t r o 

Agente exluslvo lomo Alímenlodón GABRIEL SAHAfÉN GIMÉNEZ 
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S»lfibu(ián lores y similores DfSTIURIAS GONZAiEZ MARI 

Avenido lose Antonia. 24» felefeno 24 M »S l A K E l O N A 

E L *HOPE> 
D I A M A N T E D E L A D E S G R A C I A 
1?L lamoso joyero neoyor-
• * quino Har ry Winston. 
posee vanas de las piedras 
preciosas que tienen mala 
fama, entre ellas el admira­
d ís imo diamante «Hope». del 
que se dice que trae la des­
gracia a quien sea su d u e ñ o . 
Y en efecto, el joyero Wins-
ton suf r ió ú l t i m a m e n t e un 
importante robo a mano 
armada en su tienda. Los 
« g á n g s t e r » se l levaron dia­
mantes por valor de 150.000 
dó la re s . H a r r y Winston era 
un d e s c r e í d o en cuanto al 
«mal de ojo» de ciertas pie­
dras preciosas. Ahora no es­
t á tan seguro. 

El capi ta l que poseía Ha­
r r y Winston a los diecinue­
ve años no s u b í a de unas 
65 pesetas. Hace unos años , 
su c.fra de negocios se cal­
culaba en unos 8.000 m i l l o ­
nes de pesetas. ¡Cómo para 
construir le a Nasser «dos» 
presas de Assuan y arreglar 
as í el problema del Orlente 
Medio! 

Winston. a la vez que se 
preocupaba por amasar una 
imponente fortuna, cul t ivaba 
una noble af ic ión: reunir en 
sus manos todas las piedras 
preciosas que h a b í a n l lega­
do a hacerse h i s t ó r i c a m e n t e 

famosas. Una tarea colosal 
y casi i rreal izable ya que la 
m a y o r í a s e encontraban 
bien en los tesoros de las 
familias remantes, bien en 
la caja-fuerte de a l g ú n o t ro 
coleccionista Pues lo malo 
del coleccionismo es que 
cuando usted se pone a re- • 
uni r cosas de una especie 
hay siempre otros que andan 
d e t r á s de las mismas cosas o 
las tienen ya en su poder. 
Y algunas famosas piedras 
h a b í a n desaparecido defini­
t ivamente como el diamante 
«Pigott» que fué el pobre 
pulverizado por haber sido 
«culpable» de la inf idel idad 
de una favori ta de Alí Pa-
chá . 

LAS «PERLAS» 
DEL «TITAN IC» 

Pero Har ry Winston tuvo 
muy buena suerte. Cada vez 
que el ú l t i m o miembro de 
una fami l ia aniquilada por 
una serie de desgracias i n ­
tentaba desaheerse de la 
joya «maléf ica», se hallaba 
m u y cerca, por feliz casua­
l idad, e l joyero neoyorqui­
no. Asi iba reuniendo siglos 
y siglos de mala suerte con-

deiuudo en Ion destello, j 
un diamante. 

Por ejemplo. Win.um ^ 
»ee las «pe r l a s del «Titán^, 
Este collar formado por 71 
perlas (casi cuarenta KM} 
nes de pesetas» pertenecía -
una pasajera del 
barco naufragado en i j i . 
En cuanto sonó la alarnu 
la s e ñ o r a Astor saltó ¡TZ 
bote salvavidas sabiendo q» 
su mar ido estaba todavía „ 
cubierta De pronto se i J ! 
el cuello N o se había pu* 
to el collar. Divisó en 
momento a >u mando j ' 
g r i tó : «¡John, t r á e m , j ] 
l lar». E l mar ido se alejí . 
buscarlo. Cuando volvía , 
d e s p u é s de habérse lo üra* 
a su mujer, se hundió con,! 
«Ti tánic» Algún tiempo da-
pues, el joyero Winston vi­
si tó a la s e ñ o r a Astor ^ 
dar le el p é s a m e y. ide Q. 
mino», le c o m p r ó el tatidloi 
collar . 

EL «ESTRtm 
DE ORIENT{. 

E l «Es t re l l a de Onenu,, 
que p e r t e n e c í a a la fanuli» 
real rusa, p a s ó a mano« 
Winston. Es un zafiro & 
337 quilates (uno de los nu-
yores del mundo 1 y se h 
h a b í a regalado Catalina n 
a su favor i to Orlov Al 
co t iempo de recibir tan o-
p l énd ido regalo. Orlov (« 
despedido por la emperatriz 
de su alcoba y de la pri­
vanza pol í t i ca . F u é entonces 
cuando e n t r ó Potemkin. Or­
lov e n f e r m ó y finalmente, x 
volvió loco La potencia ma­
léfica del zafiro era extra-

Ira. s a l a d e 
los p a s o s 

p e r d i d o s 

RIÑA E N L A F U E N T E 
D A R R 1 A D A del Somorrostro. Barracas. 

Crios medio desnudos jugando por las 
callejas. Juntd a una fuente, cerca de una 
docena de mujeres formando cola con c á n ­
taros y cubos nar:i aprov.sionarse de agua. 
Entre ellas M a r í a y Consuelo 

Surgen las conversaciones entre las coma­
dres. Corren de una a otrri chismes, alusio­
nes, risas, mientras la cola avanza lenta­
mente y se renueva hacia el menguado cho­
r ro de agua de la fuente. L a estampa es 
digna de la m á s ortodoxa de las pe l í cu la s 
neorrealistas italianas. 

La ch iqu i l l e r í a , falta de agua en la cara y 
de zurdidos en H p a n t a l ó n , corre y alborota 
entre las mujeres. Siguen é s t a s en su coma­
dreo. De pronto, casi sin veni r a cuento, dos 
veces destacan en medio del confuso «bla-
b la -b la» del corro. Son las de Consuelo y 
M a r í a . Disputan. Cada vez m á s agriamente. 
Salen a re luci r cuestiones personales entre 
una y otra . 

A l g o b r i l l a en las manos de M a r í a . ¿ U n a s 
tijeras? ¿Un u e q u e ñ o cuchil lo ' ' La confu­
sión que ha promovido e l incidente no per-
m' le averiguarlo. El baru l lo crece. M a r í a 
logra alcanzar a Consuelo y con la impre­
vista arma que l leva en la mano le infiere 
una herida cortante en la reg ión f rontal , de 
la que mana abundante sangre. El alboroto 
entre las comadres es cada vez mayor. A c u ­
den otras mujeres y algunos hombres. L l e ­
van a la herida a la Casa de Socorro donde 
es convenientemente asistida. Después a la 
Comisa r í a , para el atestado 

Nos encontramos con ias dos protagonis­
tas del suceso en un Juzgado Munic ipa l . Las 
lesicnes de Consuelo tardaron en curar ocho 
d ía s v va a celebrarse el j u i c i o de faltas 
correspondiente. 

Para oresentarse ante el juez las do.-, m u ­
jeres han vestido sus mejores galas: sobre 
sus modestos trates un «jersey» amar i l lo Con­
suelo, v uno azul, M a r í a . Peinarse, lo que se 
dice peinarse, es difícil a f i rmar j u e lo ha­
yan hecho. El pelo recogido si l levan, pero 
rebeldes mechones se escapan a n á r q u i c a ­
mente en las m á s inverosimiies direcciones 

Se lee el a t e s t ü d o instruido por la Pol i ­
cía v el dictamen del m é d i c o forense que 
certifica les ocho d í a s de asistencia faculln-
tiv¡: que o rec í só Consuelo para su cu rac ión . 

Consuelo es l lamada al estrado v a la pre­
gunta de si es cierto lo que del .atestado se 
ha leído, contesta: 

—Si, s eño r . 
Seguidamente, ante.- de nue pueda formu­

l á r se l e otra pregur ta . a ñ a d e : 
—Pero la perdono. No quiero que le pase 

nada. 
El juez l l ama a M a r í a , y é s t a se coloca en 

el estrado junto Consuelo. De la rn v < 
l leva a un chiqui l lo que t i r a de ella con 
todas sus fuerzas. Pregunta el juez 

— ¿ H a n hecho ustedes las paces? ¿Son va 
amigas? 

t u 

—No s e ñ o r — contesta Consuelo— «"M 
me es Igual. Dé j en lo correr. 

El ju ic io , como ve el tector, se <lesar™: 
de una forma :|ue no hay manera de enr 
rarse del p o r q u é ds la d i scus ión oue aoB" 
la r i ñ a . ¿ 

Las dos «d i s t ingu idas justiciables.! - " 
han sido calificadas — caUan en espera" 
lo que diga el juez o el f.scal. ^ 

Este opina que. toda vez oue Confíelo 
perdonado a su atacante, debe imponer* 
é s t a ú l t i m a una pena de un dia de arres» 
menor y pago de las costas del ^U,CK, „ 

El señor juez d i r ige a las dos nljuJer" 
p e q u e ñ o s e r m ó n . Pronto se ha dado cue» 
«Je que pertenecen a l g é n e r o de las ¡ '3tl^ 
bravias, de aquellas que por un V Ü * ™ 
esta paja, son capaces de armar la j , 
rena m á s fenomenal, para o M A * r ^ ¿ L s 
ocur r ido a l poco t iempo como ha tcn^ 
t rado el j u i c i o . 

Sentencia el juez sobre la marcha- ^ 
—Habida cuenU de que la denun-, 

perdonado y de acaerdio cao el señor, n»^ 
se le Impone a usted —dice a Mana-
pena de un d ia de arresto y P^o <" 
costas del ju ic io . Para ot ra ocasión ^ 
el juez — procuren las dos d o m i n " s"si ^ 
t intos agresivas y ahora salgan en P * ^ ^ 
gracia de Dios, y esperen fuera P»ra 1 
el acta si es que * iben . #¡ 

Consuelo y M a r í a salen de la ^ 
Audiencia y se mezclan en el vest ¡r 
lodos aquellos que aguardan P ^ f ' ^ 
g u í e n l e s juicios. Cuando son llamadas ^ 
en secretarla para f i rmar . S í s"1^" 
pero lo suficiente para salir «I6' paSjpi cW" 

D e s p u é s se van. M a r í a , tirando o ^ 
qu ' l l o que busca con insistente ata 

» 
muy oculto en las profundidades de 
riz Consuelo —ahora nos damos . v • 
ocultando con sus amplias ^ " " " ^ n i i d í 
m á s ampl io jersey amar i l lo . I» deI 
de su espalda 1 jo-

Marchan, es lógico deducirlo, h"01" 'def» 
morrostro. A sus barracas de lata V ^ f . 
A 13 cola del agua. A comentar pItJ 
madres del ba r r io el ju i c io de 'a ' pi* 
bablemente. a buscar la ocasión I » ' 
t agoniz i r uno nuevo. A 



L i n a r i a . P a í i d o el zafiro 
tra ver a la famil ia real, 

«abemos la mala suerte 
la mayor ía de los zares: 

M o asesinados- Cuando 
nuevos amos de la po-
Husia vendieron las jo-
de la Corona, d e s p u é s 

la Revolución bolchevi-
^ el «Estrel la de Or ien te» , 
rfiirado en unos 25 mi l l o -
es de pesetas, fué a enr i -
Cecer aún m é s la f an t á s -

coleccíón de H a r r y 
fin»ton. 

MARIA ANTONIETA Y 
MUCHAS TRAGEDIAS 
MAS 

•Pero lo que m i s le inte-
isaba adquir i r era el sen-

icional d; amante «Hope» 
j E s p e r a n z a » ) . Por f in . pudo 
^bmprar lo en I94#. en c i r -
• í n s t n n e í a ^ misttnosaa ov.-

mante en una f.esta de 
Ver^alles en honor del em­
bajador de Persla. 

Mur ía Anlonieta y «mada -
me» de Lamballe poseyeron 
esa piedra pocos años antes 
de mor i r t r ág i camen te - Des­
p u é s de la desapar ic ión , en 
1792. de los diamantes de la 
Corona, se pierde durante 
a l g ú n tiempo la p s t a del 
«por tadesgrac ias» . M u c h o 
m i s tarde, vemos que un 
negociante inglé». dueño del 
diamante, -e suicida. U n ta l 
Bru l i eu lo roba y muere de 
hambre. Un cortesano del 
Rey de Inglaterra lo com­
pra y Jorge I V lo hace en­
garzar en la Corona que l le­
va el d í a de la Coronación . 
Jorge I V se r ió cuando le 
hablaron que era una «joya 
malé f ica» . Pues bien, la 
misma ¡ a r d e He M Corona-

lamoso diamante «Hope» y el no menos célebre zafiro 
eEstreHa de Oriente» 

Un no se han hecho p ú b l i -
|is. Madie sabe a q u i é n se 

compró ni por c u á n t o d i -
aunaue se habla de un 

lillón de dó la re s . Ha r ry 
Finston. sin dar m á s deta-

expuso por todo e l 
^undo la «joya de las jo-

y sonre ía escépt ico 
u:\r. lo le oreguntaban si no 

nía que le alcanzase tam-
|én el a lud de desgracias 

hasta entonces habia 
ksencadenado a l «Hope». 
[La historia comienza con 

llegada a Krancia del via-
fro Tavemler procedente 

las Indias. Llevaba en su 
laleta piedras preciosas su-
Icientes para adornar el 
liello de todas las mujeres 
er musas de la Corte. Y era 
pi cierto una Corte p r ó d i -

en bellezas, las cuales a 
vez eran igualmente p r ó -

kas con sus encantos. Lu is 
| I V el 'gió un diamante de 

azul bastante uniforme y 
cambiaba de tono según 
luces. Una marav i l l a . 

[Lo m i s indicado era que 
llevase la favori ta de 

|rno. madame Montespan 
cuyos cabellos rubios le 

admirablemente el azul 
pl zafiro. Cuando l legó el 
omento en que a Luis X I V 

abur r ía la Montespan. 
ivernier habia muer to ya 

la miseria. Lu is X I V 
un había de l levar el d ia­

ción tuvo que meterse en la 
cama, muy enfermo y no 
t a r d ó en dar claros s ín to ­
mas de demencia. 

Entonces fué cuando lo 
c o m p r ó el hombre que habia 
de dar nombre a ese dia­
mante, sir Henry Hope. Lo 
curioso es que nada le su­
cedió . Pero, después , el dia­
mante pasó por las manos 
de muchas otras personas 
que se ahogaron, o enloque­
cieron, o se suicidaron, o 
quebraron sus Bancos. El 
total , treinta y ocho dramas 
horribles. Pero a H a r r y 
Wínslon nada le importa 
esta mala fama de su dia­
mante «Hope». al que pasea 
por el mundo en las fiestas 
benéf cas. Los «gansters» 
que lo robaron hace poco, 
no se l levaron el «Hope». 
Este se halla demasiado bien 
guardado incluso para los 
m á s audaces bandidos. Pe­
ro, ¿no e s t a r á lanzando ya 
sus ma lé f i cas emanaciones? 
¡Cua lqu ie ra se fia! 

L e a 

VIDA DEPORTIVA 
APARECE LOS LUNES 

M A Ñ A N A E S D O M I N G O 
per SEMPftONIO 

E L VERISMO EN LA OPERA 
TJAMON Visor, «a d Ucea, es en Otelo terrible Rsprc-

sentó los ataques i t celos con un furor del cual deben 
guardarse las incautas Deioémonaj. 

La Desdcmona de esta »«z, la soprano Marcella Pebbc, 
a despecha de ser una mujer fuerte y haber tomado sus 
precauciones midiendo previamente el escenario para »er 
donde tenia que caer al maltratarla el more, la noche del 
debut, al final de la función, tino que ser auxiliada de ero­
siones en las rodillas. El realismo de Vino» había ide más 
allá de tede le previsto. 

Afortunadamente, los domas del Renacimiento yeslíon 
hasta los pies j así, a la representación siguiente, pude 'a 
soprano salir a cantar protegiéndose las piernas ce* anas 
rodilleras. Como un portero de fútbol. 

E L PUBLICO MINOTAURO 

JK la Pobbe, mujer espiritual y cáustica, le pregunte cas 
cual heroína operística se siente más identificada. 

—Con todas aquellas que sufren por amor — me res­
ponde —. La mismo Dcsdémana. tan delicada, tan amoro­
sa..- Si, sí, ye soy come ella., aunque na tan estúpida. 

Horas antes de la presentación, la Pobbe escucha con 
el mayor interés a un aficionado local referirle el tropiezo 
que en el Liceo sufrió un cantante de la categoría de 
Mario del Monaco 

La soprano se resiste a creerla. 
—Pues es al mejor tenor del mundo — replica. 
—Todo le que usted quiera. Tero, ,oh del público del 

Liceo! Se cargó al mismo Caroso — puja «I informador. 
Marcella abre unas ojos redondos, incrédulos... 
—.Imposible! — masculla. 
Y luego pregunta: 
—/Cómo es, entonces, ese pública? 
—Los barceloneses aprecian más la calidad de la voz 

que no la maestría con que la misma se maneja... 
Marcella Pobbe murmura, muy bajito, come diciéndolo 

para su capote: 
—Entonces, la Callas no puede cantar en Barcelona 

LIBROS DE ORO 

P N su primero comida es el restaurante del Colón, el 
L j «mallrc» presenta a M. i ules Romoins el libro de oro 
de la casa, para que le firme. 

El maestro prepara la estilográfico y, antes de escribir, 
pregunta de quien es la firma que en la misma página 
precederá a la suya. Se la desciframos: «Ramón Menindez 
Pidal». 

—Puede usted firmar tranqaitomcnte. Estaré en buena 
compatío. 

M. Romoins firma. Traía lentamente los iniciales, J y R, 
muy dibujadas y muy grandes en relación cea el reste de 
las letras. 

Cerrado el hbro, me cuenta ana anécdota. 
—Lo manicipelidad da Maaich, en ocasión de dar yo 

una conferencia aPi, me ebsequiá can un bogúete , a coyas 
postres el bsigoneaistn me presenté el Libro da ero de 
lo ciudod. Tras firmar, me invitó a dar vuelta a la hoja, 
donde, halagado, descubrí el outógrolo de Eísenhower 

—Ahora, mire la página anterior — me dijo «I burgo­
maestre. 

La miré y vi un autégrafe (echada es 1932. Y me expli­
caron que, al advenimiento de Hítler, la ciudad de Munich 
ocultó su Libre de oro para evitar que cualquier nocí lir-
mose en el mismo, y que no lo sacaren de su escondrijo 
hasta después da la guerra, ea ocasión da aftacitsala a 
la firma de Eísenhower 

TRADUCTORES COMEDIDOS 

E L editor de Romams en español le trae su seis re­
ciente abra, «La necesidad de ver claro», acabada da 

salir de la imprenta. 
—Todavía calcntíta — explica. 

La señora Romoins loma el volumen y la abre al azar. 
Lee cuatro líneas y cementa, jubilosa: 

—iDon gusto estas traducciones españolas! A ana la pa­
rece estar leyendo d original francés. No ocurre le mismo 
con los versiones inglesar, que durante páginas y páginas 
tiesas la sensación de leer una obra que no tiene nada que 
ver coa la original 

LA INTERNACIONAL DEL AGUA MINERAL 
T A I.A.AF., Federación Europea de Atletismo, celebra en 

Barcelona la reunión de sa Comité. Delegados de todos 
los países, inclusa de més allá del telón de acaro. 

Una de las sesiones tiene por marco la sala de Juntas de 
la Federación Catalana de Fútbol. Des horas y cuarenta 
minutes dura el debate de que ciudad acogeré el Campeo­
nato continental de 1962. Finalmente, el acuerde se haca 
sobre el nombre de Belgrado. 

Para llegar o una unanimidad, la I.A.A.F. ha consumido 
cuarenta y ocho medias betel las de agua mineral. 

Los atletas — aunque en este case, y por la facha, sa 
trate de clases pasivas del atletísmo — dan el ejemplo en 
orden al consume de bebidas sana. 

LOS ULTIMOS SERAN LOS PRIMEROS 
T OS toreros y sa empresario, señor Balañá, fueron figuras 

importantes en la Fiesta de la Radio. Pero," los dios-
Iros «ron tantos, que hubo necesidad de dosificarlos en la 
presidencia del acto. As!, cuando llegan Bienvenida, Ordó-
ñcz, Aparicio y un Domingnln se encuentran ya tomados 
los puestos asignados a coletudos. Molestados, abandonaron 
el Rilz y sa dispones a cenar en el «Canario». 

Por la sala da fiestas del hotel circuló la noticia de lo 
retirada. Y ea el acta son despachados al «Canario» auto­
rizados mensajeros con el encargo de convencer y traer a 
los quejosos. 

Sin embargo, y come siendo la comida abundante, en 
cambio, el espacio escasea, no hay más remidió que insta­
lar a los cuatro fugitivas a una mesa colocada a prisa en 
el tablada de honor destinado a reparto de premios. 

En sitia tan eminente, la cuadrilla protestante lidia y 
esloquea los tais servicios de la cena. 

«TYPICAL SOUVENIR OF AMERICA» 
/-•ARMEN A maya ka regrese do • España. Ds Amériea se 
^ ha traído un cacha, qaa viajé en el barca ron ello. El 
equipaje era, paos, lalnminoiiiime Dasamborci en Santan­
der y declaré en la adaaaa. 

—Cuarenta kilos da café. 

Los aduaneros sospecharon que la popular artista que­
ría abrir ea España una cafetería. jEI negocie esté tan de 

Pero, no. Cansen ha ti oído el café para sa numerosa 
parentela. A kilo por familiar. El mejor y más sabroso re­
cuerdo de América. 

DÍSDl 1691 
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C A M I S E T A S 

«/ocAre 

Es cosa lógica: La ropa interior que se ajusta mejor 
sienta mejor, y las prendas J O C K E Y están hechas para 
ajustarse mucho mejor que cualquier otra ropa interior. 

Compruebe como el slip J O C K E Y , confeccionado para el 
confort, le ayuda a sentirse totalmente cómodo durante 
todo el día. 

Só lo el slip J O C K E Y está confeccionado con 13 piezas 
individuales diseñadas para asegurar un ajuste perfecto. 

Sólo el slip J O C K E Y le sienta mejor porque le ajusta mejor. 

C O N O C I D O S E N E L M U N D O 

E N T E R O P O R E S T E S I M B O L O A 
S e fabrican en 19 p a í s e s y se venden en 98... 

S L I P S Y 

C A M I S E T A S Jockey 

. . . s i e n t a n m e j o r 
p o r q u e s e a j u s t a n 
m e j o r . . . 

Fabricados en España por III E R V A 

• iimi* mjmm pifte ; finei wwwé w » b í 

CARNETOERUTH 
NOTICIARIO 

CURIOSA SOSPECHA 

La s e ñ o r a tiene ana e rpre-
i o n preocupado v f marido 

te pregunta por el mot ivo de 
ln mismu. 

— ¿ S o b e i ? Creo que tene-
/ios fantasmas en el garaje. 

-—¡No me digas! 
—Si: cada vez que entro 

o salgo con el coche, a l pa­
sar por la puerta oigo unos 
ruidos me tá l i cos r o r U i m o i . . 

TELEFONOS 

A r a í z de inaugurarse un 
centro te le fónico en el pue-
j l ec i to de Peramea, nos en­
teramos de que L é r i d a se es­
t á con v i r t i endo en una de las 
provincias e s p a ñ o l a s que 
cuenta con mayor n ú m e r o de 
t e lé fonos de enlace de la ca­
p i t a l con los pueblos. 

Deseamos sinceramente a 
los leridanos, que la b r i l l an ­
tez e s t ad í s t i ca de sus insta­
laciones te le fón icas corra pa­
reja con la eficiencia del ser­
vicio en el c a p í t u l o de las 
conferencias i n t e r u r b a n a s . 
Porque sospechamos oue A 
numero no lo es lodo 

PRECOCIDAD 

La noticia pa tiene unos 
dios. Resulta, que a las pos-
irijuerias1 de la temporada 
taur ina, r eg i s t ró se el debut 
<íe un nuevo rejoneador ca­
t a l án , que a c t u ó en la plaza 
de Tarragona con é x i t o no­
table 

Se trata de / t l e jandr i to 
Zambrano, de dier a ñ o s de 
edad y estudiante del p r i ­
mer a ñ o de bachi l lerato en 
el colegio de los P P Sole-
"iantK del Valle de H c b r ó n . 

Para un rejoneador, diez 
años de edad nos parecen 
muy pocos Es más , tenemos 
la vaga sospecha de que de­
be exist ir alguna disposic ión 
legal «mgt lando» la edad pa­
ra la p r á c t i c a de ton arries­
gada p ro fes ión , O d e b e r í a 
tx t s t i r . cuando menos. 

RIQUEZA Y POBREZA 

B á r b a r a Hut ton . la m á s r i ­
ca y la m á s destacada repre­
sentante de esa r a ra fauna 
de las mi l lonar ias fantasio­
sas, cuyo ú l t i m o mar ido —a 
no ser que alguno nuevo ha­
ya venido a la lista s in que 
nos e n t e r á s e m o s — fué el te­
nista a l e m á n Von Cramm, ha 
publicado un volumen de ver­
sos. 

¿ Q u é ha dicho la c r í t i c a ? 
La cr i t ica u n á n i m e m e n t e ha 
. -eñalado la extrema pobreza 
de las r imas empleadas por 
la mi l lonar ia 

PESIMISMO 

Una frase de Jules Ro-
mains, esto* dios en Barce­
lona: ( L a prueba más con­
cluyeme de que el fondo hu­
mano es de ra íz pesimista, 
la tenemos en el hecho de 
que no t resulte mucho m á s 
c ó m o d o descubrir las debi­
lidades de las personas f i r -
tuosas, que las virtudes de los 
r ic iosos». 

EL HIELO, EN BAJA 

S i n precisar mucho, se ase­
gura que en Londres se han 
realizado experimentos para 
conservar el pescado por me­
dio de un sistema de radia­
c ión . No se esoecifica nada 
m á s sobre la r a d i a c i ó n en 

cues t ión , pero se a ñ a d e que 
tiene innumerables ventajas 
obre el hie lo y que los pes­

cados tratados con el nuevo 
m é t o d o han conservado i n ­
tactas durante trece d í a s l o ­
rias sus cualidades. 

Er. el fondo del fondo de 
a not icia lo que se presien-
e es que la pos ib i l idad de 

cerner pescado fresco, real y 
e s p o n t á n e a m e n t e fresco, se 
nos c o n v e r t i r á cada d ía en 
una empresa m á s complica­

da. No tendremos m á s alter­
nat iva que hacernos pesca­
dores. 

DOS MILLONES 
DIARIOS 

¿ B o n i t a cifra, verdad? Pues 
s i las es tad ís t icas na mien­
ten, esa es exactamente la 
cantidad en pesetas a que as­
cienden los d a ñ o s causados 
diariamente por las ratas en 
Madr id . 

De momento, parece t a l vez 
exagerado, pero luego se des-

. cubre su veros imi l i tud . Sigue 
la e s t ad í s t i ca i n f o r m á n d o n o s 
de que se calcula en do» m i ­
llones los raedores existentes 
en la capital de E s p a ñ a ; y 
suponer que cada uno de 
ellos ocasione u n d a ñ o dia­
r io de una peseta, m á s bien 
resulta una conjetura modes­
ta. 

Todos a una a la desra-
t ización. 

P S T A noche „ la? Jj-jj 
ras s a l d r á de la ,-Kllf | ¿ 

mes n ú m e r o 4, ei 
man que ha de t|J2 
nuestro «Barce lom |ü 
Sí figura usted en l "? 
c r ipc ión . permita uue 1» 
pilque la m á x i m a uuniJI 
dad. ú n i c a forma de auT 
«tour» se desarrolle con i 
soluta normalidad v no 
gamos que suprimir nimá 
capitulo del divertid., r j¿ 
que informa el programa 

E s t á n a punto de aKoüni 
— si no se han agotado j C 
las plazas para nueslro pri 
ximo viaje «Andorro, tofc 
confor t» , para los días 8 , 
30 del corr iente mes. 

Un f in de semana e a » 
cional. disfrutado en eHk 
te l Tudel de Les Esalfa 
de pr imeris ima eategoria. w 
aqu í la oportunidad q » •< 
brindamos. 

M a ñ a n a , dia 23 de noviat. 
bre. «Dest ino» of recerí a * 
lectores el sugestivo trayeM 
«De Riells a Arbuciej y 
nys de Mar» . 

Una e x c u r s i ó n muy aü» 
t iva y variada, que ofreced 
aliciente paisajisticu de dv 
a conocer la carretera fc 

UN VIAJE "DESTINO" 
D E S T I N O le br inda la opor tunidad de pasar en el in­
comparable y d iver t ido ambiente de P a r í s el fin de 
año y la entrada de a ñ o nuevo, o sea del 28 de di­

ciembre de 1958 a l 3 de enero de 1959 

D E 1 9 5 8 A 1 9 5 9 

UN PUENTE LLAMADO PARIS 

Poris 

ALGUNOS ALICIENTES DEL VIAJE: 
P L A Z A R E S E R V A D A E N FERROCARRIL DE | 
P R I M E R A C L A S E . 
E S T A N C I A E N P A R I S E N H O T E L D E PRIMERA 
C A T E G O R I A , C O N B A Ñ O . 
U N A V I S I T A A P A R I S E N AUTOPULLMAN. 
C O N G U I A C O M E N T A R I S T A . 
E X C U R S I O N Y V I S I T A C O M E N T A D A A VER-
S A L L E S . 
ASISTENCIA Y T R A S L A D O E N A U T O C A R A LA 
L L E G A D A Y S A L I D A D E P A R I S 
U N G U I A A L S E R V I C I O D E L GRUPO 
RESERVA D E « C O C H E - C A M A » A TARIFA OFI­
C I A L (Discrecional.) 
OBSEQUIOS A TODOS LOS ASISTENTES 
U N V I A J E I N T E R N A C I O N A L B A J O L A EX PER i 
T A D I R E C C I O N T E C N I C A D E « V I A J E S MAB-
SANS». 

E l precio comprende f e r roca r r i l en primera ció­
se y hotel de pr imera clase en r é g i m e n de me't'', 
pens ión . — A base de p e n s i ó n completa de hoI¡[1 
precio es de 6.915 ptas —Suplemento por h a W * 
c ión ind iv idua l 500 ptas. en total . — Plazas l ' " " ' 
tadas. — E n el hotel / a c u i t a r á n billetaje e in/orma-
ctón para cualquier e spec t ácu lo parisiense. 

PRECIO. TODO INCLUIDO: 
6 .200 PESETAS 

Curse su inscripción en: 
DESTINO; Tallers, 6 2 - 6 4 , 3.° (excepto sóbados 
Tel. 3 1 - 9 8 - 0 0 . — VIAJES MARSANS; Paseo de ^ o 
ció , 13. Tel. 3 1 - 2 5 - 0 5 . - Rambla de Canaletas, 13 

Tel . 2 1 - 3 0 - 9 7 . - BARCELONA 
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LA C O L A D E L A 

R E S I S T E N C I A 

— Perdone, <que don? 

— •Otcflo.» 

— A V creí que 

—Glande Tino la Tcbaldi hica cola du-
raato veinticuatro boro* paro tener (ilio. Peta 
la t í muy bien. 

—Pao» yo ya be rbto Tartas tocos a la 
CctqosHi... y me parece que tederia no la 
be risto toda. 

as una mujer da — I 

que tonga entendido 
t m W i i d do da 

bien. Hasta abara na ba 
al Tiento. 

— O b , dore; esté constituida 
contra Weitto y nisrin. 

illgorguina. muy poco fre-
enlada por nuestros auto-
ovilislas. 

Misa tendrá lugar en 
austera abadía de Sant 

arti de Riells, conocida y 
airada por nuestros lecto-

Cn las anteriores visitas 
ke le hemos dedicado. 

ÍSalida de Barcelona: A las 
| h en punto, en Pelayo. 28. 

¡El próximo mes de diciem-
üfreceremos nuestra tra-

ciunal y celebradisima 
lalanro del cerdo en A r -

B n t o n a » . E n breve anuncia-
^pnos la fecha de esta gas-

onómica y típica jornada 
DESTINO, por primera 
en España, e l e v ó al 

go de viaje turístico. 

fin de año y la en-
ida de 1969 podrán disfru­
t a en París quienes deseer 
narse a nuestro grupo 

ajero. Para ello hemos or-
nizado, bajo la dirección 
nica de «Viajes Marsans». 

ha estancia en !a capital de 
pncia precisamente en los 
ps de mayor animación del 

Un fln de año en P a -
es acontecimiento que 

Mura en el recuerdo. 
(Entrada la noche. Par ís 

de luces, revela otro 
cto. Ndtre-Dame. que los 

reflectores hacen transpa­
rente, ostenta sus bóvedas 
curvas y sus arbotantes, co­
mo remas, sobre el Sena 
durmiente, pero estremecido 
de reflejos. 

L a aguja dorada de la 
Sainte-Chapelle borra todas 
las estrellas. Más allá es 
ascua de oro la cúpula de 
los Inválidos. En la plaza de 
la Concordia, ribeteada de 
farolas, los caballos de Mar-
ly se encabritan bajo los la­
tigazos de los reflectores, y 
el Obelisco, con un rayo de 
sol. dibuja en el cielo los 
jeroglíf icos en loor de Ram-
sés I I . 

Y aparece entonces la já­
cara de los dioses del baile 
y del alboroto de Hontmar-
tre, abigarrado de luces co­
loradas, verdes, amarillas, 
azules, de sus «boites», que 
no se apagan hasta despun­
tar el día, cuando despier­
ta el París laborioso.» 

De 1958 a 1959 hemos ten­
dido Un puente llamado Pa­
rís . 

E n sucesivas ediciones ya 
les iremos informando de es­
te original, animado y con­
memorativo viaje, que he­
mos elaborado atendiendo las 
súplicas de los gustadores 
de viajes internacionales de 
verdadera calidad. 

A M A T 

• I 

PLAYAFELS-HOTEL 
R E S T A U R A N T E 

Especialidades Marineras - Cocina Selecta 
T e l é f o n o 5 0 C A S T E L L D E F E L S 

M í ® 

TRABAJOS DE FIN 
DE NOVIEMBRE 

C S (ra tarde paro lo sieot-
bro de las teeiillat de 

las plantas de flotación 
primoTerol, pero pueden 
plantarse óptimamente les 
bulbos de inecbas especies y 
rariedades y catre ellas al-
gusas da las más bellas. 
Pueden, por ejemplo, plan­
tarse los jacistos y los la-
lipones. También tas diitin-
las clases de narcisos y les 
simpáticos crocos, no mu» 
popularizados ea'rt nos­
otras, los ranúnculos y las 
anémonas. Los bulbos de al­
guna de estas plantas so* 
económicos, y sus flores muy 
otTacti«as, ooi* la que se 
prestan a formar hermosas 
alfombras y •anchas de ca­
lor tanta más interesantes 
cuanto que tal cosa sucede 
en época muy temprana, 
ccondo el jardín está casi 
desnudo. Por otro parte, la 
floración de anémonas y ra­
núnculos se prolonga duran­
te bastante tiempo y su cul-
ti»o es sencillo; san plantas 
que se pueden recomendar 
sin resérra y quien las tiene 
un año en su jardín, .uelre 
o tenerlos o menudo. 

So presenta en este mes 
el dilema de desenterrar las 
bulbos de floración estiro! o 
¿ciarlos en el sacio. Ciñén-
denos a lo que conriene al 
jardinero oficioaado en nues­
tra clima templado, se po­
dría decir en términos ge­
nerales que pueden dejarse 
en su sitio los bulbos a ri­
zomas de las plantas que se 
ctltiran en masa (leucante-
mos, tomes, cannos), desen­
terrándoles cada cinco años 
a fin de adorarlos y prepa­
rar a fondo el terreno. En 
los plantas que se cuilnan 
por su belleza indmdual 
(gladiolos, gloxinias, bego­
nias bulbosos) es preferible 
desenterrar el bulbo, espe­
cialmente en las da caltna 
en maceta. Expliqué no ba-
ce mucho 'o que debe hacer­
se con las begonias y gloxi­
nias; ahora es la época (si 

su floración ba terminado) 
da dejarlas secar, desente­
rrar si bulbo, separarlo cui­
dadosamente del tallo y a 
los pecas días, bien limpio 
do tierra y ratees, guardarlo 
enrudto an papel fino o 
•írutas en un sitie algo fras­
co y oscuro hasta ri próxima 
mes de marzo. 

Comiene ir trasplantando 
a sa sitia definitivo la qoe 
haya en las semilleros, a, si 
na tenemos aún libres las 
audates y bordaros repicar 
la plantito para qoe se des­
arrollen conrenientemente. 
Sobre todo, no conviene que 
se atrasen tas plantas da 
floración precoz, caléndulas, 
linaria, alhelíes, etc. 

Ahora qoe abundan en el 
jardín las hojas secas, re­
cordaré la conveniencia de 
tener en ri mismo so lagar 
apartado donde formar lo 
que se llamo «compast». En 
el verdadero compast entran 
residuos animales y otras 
porquerías que convierten ri 
sitio donde sa guarde en un 
verdadero basurero. B que 
yo recomiendo es ri resalta­
do de recoger las Hojas se­
cas, hierbas, flores marchitas 
y plantas caducas en sn 
montón o fin de que lermen 
tanda y descomponiéndose se 
convierta en hamos, qoe nos 
será después muy valioso. El 
proceso as lento, pero se 
puede acelerar regando de 
cuando en cuando el mon­
tón. El producto que oblen-
gamos nos será útil para in­
corporarlo a la tierra da las 
macetas y de algunas partes 
de nuestro jardín, mejorán­
dola, aumentando sa per­
meabilidad y proporcionán­
dole un número de bacte­
rios favorables para la asi­
milación de ios sustancias 
minerales indispensables pa­
ra la nutrición de los plan­
tas. 

Excusado es decir que de­
ben quemarse o alejarse del 
jardín las hojas y tallos 
afectados por alguno enfer­
medad a que se sospeche 
pandan contener huevos o 
larvas de parásitos. 

Finalmente recordaré qoe 
debe vigilarse que las incle­
mencias perjudiquen a aque­
llos plantos qoe temen las 
heladas o ri exceso de hu­
medad. Estas plantas pueden 
aún pasar gran parte del dio 
a la intemperie, pero, como 
digo, con la debida vigilan-

MAGDA 

RUTA CLIMATOLOGICA DE «DESTINO)) 
C O M E N T A R I O . — Fué el tiempo muy bueno entre últimos 

y principios de la última semana. AI desaparecer la depresión 
mediterránea, las temperaturas iniciaron un ligero aumento y 
la inestabilidad cesó. No obstante, a partir del martes, un pe­
queño temporal de los denominados Levante volvió a ejercer 
su influencia por toda la vertiente mediterránea y desde Cabo 
Bagur hasta el Golfo de Cádiz volvieron a empezar los chu­
bascos, las tormentas y las precipitaciones. 

En la* cumbres de los sistemas montañosos del Pirineo orien­
tal y en los macizos del Montseny, se convinieroo en nevadas 
que si no alcanzaron más espesor fuá debido a que todavía 
las temperaturas máximas fueron superiores a los cero grados. 
Cerca de un metro de altura tiene ya la nieve en nuestro Puerto 
de la Bonaigiu. 

Las cantidades máxima» de precipitación fueron de uno* 125 
litros de agua por metro cuadrado en Esparraguera; donde me­
nos, unos cinco litros: Barcelona ciudad. 

Continuaron las fuertes lluvias sobre Baleares, donde ya nos 
dicen que están más que saturados del preciado liquido que, 
en ramhin. tanta falla está hocicado en la parte más occiden­
tal de Andalucía. Lo sabido: nunca llueve a gusto de todos. 

E U R O P A SE H A L L A ASI 

I N G L A T E R R A . — Abundantes nieblas y algunas precipila-
ciones. Temperaturas: Scilly, mázima 9 grados, mínima 2 gra­
dos. London Airport, 10 y 2. Manchestcr, 10 y 3. Manby, 10 y 3. 

F R A N C I A . — Tiempo regularmente bueno, algunas nieblas 
en sus zonas costeras y pequeñas precipitadooes en su parte sur. 
Temperaturas: Orly. máxima 7 grados, mínima 2 grados bajo 
cero. Bordcaux, ó y 1 bajo cero. Toulouse, igual. Bcauplaistr, 
igual. Liraoges, 10 y 2. Lyon. 8 y 1. Perpignan, 10 y 2. Ma-
rignane, 13 y 3. Nice, 13 J 3. 

SUIZA. — Buen tiempo, con algunas neblinas. Temperatu­
ras: Beroe, máxima 3 grados, mínima 3 grados bajo cero. Zu-
rich-ville, S grados y 3 grados bajo cero. Laiuanne, 4 grados 
y 2 grados bajo • ;ro. 

B E L G I C A . — Abundantes nieblas. Temperaturas: Le Zoule, 
máxima 9 grados, mínima 0 grados. Brustem, 8 y 0. Si. Hu-
bcrt, 8 y 0. 

G R A N D U C A D O D E L U X E M B U R G O . — Neblinas y cali­
nas. Temperaturas: Luxemburgo-Findci, máxima 8 grados, mí­
nima 1 grado. 

S U E C I A F I N L A N D I A . — Buen tiempo. En su parte norte, 
temperaturas máximas de unos dos grados bajo cero y mínimas 
de unos 6 grados bajo cero. Hacia el Centro y Sur, máxioMS 
alrededor de los 3 grados sobre cero y mínimas 2 bajo cero. 

I T A L I A . — Buen tiempo. Temperaturas: Tormo, máxima 8 
grados, mínima 1 grado. Milano-Linate, 10 y 2. Venecia, 12 y 3. 
Parma, 12 y 3. San Remo. 12 y 3- Fireoze, 11 y 3. Lido Roma, 
13 y 3. 

ESPAÑA. — Temperaturas máximas: 19 grados en Sevilla y 
Huclva. 16 en Tortoaa, Castellón, Valencia. Alicante, Málaga, 
Palma. Mahón e Ibiza. 13 en Cáceres y Badajos. 14 en Murcia. 
Barcelona. Gerona. Lérida. Almería. 13 en Cijón, Santander, 
Vigo y L a Corona. 10 en Ciudad Real. Toledo, Madrid, Lo-
groAo y San Sebastián. 8 en Valladolid, Salamanca y Burgos. 
7 en Calamocfaa y S en Soria. 

LOS P R O N O S T I C O S . — Tiende a persistir la inestabilidad 
del tiempo, que muy posiblemente se verá ayudada por una pe-
quefia depresión que se insinúa sobre el Atlántico y que ini­
ciará su entrada por el suroeste de Portugal para, luego, afectar 
al resto de Espolia. Las temperaturas iniciarán otro nuevo re­
troceso, por lo que las nevadas en los Pirineos son muy po­
sibles. 

C U R I O S I D A D E S D E L A S T E M P E R A T U R A S . — E l Obser­
vatorio de Holsteinborg (Groenlandia), facilita una mlnim^ de 
20 grados bajo cero. Fort Potignac (Africa). 30 grados de má-
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Que ante la "duda" 
se fusile a todos... 
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e s t á b i e n . . . 

para hacer algunos chistes 

P e r o . . . PROFIDÉN e s u n DENTIFRICO SERIO 

PROFIDÉN no conHene antisépticos 
tan agresivos para ios delicados teji­
dos de la boca, que irriten o pertur­
ben. PROFIDÉN respeta las defensas 
naturales de la boca. 

j También por eso PROFIDÉN sigue siendo preferido I 

P R O F I D E N 
La verdad científica en dentífricos 
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L a t r i b u ind ia de los Navajos, ane antes se 
h a ü a b a en la mayor pobreza^ d is f ru ta 
ahora de una verdadera opulencia. 

Los N a v a j u ¿ v iven M un t e r r i t o r io situa­
do en e l Estado de Utah . E n v i r t u d de un 
cont ra to f i rmado en 1868 entre e l general 
WUl i am T. Sherman. y e l Sachem Barbon-
ci to , aquel t e r r i t o r i o es propiedad de l a t r i ­
b u , tanto e l suelo como e l subsuelo. Y para 
poder explo tar los yacimientos p e t r o l í f e r o s 
que al l í se descubrieron en 1956, las com­
p a ñ í a s de los Estados Unidos han tenido que 
aceptar todas las condiciones impuestas por 
los l eg í t imos propietarios: en vez del d i v i ­
dendo habi tua l del 12,5%. pasan a los Na­
vajos e l 16.66%. Por ser muy supersticiosos, 
los Navajos a t r ibuyen a las c o m p a ñ í a s pe­
t r o l í f e r a s todas las desgracias que puedan 
ocur r i r l es a ellos pues c reen que los ante­
pasados, que d o r m í a n t an t ranqui lamente 
en sus tumbas, e s t á n ahora muy fastidiados 
por e l estruendo de las m á q u i n a s . Las com­
p a ñ í a s p e t r o l í f e r a s , para no tener c o m p l i ­
caciones, pagan a los indios incluso los a n i ­
males que se les mueren, p é r d i d a que los 
Navajos a t r ibuyen a l m a l d i t o p e t r ó l e o . Pe­
ro atesoran las inmensas 'ganancias que 
e s t á n teniendo. El c u l t o a sus dioses no les 
qui ta e l ser buenos financieros. 

Pronto e s t a r á a la venta una l á m p a r a sin 
f i lamento que apenas c o n s u m i r á energia 
e l é c t r i c a . SI su oso se extendiera, se a r r u i ­
n a r í a n b u c o m p a ñ í a s de e lectr ic idad. A u n ­
que esto nanea o c u r r i r á , no pasen uste­
des cuidado. E l one e s t é acostumbrado, en­
t re nosotros, a leer facturas de las com­
p a ñ í a s de loa e l é c t r i c a , sabe ene los au­
mentos r n a i d a n escasa r e l a c i ó n con las 
bombil las . 
Esa l á m p a r a da una suave luz verdosa 

y su empleo es m u y adecuado para las es­
caleras y los espacios amplios . Tiene e l ta­
m a ñ o aproximado de una ca je t i l la de taba­
co rub io . L l amada « c é l u l a l u m i n i s c e n t e » , 
consiste en una p e l í c u l a de fósforo aplicada 
a una placa de c r i s ta l especialmente pre­
parada para que pueda servir como medio 
conductor de electr icidad. 

Una sensacional subasta de obras de arte, 
m á s a ú n oue la realizada el mes pasado 
en l a G a l e r í a Sotheby de Londres, t e n d r á 
efecto uno de estos d í a s en Nueva Y o r k . 
Se inc luyen entre esas obras veint inueve 

cuadros impresionistas y p o s t - i m p r e s i o n í s -
tas de la co l ecc ión A r n o l d K i r k e b y . Se p r e v é 
que el va lo r t o t a l de la subasta s u b i r á a 
los c i en mil lones de pesetas. He a q u í a lgu­
nos de los cuadros: « M u c h a c h o a c o s t a d o » , 
de Cezanne: « J a r d í n de S o r r e n t o » , y « L a 
c o s t u r e r a » , de Kenoi r ; «Dos b a i l a r i n a s » , de 
Degas; « R e t r a t o del h i jo del p i n t o r » , por 
Claude Monet ; «F lo r e s con c e r á m i c a s » , de 
Matisse; « M a d r e e hi jo», por Picasso (de l 
a ñ o 1903)... A d e m á s , cuatro Bonnard , tres 
Ut r iUo . dos M o d i g l i a n i , un Dufy , un Manet . 
un Pissarro. un Rouaul t , un V a n Gogh, un 
V l a m i n c k . y un VuiUard , a s í como dos l i en ­
zos de Pau l S í g n a c , o t r o de Ber ta Mor iso t , 
y uno de Segonzac. H a n sido enviadas dos 
m i l invitaciones a aficionados de varios pa l -

NUEVA DELHI 

El Pandl t Nehru ha cometido una I m p r u ­
dencia: hab la r m a l de las vacas. Por el lo, 
t e n d r á que comparecer ante los Jaeces, por 
muy « p r e m i e r » h i n d ú que sea. 

Hablando ante los estudiantes de AUaha-
bad. N e h r u di jo: «La c o n s i d e r a c i ó n que pue­
do tener a las vacas es la misma oue me 
merece el c a b a l l o » . Esta blasfemia ha he­
cho que e l Pandi t Si ta Ram Khemka haya 
presentado una denuncia con t ra é l b a s á n ­
dose en el a r t í c u l o 395 A. de l cód igo penal 
h i n d ú , que condena a todo i n d i v i d u o que 
«con i n t e n c i ó n deliberada, vaya contra las 
creencias religiosas de la I n d i a » . Nehru se 
ha a t revido a poner a la vaca a la a l tu ra 
del cabal lo y de nada han servido sus apre­
suradas disculpas de que si d i jo aquello fué 
porque el cabal lo es para é l la m á s hermosa 
conquista del hombre y que las vacas, con 
todos los respetos para su c a r á c t e r sagrado, 
no p o d r í a n ofenderse porque él las hubiese 
equiparado a un an ima l tan noble y ú t i l pa­
ra la Human idad . 

L a I n d i a tiene m á s vacas que a u t o m ó v i ­
les los Estados Unidos y sin embargo es e l 
pa í s donde menos leche se bebe. No es de 

e x t r a ñ a r que un pol i t i co de la in te l i»^ . 
de Nehru se indigne contra el e span tan? 
perdic io que supone tener m á s de s e l e n b í ' 
1 Iones de cabezas de ganado vacuno ala o 
e l hambr i en to pueblo de l a India puedii 
neficiarse de ellas. No es la primer» L 
que el p r imer min i s t ro t r a t a de elndlt? 
p res ión religiosa para lograr sus loabw I 
nes pero siempre le han impedido t u , 

delante su p lan . ' ' ' 
nes 

LONDRES 

« S a n d r i n g h a m nos cnesla i l i i ^ i l . ^ 
ro», ha dicho el p r í n c i p e de Edlmburto»! 
f i r i éodosc a l a g r an t inca de ta (uák 
real . V ha decidido r u l l l y a r en e l l»TZ? 
p i ñ o n e s que se vendan en los merc^ 
de Londres. ¥ t a m b i é n la c r í a de c o ^ 
A d e m á s , Felipe es pa r t ida r io de una 
d a c r i ó n intensiva de fresas, frambut^ 
y ciruelas. 
Para adminis t rar b ien un pa í s hat « 

empezar por la propia casa, aunque era k 
Real Casa. 

; Incre íb le ' . A l inaugorar l a asamblea t* . 
brada pe r e l Gremio de l l a l o r e m Mi 
Lungley Powe h a declarado «ue «el He 
le americano e s t á superando rápidaocai 
a l i ng l é s como e l hombre mejor restldeá 
nuestra é p o c a s 
«El ing lés , dice M r . Lungley Powe, lio. 

p í a con esmero su escopeta, deia impecabk 
a su cabal lo y le saca a su coche todo el I 
Uo posible, pero, en e x t r a ñ o contraste, • 
se preocupa de l a suciedad de sus tnj« 
En m í reciente vis i ta a los Estados Unid» 
me h e convencido de que el oor teamer ia» 
considera a i i ng l é s como e l hombre que b 
va los pantalones con rod i l l e ras .» 

P A R I S 

E n sus conferencias f i lmadas sobre el P* 
Sor, Pan l -Emi le V í c t o r ha mostrado » 
p r é n d e n l e s escenas de las expediclraa, 
Por e jemplo, paede verse a los miemtai 
de l a e x p e d i c i ó n Scott Jugando al fúlM 
en el a ñ o H i t , sobre l a nieve antártietj 
t a m b i é n vistas i n é d i t a s de l a eipedldá 
s o v i é t i c a ac tual y de l « ra id» Hlllary-Fncli 

Gcorges Skibine h a sido nombrado nui» 
de ba l l e t , de la Opera de P a r í s en sus­
t i tuc ión de Serge L l f a r . L a coreopatá 
aparte de los ballets que cree el prtf» 
Skibine, e s t a r á n a cargo de importuu 
c o r e ó g r a f o s extranjeros, como HanH 
Leaoder. G . Balanchine, y Heinz losen 

Ingmar Bergman v a a realisar ana I * 1 " * 
en Francia pe r p r i m e r a ves. E l í7*" 
rector sueco, « r e c o r d m a n » de recompt"* 
en festivales d n e m a t o g r á f i e o s ínlfrnw» 
nales y h o m ó n i m o , aunque nada P%\*u 
de i » ex enamorada esposa de B o s ^ T 
se propone precisamente proponerle * 
g r i d que haga ana p e l í c u l a con t 
Be rgman d i r i g i d a por Ingmar B«f»rL 
bonito y pub l i c i t a r io Juego de pal»wJ 
A h o r a bien, e l personaje elegido »«* 
f i c i l p a n los dos: Gcorge Sand. 

El proceso de Mar ie-Loulse Bouqulso» 
abundado en cariosos detalles. Por " ¿ 
pío , cuando l a procesada se v'° * 
t rance de exp l i ca r por q u é , d e s p « * j 
matar a su mar ido , se h a b í a e a * r ¡ ¿ 
contra el c a d á v e r d e c a p i t á n d o l o , 
—¡No s a b í a lo que hacia! ¡Habla P" 

la cabeza! 
Cuando e l que h a b í a perdido 13 " # 

s k i duda, era e l pobre mar ido . F u é 
ta l le muy femenino. n 

MARCO FW* 
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I 
PANORAMA 

DE ARTE 
Y LETKAS 

LA LETRA Y EL ESPIRITU 

« E L D O C T O R J I V A G O » , d e B o r í s P a s t e r n a k 

- por ANTONIO VILANOVA 

¡1 como dec í amos en nuestro ú l ­
timo art iculo, para el h é r o e de 
novela de Pasternak la muerte 
existe, es preciso adver t i r que 

entro de su brumosa y a menudo 
ontradictoria ideología , existe la 

hda. que no puede ser egoís ta re-
Vaimiento al margen de los de­

as, ni r enunc i ac ión tolstoyana de 
ls vanidades del mundo, n i mero 
piorno a la t i e r ra para vegetar en 

olvido, la soledad y la paz. 
Aunque este ideal de solidaridad 
cial y humana resulte para él 
uimérico e irrealizable. Jivago 
ente ya en los amargos d í a s d? 

carestía y del hambre que so-
revjenen en los primeros meses de 

revolución, «que sólo una v ida 
entejante a la de los d e m á s , per-

para siempre entre las otras 
fid.iv es una verdadera vida: que 

felicidad a puerta cerrada no 
la verdadera felicidad*. 

| Su tragedia se rá , s in embargo, 
ue él s e r á incapaz de part icipar 

este grado de absoluto aniquila-
liento y entrega de la propia per-

pnnüdad, en la vida de los d e m á s , 
de adaptarse con sumisa confor-

lidad a las consignas ideológicas 
t i nuevo orden social, porque la 
npenosa necesidad de v i v i r , de 
foveer a la subsistencia de los 
Uvas, de ganar dinero con su tra-
Bju. y de salvar la propia vida y 

de los seres queridos, se impon-
ante el caos de la r evo luc ión 

de la guerra c i v i l , a cualquier 
ra preocupac ión social o pol í t ica . 

¡ De ahí que e l doctor Jivago se 
klve de la d e s e s p e r a c i ó n y la lo-
fira que le hubiera ocasionado en 
' primeros tiempos de la revolu-

|6n su sentimiento de i r remedia-
e soledad y aislamiento, gracias 
la v i r tud de lo humilde y co t í -
ano, gracias sobre todo al ejerci-

de su trabajo habitual en el 
údado y la asistencia de los en-
rmos. 

IPese a su creciente disconformi-
|d con la o r i e n t a c i ó n po l í t i ca del 
jjevo régimen, no intenta en n i n -
i i momento —al igual que el pro-

Pasternak—. hu i r a l extranjero. 
Uís cree f i rmemente que «un 
pmbre ha de apretar los dientes 
compartir la suerte de su país» . 

t limita, cuando la ca r e s t í a y el 
Jmbre hace ya imposible la per-
anencia en Moscú, a trasladarse 

•n toda su fami l ia a un puebleci-
t de los Urales, para vegetar al l í 
Meslamente. dedicado al cul t ivo 

la t ierra, consciente de que io 
nico que puede hacer un hombre 
fmo él en un momento semejante. 

tratar de subsistir. 
[Su absoluta inh ib ic ión y aleja-
>tento del nuevo orden social i m -
üesto por el r é g i m e n bolchevique, 

cede, pese a sus antiguas ilusio-
revolucionarias. que puse y a de 

ílieve en m i anter ior a r t í c u l o , de 
radical incompatibi l idad con el 

pilo de la violencia y del odio, y 
i " * ! * » doctrina q u é tienda a la 
Tii-isición de sus principios por la 

Y al propio t iempo, de la 
" ' l u l a disconformidad de su es-

p ' t u l iberal , tolerante y abierto 
Pecto al r íg ido y faná t i co dog-

a^smo de las doctrinas marxistas. 
[•r-l marxismo —se permite decir 

rt'-ctor Jivago— tiene demasiada 
dominio de si mismo para ser 
ciencia. Ordinariamente, las 

P-"clas son m á s equilibradas. En 
*|<nto a la objet ividad del mar-
Jj™0- "o conozco una doctrina 
t Cerraila v m á s alejada de los 
K n r t 5 qUe el ,,,arxis,no- T » * 1 el 
Iv»!-0 preocut>a de comprobai 
• e rac íoad de sus ideas por medio 
t . a *xPeriencla. mientras que los 

mV^Í est4n a! hacen cuan-
y e a e n por volverse de espaldas 
• verdad en nombre del m i t o de 
propu infa l ib i l idad que elk»» 

mos se han forjado. La pol í t ica 
,,. T , L d ' " n a d » - a w e g a - . No 
f - U i 8ente « G e r e n t e • 1» 

A estos motivos doctrinales e 
ideológicos que just if ican el abso­
luto inconformismo del doctor J i ­
vago. se a ñ a d e n unos motivos per­
sonales y humanos, entre los cua­
les cuenta en pr imer t é r m i n o su 
profundo amor a la vida: «Cuando 
oigo hablar de transformar la v i ­
da —dice— soy incapaz de domi­
narme y me desespero. ¡Transfor­
mar la vida! Los que hablan así, 
posiblemente lo han soportado to­
do, pero no supieron j a m á s qué 
era la vida, no percibieron j a m á s 
su aliento, su alma. La existencia 
para ellos es un p u ñ a d o de materia 
bruta que no ha sido ennoblecida 
por su contacto, y que sólo espera 
ser modelada por ellos. Pero la v i ­
da no es una materia, n i un mate­
r i a l . La vida, si te interesa saberlo, 
no tiene necesidad de nosotros pa­
ra renovarse y reformarse sin ce­
sar, para rehacerse y transformarse 
eternamente. Es tá cien leguas por 
encima de todas las obtusas teor ías 
que t ú y yo podamos elaborar res-
>ecto a ella.» 

Ante la magnitud de su tragedia 
personal y humana, ante la inexo­
rable fatalidad que le ha separado 
por la ' i rza de su mujer y de su 
hi jo , para obligarle a seguir las 
bandas de guerri l leros que luchan 
en Siberia contra e l e jérc i to blan­
co, el doctor Jivago se resiste a 
admit i r que su propio sacrificio y 
el de unos seres inocentes, sea el 
necesario t r ibu to que exige la edi­
f icación en un futuro remoto de un 
fabuloso pa ra í so socialista sobre la 
t ierra . Se resiste a admit i r que la 

' edif icación de un mundo nuevo, ¡a 
promesa lejana de una nueva era 
de l ibertad, de fraternidad y de 
paz. prolongue indefinidamente el 
f é r r eo despotismo de una dictadura 
de clase, y que lo que sólo t en ía 
que ser un inevitable periodo de 
t r ans i c ión convierta la existencia 
humana en un perpetuo y es tér i l 
sacrificio en espera del pa ra í so del 
m a ñ a n a . 

«El hombre ha nacido para v iv i r , 
no para prepararse a vivir», profie­
re en un arranque de desesperac ión 
ante la f rus t rac ión de su propia 
vida. Ello le l leva a año ra r , con 
amargura y desengaño , aquel ve­
rano ya lejano de 1917. «en que la 
revo luc ión era un dios que hab ía 
bajado del cielo a la tierra, ei dio.; 
de aquel verano, en que todo el 
mundo estaba un poco loco, pero 
en e l que la vida de cada cual 
existia por si misma y no como una 
mera i lus t rac ión en apoyo de la 
pol í t ica s u p r e m a » . A a ñ o r a r inclu­
so, jun to a Lara. la mujer que ha 
amado toda su vida, aquel tiempo 
«en e l cual los conceptos pacíficos 
del siglo anter ior estaban todav ía 
vigentes. En que era obligado con­
fiar en la voz de la razón. En que 
lo que indicaba la conciencia era 
considerada na tura l y necesario. En 
que la muerte de un hombre a ma­
nos de otro hombre era una rareza, 
un f enómeno insól i to . En que se 
supon ía que los c r í m e n e s sólo ocu­
r r í a n en las tragedias, en las no­
velas pol ic íacas y en los folletines, 
pero no en la vida co r r i en te» . La 
época, en f i n . en que los hombres 
no p a r e c í a n haber vuelto de pronto 
al estado salvaje, en que no se ha­
b ía convertido en norma cotidiana 
el asesinato legal alentado desde 
arr iba, n i la duplicidad constante 
se h a b í a er igido en sistema. La 
época en que. a pesar de tan mons­
truosas desigualdades, tan inicua 
exp lo tac ión y tan degradante injus­
ticia, no se h a b í a n llegado a co­
meter a sangre fría tantos horrares 
y c r í m e n e s . 

Separado para siempre de su fa­

mi l ia , que durante su forzosa e i n ­
voluntaria ausencia ha huido a l ex­
tranjero, alejado por un e x t r a ñ o 
capricho de la mujer que amaba, el 
doctor Jivago pasa sus ú l t imos años 
en el Moscú de la NEP. en un es­
tado de absoluta indiferencia, pos­
t rac ión y abandono, en una especie 
de suicidio sccia! en el que cu lmi ­
na, con su prematura muerte, su 
t rág ica vida de inadaptado, incon-
formista y rebelde, consciente has­
ta el ú l t imo momento de que «un 
hombre encadenado idealiza siem­
pre su esclavi tud», y de que és ta 
es la m á s vergonzosa abdicac ión 
que pueda llevar a cabo un ser 
humano. 

Arquetipo del individualista en­
simismado y soñador , y aun m á s 
del poeta creador que cree ciega­
mente en su propia verdad, en la 
fuerza inmanente del esp í r i tu y en 
el í n t imo poder que reside en su 
propio genio: postrera e n c a r n a c i ó n 
del subjetivismo r o m á n t i c o que !e 
convierte en un egoísta del senti­
miento desesperadamente aferrado 
a lo que él considera su derecho a 
la vida, al smor y a la belleza, r l 
doctor Jivago es evidentemente un 

GLOSA SIMÍ 
por R. BALLESTEE ESCALAS 

«Pió XII I» . A ¡úds paio. los 
tomo r l csUÍB JieirmJo mmom 

dfgmms». ¡Ah* Pero Dios los ve, 
y l s Historio también los verá. 

• . 

« D ^ c J ^ N - L O QUE HABklS X ' * " * * * T * i son inogouMe, en 
O S A D O . . . » . — Fretuamenle „U€,frM riJa_ 

por Us fechos en que cada año se Cnnndo snbo n i ImnoU me o<»-
represenln el eTenor io» . en que Don r r t . j , . ^ , , / „ « ¿ « o . Arranta y to-
Juon r n f U m Dono Inés, el l y el 3 Jo , / „ ^ „ l¿m ^ p loUfo rnu 
de noviembre. U U J t S S . ha rolo , „ b*, ¡a Hac t 
t i atuerdo Utr to de suspensión de m t , „ por este procedimiento 
prnebos nnclenres. cnnlro pisotones diarios. A t o r o tengo 

Todo, esperamos, u n embargo. f « , / hábi to , ya inveterado, de levantar 
la occidental Doma Inés siga rezan- , / p i r a^n i r rdo cada vez qne erran­
do por el Don ¡non soviético; qne es e/ ¡ronvía. 
contorne siempre candida y vhtnosa, ^ ^ reflejo, o m i n e esté 
o mtjor dicho, cada vez más vtrtno- so¡u n plataforma. 

Seré acaso yo el tínico ser horma-sa pero a ser posible, cada vez me­
nos tástdida. 

Le que se adora es la v i r tud . Don 
Gonzalo, en D o ñ a Inés. Pero a vetes, 
t o n vuestras tenferentias de desarme, 
me botéis reh, Don Gonzalo. Y si 
a l menos acabásemos todos en el ríe­
lo , todos, tanto Don Gonzalo como 

no que está prevenido a l arromar el 
t ranvía? Me bastó ton un pisotón 
hace no té cuantos años. No lo digo 
para darme importancia, sino para 
sentar un hecho. 

Cuatro veces oí d ía . sin aprender 
nada, como autómatas , damos un sal-

Don Juan... Y a ser posible también, l i l o - r i j CMíU m q l l t 
muriendo en nuestras camas, y no , / tramvia. ¿ C ó m o extrañarnos da qna 
desintegrados, ¡ D o n fuanf ^ (mMto p t f rTm ímU í i n ¿ ¡ ^ 

. cada una por causas parecidas a la 
guerra anterior? 

Ye propongo a T a t i el f i l m rmti-

SU S A N T I D A D J U A N V E I N T I - nario, cómico y sangriento, de los tro-
TRES. — Quedé atóni to a l saber pezones y pisotones de la humanidad 

que había elegido el llamarse así. Y cuatro veces por siglo. La pel ícula 
creo que lo ha hecho por su sonríen- cómica de la historia trágica, 
te humildad, como quien d í t e enon Pero reconozto que es un f i l m muy 
sum dignus» de titularse, por ejem- difícil. 

s ímbolo en el que el autor ha que­
r ido representar la tragedia espiri­
tua l y humana del escritor que cree 
ciegamente que la mis ión del arte 
estriba en representar e l senti­
miento in t imo y de la conciencia 
interior del hombre, la dignidad y 
miseria de una criatura morta l en 
la que lucha el e sp í r i t u y la carne, 
los eternos problemas personales de 
t ipo famil iar , ind iv idual y subje­
t ivo de que es tá compuesta la exis­
tencia cotidiana, al enfrentarse con 
un mundo en el que no existe la 
conciencia indiv idual del que la l i ­
bertad ha sido excluida. 

Tal es. en suma, en cuanto a su 
contenido doctr inal e ideológico, sin 
duda de mucho mayor i n t e r é s que 
su trama y acción novelescas, la 
famosa y discutida novela de Bor í s 
Pasternak, El Doctor Jivago, des­
esperado mensaje de angustia y l i ­
bertad de ese indomable y heroico 
superviviente de una t r ág i ca gene"-
rac ión de suicidas, que logró salvar 
incó lume la sangrienta era del te­
r ro r y del crimen, hasta poder 
afrontar, humillado y sumis >. pero 
victorioso e impáv ido , la tempestad 
que ha provocado su obra despue.-. 
del deshielo. 

Marche usf ed con su t i e m p o y conozca l o s 
reveladores resultados da la aplicación 
o la Historia da España y América da la 
nueva óptica económica y sociológica: 

H I S T O R I A S O C I A L Y 

E C O N O M I C A D E E S P A Ñ A 

Y A M E R I C A 

D i r i g i d a p o r J . V I C E N S V I V E S 

C a H t f l S Monluáka y a & q u l b f c ' 

d e f a s H i S t M l f l S de . S p e u t a 

Completa en CINCO TOMOS 
EMINENTES COLABORAi 

Próximo a publicarse el QUINTO 
y ULTIMO TOMO, que abarco 

de 1808 a nuestros días. 

E d i t o r i a l T e i d e o f r e c e : 

PRECIO DE FAVOR PARA TODA LA OBRA 
al que pueden acogerse cuantos se suscriban a lo misma 

antes del 31 de enero de 1959 
Precio de favor dt codo tomo A L CONTADO, 450 p tat . 
Precio de favor da coda tomo A PLAZOS. 500 » 

A partir de I " de febrero de 1959 
Precio normal da cada tomo A L CONTADO. 500 pías. 
Precie normal da cade tomo A PLAZOS . 550 > 

A P R O V E C H E ESTA O P O R T U N I D A D P A R A O B T E ­
NER A M E J O R C O S T E L A U N I C A O B R A Q U E 
LE P E R M I T I R A C O M P R E N D E R EL P R E S E N T E DE 

E S P A Ñ A 

TOMO I : Antifiiadad. Alta Edad Medio 

TOMO I I : Bojo Edad Medio Raras Católico». 

TOMO I I I : La* A m t r m . Imperto Español 

TOMO IV: Loi Borfeona*. El siglo X V I I I . 

TOMO V: Siglos X I X y X X . 

3.000 páginas de texto, a 2 .000 ilustraciones 
inéditas . • 40 cuatricrom'as a 300 mapas, 
planos y gráficos. e Completa bib iografía e 

índices onomást ico y topón mico 

Cada volumen, de más de 550 - 700 paginas, 
t a m a ñ o 2 6 X 19, encuadernado en tela, con >omo 
de P el e incrustaciones en oro, sobrecubierta a 

cuatro tintas 

EDITORIAL TEIDE:: REGAS,)6 s BARCELONA 
Sírvase remitirme GRATIS y sin compromiso 
folleto ilustrado y condiciones de adquisición 

de la 
HISTORIA SOCIAL 

Nombre v apell dos 

Domici'io Localidad 
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PANORAMA DE ARTE Y LETRAS 

T H A R R A T S 

E L V I S I O N A R I O 

p o r ALBERTO SARTORIS 
• U N Q U E una cr i t ica r e t r ó g r a d a 

" ejerza t o d a v í a su m a l é f i c a ac­
t iv idad , ya ha pasado e l t iempo — 
no obstante — en que. para juz ­
gar una obra de arte, se s egu ían 
ciegamente las referencias de los 
diccionarios. Estos dicen t o d a v í a 
que la p in tu ra es el a r te de re­
presentar con lineas, colares y el 
claroscuro a personas, cosas y pa i ­
sajes; y que la escul tura es el ar­
te de representar cosas y personas 
en tres dimensiones, o sea. lon­
gi tud, a l tu ra y profundidad. Estas 
definiciones escolares no han sido 
nunca m u y convincentes ya que. 
en todos los tiempos, en las gran­
des é p o c a s , los problemas de l arXs 
han rebasado constantemente estos 
l imi tes estrechos de una e r u d i c i ó n 
p r o v i n c i a l . Hoy en d ía . mayormen­
te que a n t a ñ o , el verdadero c r i t i ­
co admi te que los artistas creado­
res puedan hacer estallar e l cuadro 
de una tan miserable impos ic ión , 
de una tan rud imen ta r i a ac t i tud 
ante e l mis ter io del arte, ante lo 
i n f i n i t o de l ar te . 

Quedando claramente especifica­
do que e l ar t is ta es d u e ñ o absolu­
to de expresarse s e g ú n las mane­
ras de la m á s i l imi t ada de las l i ­
bertades, no es menos preciso que 
e l a r t i s ta consciente de su mis ión 
debe establecer y construirse los 
propios c á n o n e s de su e s t é t i c a . Por 
o t r a parte, el ar te moderno no ex­
c luye en modo alguno la manera 
c lás ica de la r e p r e s e n t a c i ó n . Hay 
incluso unos pr inc ip ios que nadie 
puede derogar y que obl igan a en­
contrar formas part iculares de i n ­
v e n c i ó n y realizarlas s e g ú n un ar­
te, una e s t é t i c a y una t é cn i ca de 
un n ive l elevado. S ó l o las obras 
resultantes de es tsf tompleja opera­
c ión s e r á n consagradas por el 
t iempo. ¡ D e m a s i a d o s esbozos i m ­
provisados se encuentran hoy en 
los museos y colecciones, a l lado 
de los precursores de a n t a ñ o , que 
s e r á n m a ñ a n a rechazados y o l v i ­
dados! 

E l ar te moderno no puede acep­
tar, en efecto, n inguna tentat iva o 
c o m p o s i c i ó n def in i t iva que no e s t é 
fundada en la c o r r e c c i ó n t écn ica , 
en la c o r r e c c i ó n e s t é t i ca y en la 
c o r r e c c i ó n de la c o n c e p c i ó n visual . 

La m á s l ibre de las pinturas, la 
m á s fantasiosa, la de m á s fuerza 
imaginat iva, la m á s alejada de no 
impor ta q u é semejanza no es ver­
daderamente real si no e s t á basa­
da sobre un riguroso proceso de 
c o n s t r u c c i ó n . Por o t r a parte, lo que 
en nuestros d í a s es moderno no es 
necesariamente nuevo n i admisible, 
sino que para que lo sea. por ejem­
plo en pintura , la contextura debe 
contar cierto n ú m e r o de elementos 
personales o inéd i to s . Mientras é s ­
tos aparecen netamente err el ar te 

rraths. Aunque yo me sienta u l t r a ­
moderno en e l alma, en el arte 
moderno aborrezco todo aquello 
que es indeciso, impreciso, fácil , 
descuidado: todo lo que el expre-
Monismo n ó r d i c o ha aportado de 
vulgar para sublimizar una defor­
m a c i ó n que se queda en una re­
pugnante d e f o r m a c i ó n ; todo lo que 
el tachumo de segunda mano ha 
aportado de superficial y t r i v i a l ; 
todas estas improvisaciones sin con­
sistencia que han conducido a la 
renuncia de la b ú s q u e d a , que han 
hecho seguí i a una masa compacta 
una t eo r í a en la cual el e s p í r i t u 
de c r e a c i ó n no es m á s que una 
f ó r m u l a m e c á n i c a sin nervio y sin 
espontaneidad. 

En el caso de Tharrats. al con­
t rar io , hay una revuel ta bien or­
ganizada, sabiamente pensada, d i ­
r ig ida de mano de maestro hacia 
u n f in que no constituye la ú n i c a 
sorpresa. Esta revuelta, der ivando 
de la intel igencia, persigue la be­
lleza de la' i n v e n c i ó n y la inven­
c ión de la belleza. V a hacia e l des­
cubr imiento 4 e un i n é d i t o que se 
exter ior iza c l á s i c a m e n t e , es decir 

Thorratt en Cadaquei. (Foto J . Fornas) 

abstracto de tendencia g e o m é t r i c a , 
en otros casos esta c o n s t r u c c i ó n y 
esta contextura no son forzosamen­
te visibles a p r imera vista, pero 
deben exist ir , ser perceptibles á un 
profundo aná l i s i s , fo rmar par te ín­
tegramente de la obra, incluso si 
— de hecho — sólo constituyen 
una t rama secreta y sólo revelan 
un aspecto subyacente. 

Estas dos ú l t i m a s c a r a c t e r í s t i c a s 
son lo que me ha a t r a í d o hacia la 
obra visionaria de J u a n - J o s é Tha-

que se apuntala sobre una a rqu i ­
tectura escondida, sobre una resis­
tencia al objeto, y que muestra 
abiertamente la solidez de su e s t é ­
tica y de su técn ica . Los cuadros 
de Tharrats así concebidos, pueden 
ser gustados tanto de cerca como 
de lejos, desde el punto de vista de 
la compos i c ión como del color, por 
su o r d e n a c i ó n p lás t i ca y por las 
cualidades de su pura representa­
ción. 

An te el caso singular de Tharra ts 

se es tá obligado a reconocer que 
e l i r t e españo l c o n t e m p o r á n e o se 
ha alineado en el concierto in ter ­
nacional en d u e ñ o y s e ñ o r y no 
en subalterno. Bajo la r ica materia 
de los obras de TTiarrats. siento v i ­
v i r en una juventud nueva, el es­
p í r i t u desbordante de Gaudi . e l es­
p í r i t u de la m á s alta de las ima-
g inac íunes : siento revolverse no la 
impotencia desoladora del imi tador 
recientemente llegado de Paris o 
de Nueva Y o r k , no la r epe t i c ión 
mal asimilada sino la riqueza mine­
ra l de la t ierra de C a d a q u é s , el 
misterio de las luces y de las som­
bras de Gerona, la profundidad to­
d a v í a desconocida de lo marav i l l o ­
so de C a t a l u ñ a . Para que un ar t is­
ta pueda conquistar su lugar en e! 
campo tan extenso de la c r e a c i ó n 
p lás t ica , hace falta — como ha he­
cho Tharra ts — dar algo de su pro­
pia naturaleza, de su propio país , 
para diferenciarse de los otros 
mientras se inscribe en el e s p í r i t u 
inf ini tamente variado de una mis­
ma escuela, mientras pertenece a la 
misma escuela universal . 

Ciencia de la t écn ica , poes ía de 
contenido, realismo de la inspira­
ción, idea l izac ión de la forma, na­
turaleza interpretada en un orden 
abstracto, sigr. íf icación del color: 
todos lu» elementos diversos de una 
c r e a c i ó n f i e l a l c l ima de la i n ­
v e n c i ó n se encuentran en la obra 
de Tharrats . Mientras muchos de 
sus c o n t e m p o r á n e o s no poseen ta­
les virtudes, smu en det r imento de 
tales otras. Tharrats las r e ú n e to­
das en un haz fascinador. Tor ren­
cial , mordente. percuciente, t iene el 
poder de fundirlas armoniosamen­
te. L o mismo sucede, a d e m á s de 
la p in tura , en las joyas que d ibu ­
ja y que realiza en c o l a b o r a c i ó n 
con el orfebre F e l i u Via . 

Se ha dicho, muy a p r o p ó s i t o , 
que el papel del hombre que bus­
ca palidece ante el é x i t o de a q u é l 
que encuentra. P o d r í a t a m b i é n a ñ a ­
dirse que e l que encuentra debe a 
menudo alejarse para dar paso al 
que desarrolla ventajosamente lo 
que con muchas penas ha descu­
bierto. Para Tharrats . todo esto no 
entra en e l cá lcu lo , ya que ha sa­
bido exponer br i l lantemente sus 
propias conquistas que un m é t o d o 
seriamente aplicado for t i f ica m á s 
cada d ía . Pero lo difíci l es anal i ­
zar un resultado que escapa fáci l­
mente al espectador presuroso. 

Para comprender a Tharra ts . hay 
que seguir sus temas como se hace 
con un buen l ib ro : empezar con el 
sumario, detal lar el resumen de los 
cap í tu los y leer luego e l texto en 
su apasionante caminar. U n cuadro 
de Tharrats es un gran l i b ro abier­
to y l leno de observaciones fé r t i l es 
y atrayentes. Mas para apreciarlo, 
hace falta pr imeramente iniciarse, 
es decir, estudiar la g r a m á t i c a , la 

o r tog ra f í a , el estilo y la ien 
i a nueva pintura. No se cou 
nada sin esfuerzo, pero 1 ^ 
es largamente recompensado,* 
procedimiento es por otra pa-/* 
indispensable cuando se trata n,* 
tuarse dentro de la a tmésteTt 
las obras del pasado. Sin una 
p a r a c i ó n pre l iminar , no p i M . i l 
blar de arte todo aquel quf ¿ M 

En materia de arte, una i¿? 
c ión es absolutamente necesar^jj 

J. J. Tharroti 

r a ligarse a lo que es valido j ! 
chazar lo que no lo es E n ' J 
misma tendencia o en comentes ¿ 
ferentes. hay que poder disce» 
lo que constituye un.i croa 
personal de lo que no es mi¡ a 
escoria o la apropiac ión de • 
idea que pertenece a otro. Hay p 
diferenciar sin titubeos el crok 
del imitador, el maestru del i 
c ipulo. el entrenador del se iud 
H o y en d ía los repetidores, iosn 
pagayos, abundan desgradadai 
te. En el arte nuevo, en este moa 
to, hay tantas nulidades, pan i 
decir m á s . que en los académiel 
E n efecto, la ofensiva aplasta 
del arte abstracto ha piuvoodil 
quimera de todos los retárdala 
que se disponen a ocup ir y apra 
charse de las posiciones que 9 
ahora han rechazado o comba 

Actualmente, para prende I 
importancia de la obra de Tkl 
rrats, la f ó r m u l a única se esc» 
Es mucho m á s cómodo y de oj 
argumento s e ñ a l a r cada una del 
cualidades y de q u é manera | 4 
cede en la e l abo rac ión de sus a 
dros. Es en pr incipio la observadí 
de la naturaleza lo que le prt« 
pa. y que representa en él un [• 
to de par t ida eficaz. Y es de^ 
la t r a n s f i g u r a c i ó n de la natunk 
l o que intenta alcanzar para m 
t r u i r un objeto i r r ea l surgido r 

L a s E x p o s i c i o n e s y l o s A r t i s t a s 

PEDRO GUSSINYE 
P S T A es la t r i g é s i m a muestra 

del p in to r olotense Pedro Gussi-
n y é , que celebra el ar t is ta con la 
e x h i b i c i ó n de t re in ta p in turas su­
yas, de las cuales una tercera parte 
aproximadamente corresponden a 
p e r í o d o s anteriores de su produc­
c ión . En este sector f i g u r a n un 
busto femenino y un desnudo, g é ­
nero que de muchos a ñ o s ha dejado 
de cu l t i va r para d e d í c a r s s comple­
tamente al paisaje, en el cual so 
ha hecho uno de los m á s calif ica­
dos maestros. 

G u s s i n y é consta entre los pocos 
artistas olotenses que. con empuje, 
con sensibil idad y con gana de que­
dar b ien consigo y con la p in tu ra , 
se rebelaron contra unos m ó d u l o ? 
que. si en manos de los viejos que 
pusieron las bases de la escuela o lo­
tense. d ie ron de sí obras admi ra ­
bles, por su r e i t e r a c i ó n y adocena-
miento h a b í a n perdido y a toda su 
calidad. G u s s i n y é quiso m i r a r «u 
paisaje como si nadie antes que é l 
lo hubiese pintado. V i ó la fuente 
de la M o i x i n a : v i ó los campos de 
a l fo r fón : v ió los hayales y los re­
gatos, las suavidades de la neblina 
y la te rnura de la yerba. Pero los 
p i n t ó por su propia cuenta, buscan­
do la s o l u c i ó n de sus problemas se­
g ú n su par t i cu la r entendimiento. 

La e x e n c i ó n de cualquier f ó r m u ­
la previa y su decidida apetencia 
de rebusca le l l e v ó a un cont inuado 
acoso de MH temas y a esa prove­
choso descontento de si mismo que 
cuando no es mero p r u r i t o de va­
r i ac ión tan buenos resultados causa 
en la obra de un artista. G u s s i n y é 
duc t i l i zó su fraseo al m á x i m o , c i -
ñ é n d o l o de m á s en m á s a una exac­
ta e x p r e s i ó n , e x t e n d i ó su paleta a 
coloraciones y tonalidades cada vez 
m á s amplias, y hoy puede ofreesr-
nos en esta su muestra, a los t r e i n ­
ta a ñ o s de la pr imera , una exes-
lente lecc ión de pa isa j í s t i ca , sin n i n -
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g ú n servil ismo por la minucia ino­
perante, con una absoluta autor idad 
en e l manejo de sus medios y con 
una sensibilidad fresca y v ivaz en 
todo momento. 

La expos i c ión de G u s s i n y é tiene 
efecto en tSa la G a s p a r » , cuyos dos 
salones y el p e q u e ñ o v e s t í b u l o ocu­
pa sus obras. 

MARIA ASUNCION RAVENTOS 

D e s p u é s de haber estudiado con 
gran provecho en la Escuela de 
Bellas Artes, M a r í a A s u n c i ó n Ha-
v e n t ó s . con el bagaie t é c n i c o que 
el lo le proporcionara, se l anzó al 
mundo de la e x p l o r a c i ó n es té t ica . 
L a p r e p a r a c i ó n que h a b í a recibido 
la facultaba para la buscu en pro­
fundidad de un fo rmula r io nar ra ­
t ivo que le permitiese exter ior izar 
con la m á x i m a intensidad su senti­
miento p ic tó r i co ante el e s p e c t á c u l o 
de los hombres y las cosas de este 
mundo que vemos. 

Pero claro es tá que la v i s ión del 
ar t is ta se t i ñ e y contamina de 'o 
que el artista l leva dentro de su 
a lma. Si el ar t is ta es mediocre, me­
diocre s e r á la v i s ión que del mundo 
nos d a r á , como si es l í r ico o t ierna, 
adusto o apasionado, l í r ica , t ierna, 
adusta o apasionada s e r á su obra. 

L a que brota de los pinceles d i 
M a r í a A s u n c i ó n R a v e n t ó s , en colo­
res que se ensombrecen en t r ág i cos 
presagios o se encienden, contraria­
mente, en ardientes luminosidades, 
en un dibujo e n é r g i c o y sobrio, en 
formas acusadas, en pincelaciones 
bravias, en composiciones de f i rme 
a r m a z ó n , a grandes masas donde la 
r e f e r e n c i a l í d a d no desaparece pero 
si se somete al impera t ivo de una 
perentoria expresividad. N o se en­
tret iene en a lmibaramientos n i f r i ­
volidades v. aunque la de te rmina­
c ión de sus m ó d u l o s se enfoca d i ­
versamente, su c a r á c t e r y acento 
dominante es siempre esa adusta 
intensidad en su e x p r e s i ó n fo rmal . 

«Pintuio», por M.* Asunción 
Reventói 

Si el lo es en sus óleos , acaso lo 
sea m á s a ú n en sus grabadas, e n é r ­
gicos en su arabesco, contundente 
y a r m ó n i c o en su entereza. Diec i ­
ocho son los pr imeros y cinco son 
los segundos en la expos i c ión por la 
cual e l arte impresionante de M a r í a 
A s u n c i ó n R a v e n t ó s se nos da a co­
nocer en «Sala Rov i ra» . 

La presenta en unas sagaces pa­
labras que encabezan el ca t á logo . 
Ange l M a r s á . quien certeramente la 
calif ica de expresionista. Expresio­
nismo el suyo que. con ser d r a m á ­
t ico y hasta h u r a ñ o en ocasiones, no 
puede evi tar , sin embargo, que so­
ple en el mismo, bastante a menu­
do, una r á faga de amable optimismo. 

V E L A 
El informal ismo que practica e l 

joven pintor Vela, actual expositor 
en « J a r d í n » , es hosco, adusto y "es­
casamente decantado a l cosquilleo 
halagador de los sentidos a base 
de irisaciones y gratas p o l i c r o m í a s . 
Renuncia a toda amabil idad, a toda 
sonrisa, para hundirse en esa ape­
sadumbrada y espesa c a l í g i n e p iza-

' rrosa cuya tonalidad llega a veces 

al negro absoluto y en ocasiones 
se adelgaza y quiebra dejando aso­
mar pá l idos agrisamientos que son 
a modo de t í m i d a s insinuaciones de 
una luminosidad vencida de ante­
mano por la c e r r a z ó n dominante 
que sólo se ve abierta de vez en 
cuando por el fulgor de a l g ú n toque 
de ro jo oportunamente introducido 
en la tenebrosa compos ic ión . 

Pinta Vela con técn ica var ia e 
intencionada. Sobre la superficie 
del pigmento general, que se aclara 
y oscurece a trechos, la materia es­
t á trabajada, se producen restre­
gones, se acusan gruesas aposiciones 
de materia, rasgueos nerviosos, grue­
sos burujones y p i n g ü e s churre ta-
das, granulaciones y arrugamientos 
que d ibujan la desolada o r o g r a f í a 
de un paisaje de cataclismo y deso­
lac ión irremisibles. Se descubre en 
este joven artista una personalidad 
intransigente y convencida cuya 
e x p r e s i ó n m á s idónea ha encontra­
do hoy por hoy en esa sobriedad 
c r o m á t i c a y en ese absoluto y tota! 
desamparo, de tan acentuado pate­
tismo. 

PELAEZ DE OJEOA 

Copiosa es la cosecha de acuare­
las que nos ofrece el artista P e l á e z 
de Ojeda — uno de nuestros m á s 
distinguidos cultivadores de la es­

pecialidad — en los salones 
«Gri fé y Escoda». En su curifM 
f ruc t í f e ro peregrinar con sus 9 
res y pinceles por esos mun*'. 
Dios, este a ñ o ha visitado m 
donde otras veces estuvo ya • 
r iormente . y nos ha traído una» 
mosa colecc ión de vista- de m< 
nales venecianos, de aspeeŝ  
Burano. m á s otras varias de • 
localidades, todo ello u aiadc i 
la agi l idad de unos pincele;' 
dientes a la v i s ión sinteliwiíon 
art is ta. En e l á r e a de nue5"^ 
r r a . P e l á e z de Ojeda ha P» 
t a m b i é n en Sitges y dP"1 ~ 
lugar. 

Su garbosa técnica , en la « • 
necesaria es la breve <1m¡J1 
pero en que esta misma W 
e n t r a ñ a serios peligros para " 
t é r p r e t e ma l preparado. saM^ 
el m á x i m o part ido de la 
rencia de los pigmentos P 3 " ^ 
en toda su elocuencia el a a j 
la luz y la t o p o g r a f í a incoaíf!Z 
del tema, que anima muy 
temente con figuras h u m a n a s « 
lamente anotadas. , . 

A c o m p a ñ a n a estas ^ f . g , 
quincena de dibujos al ' •P ' f r 
en los que confirma P"**, 
t í t u l o s de buen observador 
gante narrador. 

t M 
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t i t o del colorido. A estas cual i-
E hay que a ñ a d i r la ciencia de 
• perspectiva de planos super­
ites, una b ú s q u e d a intensa de 
Xofund idad y de un in f in i to 

l que parecen deslizarse sobre 
lotivos palpitantes que conden-

un espacio apretado que no 
ite no tiene lineas y que no 

n ingún efecto a rb i t ra r lo , 
complace indicar ah í , regre-
de Venecia donde la sección 

Eáola a l canzó un é x i t o reso-
e en a X X I X Bienal Inter-
jnal de Ar t e , que entre tan-
jroducciones a n ó n i m a s y sin i n -

la obra de Tharrats se mues-
ril lante como un fuego, se des­
como una perla preciosa en 

de una avalancha de feal-
Sobre una hecatombe de 

j a s y de esculturas, cuyo pre-
}e la tela, del plafón o de la 
ria empleada no llega a cu-
e. esta obra planta bravamen-
bandera de una a f i r m a c i ó n de 
2a en la que han dignamente 
tipado, cada cual con su me-

Ortega Muñoz . Cossio, Chi-
Millares. Tapias. Cu ixar t . 
P l anasdurá . Povedano. Va-
Turcios, Farreras y Rivera, 

festa res t i tuc ión de un pr ine i -
e sinceramiento y de superio-
que faltaba t o d a v í a a la Es-
moderna, Tharrats ha puesto 

mo con otros innovadores pa-
jeer algo laudable, remarca-

Fcuyo arranque hace destacar 
IrOblemas de una enseñanza , de 
[continuidad y de un desarro-
¡ue subraya claramente la em-

que ha laboriosamente cum-
hasta la fecha. S e n t i r í a , por 

guíente, no insistir sobre e l 
esencial que representa la 

ribución de Tharrats en e l por-
inmediato de la p in tura es­

lía. Su voz, f inalmente o ída , 
ide ya largamente los acentos 
la llamada cuya fuga exalta­
se inscribe en una regla rica 

iracteres p lás t icos de una ev i -
• madurez. 
ia forma de arte posee su dia-
9 y un auditorio m á s o menos 
Iso, pero para v i v i r perfeccio-
cise debe beneficiarse de un 
ario que no sea de paso, sino 
iceptáculo. Por ot ra parte, to-

|rtista innovador, en su fuero 
ior, en e ¡ poso de su alma y 

intimo subconsciente experi-
la necesidad ps ico lógica de 

^ • r firmemente en unas ideas que 
^ H r á n audiencia. Sea minor i ta -
^ H > mayoritaria. esta audiencia, 
^^pensable a l arranque del ar-

y a la pe r secuc ión de su 
debe de todas maneras serle 

bada en el terreno que m á s le 
t v i v i r y en e l que mejor se 
pvuelva. Deseamos que el ve-
•je de Tharrats se halle muy 
•o en la medida de compren-
lenteramente uno de sus m á s 
hticos representantes. Esta au­
pa, que Tharrats ha encontra-
l lo lejos, debe ahora veni r le 
r a ímen te de los lugares que 
lenta y que ama, de los luga-
Vi que ha sabido arrancar las 
bs más atrayentes de un arte 
b de generosidad, de ampl i tud 
I virtudes vivificantes. 
Btivado en el silencio, abordado 
podest ía . enriquecido con la ex­
pe la , luego oroyectado a t ra -
Bel mundo como el s r i l o o rgu -
I de una ebra florecida, el arte 
piarrats se prepara actualmen-
Ifor t i f icar una corriente donde 
Visibilidad y la inteligencia en-
I plenamente con 1c que va a 
| de la E s p a ñ a moderna una 
p de la gran idea universal 
i r t e nuevo de e x p r e s i ó n cons-
Pva y no destructiva. V a a po-
p n ja lón en e l camino de las 
ps de una belleza orgullosa de 
iventud . de su fuarza y de la 
pncia que a su vez va poder 
• r . 

haciendo caso n i de la anar-
n ' de la vanguardia en zapa-

^que. por an t í tes i s , equivale a l 
pmco de cuello duro, estoy se-
Jde hallarme en lo cierto apos-
P Por Tharrats. Consciente de 
prtudes de su raza y de sus 
piones a pesar de las apa-
pas- seguro de las inspiracio-
p e l momento, garantizado de 
F desarrollarse siguiendo un 
• natural y progresivo, e l ar te 
Piarrats se hal la enteramente 
ico hacia lo que p o d r í a l lamar-
| decantac ión del surrealismo, 
pats no quiere guardar m á s 
i Irjalismo <,ue la magn í f i ca 
p a de concepc ión de sus ín i -
K de su apogeo, pero no la 
p u r a de sus conformismos y 
motivos ruidosos de su decaden-

I N C H E R A S 
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LA COSTA BRAVA, 
VISTA POR LOS ESCRI­
TORES CATALANES 
g U E N A idea la de Editor ial Barci­

no de reunir en varios volú­
menes una se lección de textos l i ­
terarios sobre las diversas comar­
cas catalanas. E l p r imero en apa­
recer ha sido «La Costa Brava, 
vista pels e sc r íp to r s ca ta lans» , t í ­
tulo al que corresponde el n ú m e ­
ro 180 de la «Col.leccíó Popular 
Barc ino» . 

Aunque en realidad la Costa 
Brava está formada por el l i t o r a l 
de tres comarcas distintas, la Selva, 
el A m p u r d á n y el Vallesoir. su 
entidad propia es tan marcada y. 
sobre todo, tan popular, que sobra 
cualquier jus t i f icación. De escoger 
los fragmentos li terarios y las glo­
sas a esta reg ión ha cuidado Juan 
Torrent . Era una labor muv ardua 
si se considera la estructura dada 
a la obra, pero el resultado puede 
estimarse como un total acierto. He 
aqu í los aspectos de la Costa Bra­
va que centran los textos reunidos 
«Vísió de conjunt — Les muntanyes, 
els caps — Les cales i les badies — 
E l golf de Roses — L a vege tac ió 
— E l peix i les pesqueres — Els 
ven í s i els temporals — Les ermi­
tas —Pobles de la costa selvala-
na — Sant Fe l iu de Gu íxo l s — Po­
bles de la costa b a í x - e m p o r d a n e s a 

— Pobles de la part septentrional 
— E l c a r á c t e r de la gent — E l tu-
risme i les comunícac ions» . 

Sobre este temario, Juan Torrent 
ha dispuesto minuciosamente los es­
critos de numerosos escritores, en­
t re los cuales destacan por su i n ­
t e r é s y el volumen de su nporta 
c ión J o a q u í n Ruyra, J o s é P ía , «Ga-
ziel», Juan S a n t a m a r í a , mossén Luis 
G. P í a , Federico v Víctor Rahola, 
H . Chauvet, Maragall , Víc tor Ca-
tala. etc. 

Esperemos que la s impá t ica > 
út i l iniciat iva que debemos a Edi ­
to r i a l Barcino prosiga con este mis­
mo acierto hasta cubrir , donde sea 
posible, el mapa de nuestro país. 
Se anuncia ya la inmediata pub l i ­
cación de «La comarca d'Olot vista 
pels e sc r íp to r s ca ta lans» . 

L A H I S T O R I A D E L 
C O N V E N T O 
D E B L A N E S 
M O es la pr imera vez que nos 

ocupamos ce l a obra de histo­
r iador de don J o s é M a u r í Serra; ni 
s e r á és ta , probablemente, la ú l t i ­
ma, porque el autor ha revelado 
tanta vocac ión como vigor en el 
ejercicio de esta apasionante y ú t i l 
inves t igac ión . Pero el l i b ro que 
acaba de publicar se adorna, ade­
m á s , con la v i r t u d de la opor tuni ­
dad: la «His tor ia del Convent de 
Blanes (el de «Les coses benig-
nes " )» aparece como -una ¿ e s t a c a ­
da a o o r t a c i ó n a la reciente con­
m e m o r a c i ó n del centenario del na­
cimiento de Ruyra. J o a q u í n Ruy­
ra, e l escritor que ahora ha sido 
tan merecidamente recordado, con­
v iv ió durante largas horas en her­
mandad espir i tual con el que fué 
convento de capuchinos de Blanes. 
En aquella f áb r i ca ruinosa soñó la 
r e s u r r e c c i ó n del convento y el re­
t o m o de sus innovadores, y de 
aquella i lus ión nac ió la r e l ac ión 
novelada «Les coses benígnes» cu­
yo f r anc í scan í smo se ha hecho tan 
popular. 

Si el escritor ded icó al convento 
una obra b á s i c a m e n t e - l i te rar ia . 
J o s é M a u r í Serra. notario de Bla­
nes, ha querido rendi r le t a m b i é n 
su homenaje investigando la au­
tén t i ca historia del lugar. Ha pro­
fundizado en los archivos en bus­
ca de los documentos necesarios, y 
a l leer el l i b ro que es fruto de es­
te t rabajo nos hacemos una idea 
del esfuerzo y la dedicac ión a l te­
ma o.ue ha debido animarle . 

Pero J o s é M a u r í no se ha l i m i ­
tado a divulgar sus descubrimien­
tos a la manera de un simp'-e i n ­
forme. Ha querido estructurar el 
material recogido de forma que 
se repar t iera en grupos lógicos y 
especialmente atractivos. Ha Que­
r ido componer un l i b ro de fácil 
lectura, temeroso de que la acumu­
lac ión documental pesara en exce­
so, y ciertamente lo ha consegui­
do. Buena parte de estos textos se 
anima ya por su propio in t e ré s , 
porque, como dice el mismo histo­
riador, «mol tes vegades porten 
l 'engruna de sal o sucre que van 
posar-hi e'.s seus antics redactors, 
q*uan escrivien una bona part de 
les noticies en forma secreta, i per 
tant m é s e s p o n í á n i a i sense una 
major d i s s imulac ió oficial». 

Pero la or ig inal idad sobresalien-

/7/efes de la s e m a n a 

EL MUNDO CORRE 
fN amigo mió que yi»e lejos y que «ello de menos 

a menudo inventó jr creo que redactó en un 
periódico local durante cierto iienpo una sección que 
se titulaba «El món fa »ia» (El mundo marcho). No 
¡e faltaban temas, no sólo porque su imaginación ero 
fértil, sino porque a principios de ligio no faltaban 
hechos que cuadraban perfectamente bajo semejante 
afirmación. ¿Qué diremos nosotros, en 1958,, de las 
novedades de nuestro tiempo? Son tantas y abren to­
les perspectivas, que si la irreflexión y la frivolidad 
no nos prestasen ayuda todos viviríamos en perpe­
tua angustia. 

Me entero, por ejemplo, de que hace poco un au­
daz investigador noruego ha trepanado el cráneo de 
un enfermo y ha introducido — delicadamente, cla­
ro está — sesenta y hasta ochenta y cuatro electro­
dos, que mediante un hilo conectaban con un gene­
rador-receptor eléctrico. Tamaña experiencia no era 
caprichosa ni, menos, fantástico; el enfermo iba a 
ser operado, su enfermedad requerió que se desco­
nectasen los nervios de determinadas partes de su ce­
rebro, causa de terrible malestar y para no realizar 
tal trabajo o ciegas, por puro instinto o según cálcu­
los imaginarios, que de no confirmarse podían per­
fectamente destruir la personalidad del operado, el 
susodicho investigador, cuyo nombre es C. W. Sem 
Jacobson, tuvo ta idea de instalar su aparato de ex­
ploración eléctrica. Con él ha podido exominar du­
rante días y días la* corrientes que $e producían 
en el paciente según su estado de ánimo y sus 
pensamientos. Més: ha podido también, mediante co­
rrientes por él provocadas, imponer al paciente sen­
timientos de tristeza y sentimientos de alegría. Para 
ello le bastaba cprimir determinado botón que dirigía 
la corriente a tal o cual serie de electrodos. 

¿Curiosísimo, verdad? Curiosísimo y al mismo tiem­
po desoiador. Junto a las drogas que quitan la memo-
rio y que destruyen la voluntad, esta especie d« piano 
electro-encefálico reduce al hombre a una especie de 
pianola que puede ser manejada desde fuera por un 
inconcebible virtuoso. No hay duda de que el mundo 
marcho... Pero ton de prisa que aturde y espanta. 

LA PREOCUPACION DEL HAMBRE 

E STA es uno de las 
que desde hace 

bastantes años atormen­
to o los hombres de 
ciencia y a los gober­
nantes que no viven ex­
clusivamente al día y 
bajo el lema «Quien 
venga detrás que arree». 
El crecimiento de la 
población de nuestro pe­
queño planeta, en el que 
tradicionalmente ha ha­
bido millones de seres 
hummos condenados a 
pasar hambre, no infunde 
ideas halagüeñas por más 
que casi todas los pue­
blos se vanaglorien de 

sus incrementos demográficos y canten el día en 
que alcanzarán cifras de habitantes jamás soñados. 
Por otro parte, en los países civilizados, dicho creci­
miento suele ir acompañado de una reducción de los 
terrenos cultivables, mal compensado, en general, por 
la multiplicación de la maquinaria agrícola y de los 
progresos en materia de abonos y perfección de culti­
vos La sombra del vieio Molthus, el inglés que hace 
más de un siglo previo como un peligro para ta sub­
sistencia de la especie su continuo crecimiento, se pro­
yecta con más intensidad cada día sobre el mundo. 
Guillermo II, el de los famosos bigotes, que acabó 
cortando leño en su residencia de emperador deste­
rrado y vencido, habló mucho del «peligro amarillo». 
Tenemos nosotros más motivos para sentirlo que él. 
El año dos mil, la China contendrá nada menos que 

mil millones de chinos. Será la nación más populosa 
de la Tierra. -

La India, a sa vez, verá terriblemente agudízade 
su eterno penuria de alimentos. Por mucho que laboren 
y legislen los países occidentales es dudoso que pue­
dan oponer a tales bloques un dique humano equi­
valente. 

LA RUINA DE LA INDUSTRIA 
T OS inventos que mejoran las condiciones son tan 

seguidos que traen más inconvenientes que ven­
tajas. No hay fabricante que esté seguro de que su 
esfuerzo para renovar la maquinaria de su fábrica no 
resulte anulado por un perfeccionamiento inmediato. 
No ha faltado quien propongo una especie de tre­
gua de invenciones, un sistema de moderación en el 
lanzamiento de progresos. Asombra que se haya lle­
gado a concebir esta idea, que antes se tuvo por es­
candalosa. Y es que, en realidad, hemos entrado en 
un periodo de subversión desde arriba en que los 
ideales más respetados y mejor cantados por los so­
ñadores se vuelven contra nosotros. El célebre y he­
roico: «Morir., pero despacio» se está viendo susti­
tuido por el deseo de vivir con menos prisa y atro­
pello. ¡Calma! ¡No empujen! Bástele al dio tu pro­
pio afán. 

¿QUE COMEREMOS? 
OORPRENDE que la 

Humanidad, no yo 
la de los tiempos primi­
tivos, sino de la época 
romens, haya devorado 
con delicia manjares que 
hoy, no sin un estreme­
cimiento de asco,) ¿fi-
signemos como porque­
rías. Vayan ustedes a 
saber si en cuestión de 
gustos, y el hambre ayu­
dándonos, no vamos den­
tro de años o vernos 

obligados a desandar lo andado y dispuestos a volver 
a las minutas de hoce varios miles de años. Parece 
también que aun dentro de los productos de la tierra 
y del mar que degustamos de buen grado, solemos hacer 
remilgos anta' determinadas partes u órganos que el 
salvaje apura por completo. Así, •han vista ustedes a 
muchas personas que al comer un pescado les devo­
ren los ojos con decisión y deleite? No M í a quien lo 
haga, pero es raro. Sin embargo, tengo entendido que 
desdeñar o respetar los ojos de los animales es un 
prejuicio de escaso fundamento, pues contienen subs­
tancias que nos aprovecharían y que tal vez nuestro 
organismo reclama. 

Los reptiles, en general, son rechazados de nuestras 
mesas, al pasa que las indios de América se dan bue­
nos atracones de serpiente, pues su gusta no tiene nada 
de nauseabundo, aunque por tal lo supongamos antes 
de probarlo y a veces aún después de haberlo probado. 
Un antropólogo cuenta el caso de unos civilizados que 
habiendo comido serpiente de cascabel sin saberlo, en 
cuanto sa anfitrión, que se había abstenida de cantar 
la minuta de la comida, se lo dijo después de compro­
bar que todos habían paladeado y deglutido el man­
jar sin protesta, reparo ni inconveniente, fué tal la 
repugnancia que sintieron, que lo mayoría, dicho sea 
con perdón, vomitaron inmediatamente. 

Para no terminar con fúnebres aprensiones esta se­
rie de billetes, diré que no pocos profetas y sabios 
confian en que el desarrollo de la ciencia y de 
lo técnica de aprovechamiento de la energía atómica 
poorá evitar la penuria alimenticia de los cuatro mil 
doscientos y pico de millones en que sa calcula la po­
blación del mundo el año dos mil, que probablemente 
será alcanzado por buen número de los hay vivientes, 
entre los que no tenemos la menor esperanza de con­
tarnos. 

CARLOS SOLDEVILA 

te de la obra estriba, como apun­
t á b a m o s , en su composic ión t e m á ­
tica. A lo l a rgo ¿ e nueve partes, 
se r e ú n e la in fo rmac ión en sesen­
ta y cinco c a p í t u l o s cada uno de 
los cuales glosa un aspecto del 
convento. Hay p á g i n a s fundamen­
tóles para conocer la historia del 
convento, pero no fa l tón tampoco 
los textos relativos a facetas, o he­
chos realmente curiosos o a n e c d ó ­
ticos. Por esta cantidad de vida, de 
humanidad, que abr igan los docu­
mento* recogidos por M a u r í , l a 
«His tor ia del Convent de Blanes» 
posee una amenidad que a c o m p a ñ a 
sugestivamente el valor estricta­
mente h is tór ico . 

L a ed ic ión es magn í f i ca , y debe­
mos s e ñ a l a r el pró logo del reveren­
do padre Basi l i de Rub í , O. F. M . . 
lap., v el ep íogo de doctor J. Ru-
lió Balaguer. piezas de notable m é ­
r i to , así como los inimitables d ibu ­
jos ce Juceda. que i lus t ran apro­
piadamente el volumen. 

^ P A R A C A Z A 
L O H A L L A R A ' E N 
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son perfectos y ge-
rontfxadas . 

5 i r V « a t o d o s " 

MUERTE Y 
RESUKKECCIÓN 
DE POMPE YA Y 
HEKCULANO 

p o r E G O N C A E S A R C O N T E C O R T 1 

La apasionante y verdadera «novela» sobre las 
dos grandes ciudades que fueron destruidas por 
la terrible erupción del Vesubio en el año 79 de 
nuestra era. La historia de las excavaciones y des­
cubrimientos efectuados en aquel lugar desde el 

siglo XVIII hasta nuestros días 

Tal lers , 6 2 - 6 4 - T e l . 3 1 7 6 0 5 • Ba rce lona 

GERTRUD V O N LE FORT 

L A ULTIMA DEL 
C A D A L S O 

La emocionante novela en que se 
inspiró Georges Bernanos para es­

cribir «Diálogos de carmelitas» 

P r e d o : 5 5 P í a s . 

W O L F J U S T I N H A R T M A N N 

LA PARTIDA DEL 
S U L V A 

Oriente y Occidente i la dramática 
elección entre dos mundos 

P r e c i o : 7 0 Ptas. 

FIERRE B O U LIE 

LA C A R A 
Otro gran éxito del autor de «El 

puente sobre el río Kwai» 

P r e c i o : 7 0 P í a s . 

M N O R A M A DE A R T E Y L E T R ^ 

C U L T U R A 

C O M A R C A L SEO DE URGEl 
^ A inonffuractón del Museo Dioce­

sano de Seo Urgel ha « a m e n ­
tado el i n t e r é s t u r ú l i c o de {a cia-
dad de la Seo, suficientemente co­
nocida pon la belleza de su ootsaje 
V c! calor de sus monumentos. Su 
i n s t a l ac ión ha sido realizada por 
una ntnta, en la Que los rereren-
dos canón igos doctores O d ó n San­
sa v Pedro Pujo l representan a l ca­
bildo catedralicio 

Desde t iempo a t r ú i ge deseaba ex­
poner a l p ú b l i c o las magnífica» pie­
zas del tesoro de la Catedral y otros 
objetos guardados en la sac r i s t í a y 
en e l palacio eptscopaL £ s t o ha s i ­
do oostble a l habi l i ta r protnssonal 
mente como salas de expos i c ión la 
Sala Capitular , las do* antesalai, 
que la unen a! claustro, v la an t i ­
gua bodega. £1 proyecto def in i t ivo 
de la junta consiste en instalar el 
Museo en la iglesia r o m á n i c a de 
San Múnte l , contigua a i claustro de 
la Catedral, pero antes deben l lc-

. uarsc a cabo en esta iglesia impor ­
tantes obras de r e s t au rac ión y de­
ben concluir las excaoaciortes re­
c ién empezadas. 

Entre loí objeto* que se exponen, 
casi un centenar, destacan, en la 
sala de entrada, el ara de m á r m o l 
de la Catedral de San Ermengol . 
consagrada e' 23 de octubre de 1039; 
el s a rcó fago del beato dorninicc 
Pons de P l ane t l é s , obra a t r ibu ida al 
artista urge tense A m a u P in to r (si­
glo X t V ) : y la urna de San Er­
mengol. pintada por Gaspar A l t t -
sent de Barcelona a principios del 
siglo X V / / . En lo segunda «ala se 

han reunido la mayor pna» j - t . 
piezas del tesoro. La* n.P)..ra w 
figurado ' * -ilgunaj e x i * * , * 
barcelonesas, i s i el copón / ¿ J 
l o r io regalado por «I m e r n é Z l 
Seo de Urgel R a m ó n Grau e, i » 
el c d l ü del obispo Cialceráti ^ 7 
lanoro (siglo X / V > . el '•elic«25 
tensorio l lamado «Corponi , , f 
cabe 11» 1/516;. que pudinio, 2 9 
r a r en ocasión del Cotujre^ j ¿ 
r i i turo de Barcelona u !o rrCT 
Seg imón Quintana Í IM5) J 
r ó j u n t o a la* mejore» obro, j , * 
Museos Locales en la V i r r t u , , 
el a ñ o 1956. 

En la Sala Capitular i r i , ^ 
gran urna de plata de San f t , ^ 
gol . obra del platero barcelonóv 
re Llopant ( I755 j . con lo ^ 
yacente de' Santo sobre i,j 
ta v escenas de i u vida a l r t ^ 
de la urna 

Entre tantos objeto» a,, iniaff, 
ble in te rés echamos di- mno^ 
manuscrito de los Coiiienitnni 
Apocalipsis por el Beato ie U b 
na f siglo X ) , decorado con mm, 
llosa» miniaturas pero ¿nipaacsi 
que f o r m a r á ourte del Musecni 
ins ta lac ión defini t iva qm co^bl 
mo* no se h a r á esperar 

Una diócesis de tantu impon» 
cia cu l tu ra l e h is tór ica como lo i 
Urgel no pod ía carecer por i 
(iemoo de un Mu*eo digno * dJ 
A l ' i n . este anhelo »e está coa» 
tiendo en magnifica realidad 

CARMEN BATUi 

E N T R E L I N E A S N O T I C I A S 

LA LABOR CULTURAL 
DE «RIUTORT» 

T A pub l i c ac ión «Riu tu r t» . de Sa-
badeU. que en algunas ocasiones 

hemos glosado en e s t a s p á g i n a s , 
conmemora ahora la t e r m i n a c i ó n 
de su p r imer volumen. Con este 
motivo, la R e d a c c i ó n de esta esfor­
zada y notable revista, en colabora­
ción coa la Academia de Bellas 
Artes. Juventudes Musicales y la 
Sala de A r t e actual de Sabadell. 
han proyectado una serie de actos 
que por su s igni f icac ión e i n t e r é s 
queremos apuntar. 

E | pasado s á b a d o , día 15. Juan 
V i la Casas, que acaba de presen­
tar sus « p l a n i m e t r i e s 58» en Bar­
celona, l e y ó unos «Escr i t s i néd i t s» . 
no olvidemos que el ar t is ta es. ade­
m á s , un excelente narrador . Hoy. 
por la tarde, se celebra el « v e m i -
sage» de la expos i c ión de J. J. Tha-
rrats. M a ñ a n a , a las doce del me­
d iod ía , t e n d r á efecto la « I X ¡pm 
sess ion». E l p r ó x i m o domingo, d í a 
30. se i n a u g u r a r á e l «Club de Tea­
t ro R i u t u r t » por la « A g r u p a c i ó Dra ­
m á t i c a de Barcelona, que r e a l i z a r á 
«Dues visions de t e a t r e » ; «L'os», de 
Chekov. en la t r a d u c c i ó n de Juan 
OUver. y « T e a t r e v i u>. p r imera 
p r e s e n t a c i ó n en Sabadell de un en­
sayo a l margen de autores y ten­
dencias y vinculado directamente 
con el púb l i co . Y el s á b a d o . 6 de 
diciembre, se c e l e b r a r á la I I sesión 
•C lub de Teatre R i u t o r t » con la 
lectura de «A n n a Chr i s t i e» . de 
O'Nei l . que en la ve r s ión de M i -
l l á s - R a u r e l l . p o r l a « A g r u p a c i ó n 
Teatral P a l e s t r a » . 

Todo ello es un exponente de la 
mer i to r ia tarea cu l t u r a l que «Riu-
i j r t » se ha propuesto l levar a ca­
bo en Sabadell. y que s e ñ a l a m o s 
como magn í f i co ejemplo. 

o KranceK- P o M » ha e-j-rtln fl» 
hixo de ta obra «fniok^ M | 
• a la i» . KoeeAUvn blocratia rtr i 
peqneha c l fdaü de '"íbrT,J 
Ebro. de ta qoe e» aotur Vrtir n i 
El rsntuvi f l l t imfo de la Ti>m * l 
Huras de MartoreU. etora sos « * | 
franresa» con Artnr Blaclé > 0 
ile relieve la reeleilwnbrr ^irp™» 
te de esde autor de rol tum vtui* 
j ásU pJnmm earJ dev-imof'* _ 
oi-.->tni público oor renhlir rs * d | 
•tdsaao. 
• La extensa intnMliirctiin *( i 
sante proxtüta ane tmt V W 
Rlber a la IraiIltrrbSn i-aUIau l 
famoso poema •orteamerk-aa» *J 
Krt lna. de LonzfeUow h» 
ser la obra n l l l l — i del 
purta rerlentenientr ih-omP* 
Esta versión al Idioma cnlali» *' 
obra m á x i m a de Lon»felli>" se 
a Hw eürr l torrs maUoninlnr> 0» 
fototn y Miquei Fortexa » « • 
en la lUbUoteca Selecta 1 « i i " -
• Más de sesenta antor-"- rsi 
y alcnton extranjero". n>la»«" 
el Importante volmnen o" ' « m 
r i «L'otara de Jo«ep i^raat * 
const i tu i rá un Jif-to homenaje * • 
grande poeta ca ta lán vli Ir»'» • 
tnsiiaenle "5." anlvernari" 
• u> mwn ftaalhda — 
S. Ivnr t del seaado a»o, 
breve en la BIMIoteea Helerta-T" 
) M relevante estadio tllnl»'10': , 
I a l t m . a s n a l r » , de Knrlr J«"L" 
obra I r* Unstrarta con lámla» " I 
de texto. 

•leí 

Galerías COSI 
MARCOS Y GRABADOS 

NUEVO ESTABLECIMIEWI 
T A P I N E R i A , 1 

(Avda. Caiedral) 
T e l é f o n o 3 1 " » 

I M Y l O R z e i s s C 4mex 

SUS GAFAS SBAN PKFECTAS BKARGAMXMAS » 

GENERAL OPnCfl 
O I S T R I S U I D O B I S E N C A T A L U Ñ A T N O R T E D i IS 

PRO VENZA. 279 
Entro Vio Uyotana y Uorlo 
M A N S O 3 3 y 3 5 

M A N R « * 
• O R N E , * 

3 8 — 



k R L O S N A D A L 

N L A « E X P O » por JUAN CORTES 
I t l a u s u r ó ya la «Expo» de Bru -
E m Centenares de miles de 
E a a M de lodo el mundo han 
l iado por las instalaciones don-
t d . país ha querido ser repre-
C ] o con lo que mejor ha pen-
I^Kjdia dejarle en buen lugar, 
• t re estas instalaciones ha f igu-
l l a del Congo Belga, la deco-
L i de cuyo pabe l lón de Trans-

i y Energía ha corr ido a car-

Y al Congo fué Carlos Nadal — 
en av ión de la «Sabena». claro es­
tá—. Al l í , nuestro hombre estuvo en 
contacto con la vida colonial en ple­
no empuje y actividad, yendo y v i ­
niendo de un lado para otro, to­
mando parte en cacer ías , visitando 
fac tor ías y montando en toda clase 
de vehículos , charlando con todo el 
mundo y hac iéndose amigo de blan­
cos y negros. T o m ó notas y apuntes. 

I I 

Carlos Nadal, «n t i Congo Be.ga, da viaja 

|e nuestro compatriota Carlos 
Le fué encomendada des-

• una r eñ id í s ima compet ic ión 
Jtuvo efecto h a r á cosa de un 
|de años, y cuya recompensa. 

del premio correspondiente, 
¡ también, el coste de un viaje a 
Dldvílle paara mejor documen-

del vencedor, a quien era 
•do el encargo. 

se i n fo rmó ampliamente y volvió 
para Bélgica, donde puso a contr i ­
buc ión todo lo que hab ía recogido. 

Se puso a trabajar muy luego de 
que llegara, pues era mucho lo que 
hab ía que hacer. Después , las cosas 
se complicaron m á s . y los ú l t imos 
seis meses que precedieron a la 
i n a u g u r a c i ó n de la «Expo» fueron 
para nuestro artista de una labor 

incesante y agobiadura. Además del 
pabe l lón del Transporte del Congo 
Belga, ha decorado también , ya 
por su sola cuenta, ya colaborando 
con artistas del país, para varios 
otros en el mismo recinto de la 
Exposición, y no de poco compro­
miso, como el de Minas, t ambién 
del Congo, el del Diamante .el de 
la Madera, ei de las Artes del Fue­
go y el de la Elegancia. Si Carlos 
Nadal, que reside en Bruselas —más 
exactamente. Uccle— hace ya unos 
cuantos años, se h a b í a conquistado 
allí una estima general tanto por su 
pintura de caballete cuanto por su 
talento de decorador, los trabajos 
que ha realizado para el gran cer­
tamen internacional le han puesto 
en primerisimo lugar entre los me­
jores. 

Carlos Nadal es el ejemplo t ípico 
del artista dotado que es. t ambién , 
estudioso y trabajador y procura, 
por tanto, poseer y dominar al m á ­
ximo sus medios de expres ión . Ha­
l lándose, por su s i tuac ión personal, 
con la ausencia total de cuerdas de 
qué t i rar , palancas que mover y 
personas en quien confiar para que 
le allanasen el camino, se ha fiado 
totalmente de si mismo y se pro­
puso desde el pr imer día exigir de 
sus dotes el m á x i m o rendimiento. 
T e r m i n ó en la Escuela todos los 
estudios que en la misma se cursan 
y en ella p rac t i có todas las técnicas 
y procedimientos. Su primera expo­
sición fué. al salir de la Escuela, 
en 1944, en «La Pinacoteca» . E l 
Ayuntamiento, del que hab ía sido 
becario durante los estudios, le con­
cedió, en 1945. lo que se l lama un 
• p r é s t a m o de honor» , con el que 
pudo marchar a P a r í s . 

Tuvo allí contactos con la vida 
más activa del arte joven. T o m ó 
parte en exposiciones colectivas de 
t ipo internacional. No terminaba 
1945 que el Gobierno francés le 
concedía una beca, la cual fué re­
novada en 1946. De entonces acá . 
t iabiéndose casado e instalado en 
Bélgica, es allí donde trabaja, de 
al l í sale para exhibir sus realizacio­
nes en Barcelona —donde tan buen 
recuerdo se le guarda por los vie­
jos amigos y donde tanto ha cre­
cido su c réd i to de artista —. en A m -
beres. P a r í s . Londres. Stutgart. M u ­
nich. Dusseldorf, etc. Dejando de 
lado otras distinciones que ha obte­
nido, hemos de recordar sólo la que 
le s i tuó , en 1949. en el pr imer plano 
de la actualidad a r t í s t i ca y que fué 
nada menos que el «Gran Premio 
Spa». concurso internacional f'e 

m i 

Carlos Nadal. — Decoración del pabellón de Transportes y Energía del 
Congo Belga (fragmento), en la Exposición de Brusela» 

gran envergadura y que le fué 
otorgado por su pintura sobre el 
tema «Place Royale» . 

Este es el pintor ba rce lonés Car­
los Nadal , de quien podemos decir 
ha sido, acaso, el que m á s ha tra­
bajado para el magno certamen re­
cién clausurado. 

A d a p t á n d o s e a la forma de la su-
pert icie que tenia que pintar , la 
cual, si ha sido pared, t a m b i é n ha 
sido, y acaso m á s . techo, de d iseño 
irregular, r e r l í zó Nadal la ex tens í ­
sima decorac ión del mencionado 
pabel lón de Transportes y Ene rg í a 
del Congo belga. En su pintura, co­
mo es natural , ha huido, como el 
diablo de la Cruz, de la m á s leve 
veleidad por el realismo descripti­
vo. N i la índole de los objetivos de 
la ins ta lac ión t en ían que dar pie 
para ello ni menos entraba en el 
entendimiento de nuestro artista tal 
idea.que hubiera sido.fatal en todos 
sentidos. Tampoco es Nadal hombre 
demasiado devoto del antlrrepre-
sentativismo que. como fondo neu­
tro e intercambiable de una a otra 
instalación hubiera podido ser m i s 
o menos decorativo, pero poco hu­
biera dicho. As i . hubo de aplicar ese 
esquematismo suyo tan sabroso y 
p a r l a n c h í n que en sus cuadros se 
ha manifestado tantas y tan felices 
veces. 

Ha realizado Nadal su deco rac ión 
f r agmentándo la en zonas de diverso 
pe r íme t ro , dist into t a m a ñ o y varia 
posición, a tenor de lo que le per­
mi t ía la superficie donde se ap l i ­
caba, con un dinamismo a r m ó n i c o 
y equilibrado. En cada una de estas 
diversas zonas, i n t roduc iéndose unas 
en otras, imbr i cándose y ensam­
blándose , se hallan esquemát i ca ­
mente representados todos los sis­
temas de transporte usados en el 
Congo belga, desde el saco a >a es­
palda de la m-adre para llevar a su 
chiquillo hasta el he l i cóp te ro , las 
piraguas los grande* barcos f l u ­
viales, el ferrocarr i l , los camiones 
de transporte, los autocares de l i ­
nea, con sus mecán icos y sus pa­
sajeros, lodos de color, con sus 
vestuarios abigarrados. De trecho 
en trecho se introducen entre las 
zonas figurativas otras rectangula­
res en las cuales ha reproducido 
Nadal los dibujos geomét r i cos au­
tóctonos tan repetidamente usados 
en la deco rac ión mura l v t e x t i l 
congolesa 

La rea l izac ión tanto de és ta co­
mo de las otra» decoracic nes que 
ha ejecutado le ha valido a Cario* 
Nadal un t r iunfo absoluto, que ha 
venido a corroborar e sp l énd ida ­
mente todos los anteriores. 

E D I T O R I A L N O C U B R , $ . A . 
p o n d r á a l a v e n t a m u y p r o n t o 

El Doctor Jivago 
U n a e x t r a o r d i n a r i a n o v e l a y u n d o c u m e n t o e x c e p c i o n a l 

d e l m á s g r a n d e p o e t a r u s o v i v i e n t e 

BORIS PASTERNAK 
P R E M I O N O B E L D E L I T E R A T U R A 1 9 5 8 

U n g r u e s o v o l u m e n d e 6 3 2 p á g i n a s . P r e c i o : 1 7 5 p e s e t a s 

E s u n a e x c l u s i v a , e n l e n g u a e s p a ñ o l a , d e 

E D I T O R I A L N O Q U B I t , $ . A . 



a r t i s t a s 

C o n C á t a l a R o c a 
KNCISCO Cátala Roca no 
M contenta coa ser SMn-

plcmente un totógrato, aa te-
portera, que trato de mostrar­
nos ei mundo tal cual as, siaa 
que, ante toda y por encima 
de toda, se preocupa por trans­
mitirnos su propia Trstóa de les 
seres y de las cosas. Tratada 
de este moda, la fotografía 
dejo de ser un sorprendente 
«medio de repioducción» pora 
convertirse en un auténtico 
«medio de expresiónn. En esto 
estriba la inteligencia crea­
dora, lo faeno creadora, de 
Catató Roca. Y de ahí que 
las argumentos de quienes pre­
tenden que la fotografía na 

es un arte especifico queden pulverizados. 

foro Cotoló Roca no tiene necesidad da presentación. Re­
sultaría ocioso, hasta ridiculo, «descubrir» al únko fotógrafo que 
ha ganado tres veces el Premio «Ciudad de Barcelona», dos 
veces el de Fotografía y ana el de Cine. Resultaría inútil, hasta 
risible, «descubrir» al artista que ha proporcionado una calidad 
gráfico excepcional, infrecuente en estas latitudes, a nuestro bi­
bliografía ilustrada. Ahí están, para atestiguarlo, su «Gara de 
Madrid», publicada por «Ediciones DESTINO»; «Barcelona», de 
Luis Romero; «Cuenca», de González Ruano; la «Guía de Bar­
celona», de Cirici Peliicer la «Costa Brava», también de Rome­
ro; los dos libros sobre la Sagrada familia, coa textos de César 
Martmeli j fuig Boa da, respectivamente, y la mayor parte de 

fotografías que «ornan la monogrofio de Joan Miró, editada par 
Moeght. 

Católo Roca na quiere ser nn ilusionista. Al Hastiar esos 
libros hubiere podido «trucar», retocar, convertir un gato en 
un ciclón. No ha qumid» hac«Ha. Sa ha limitada a valerse «til 
e inteligentemente de las laces r de las formas y advertíalos qao 
sus fotografías despiden una cantidad tan grande da calor hu­
mano, que las reías del Parque de la Ciudodelo o «a farol de 
la calle del Pez madrileña, vistos por él, llegan a ser alegres, 
tristes o ingenuas j contienen más surrealismo que todas las lu­
cubraciones de la micro fotografía. 

Cotoló Roca ha ganado varios premios en certámenes inter­
nacionales, actuó como ayudante de dirección en el film que 
Bouchord rodó sobre Joan Mirá y, ea íntima colaboración con los 
arquitecto, principalmente con los del «Grupo R», ha realizado 
innumerables ampliaciones fotográficas de gran tamaño, para 
decoración, a las que ha dotado do un carácter obsesivo, real­
mente impresionante. La más importante de cuantas lleva reali­
zadas tiene 15 metros de largo par 3"20 de ancho. 

Me he entrevistado con Catató Roen a so llegada de París. 
Ha ido a la capital de Francia para terminar el film documen­
tal que ha rodad» sobre el proceso de ueaciéa del mural qao 
Miró y Artigas han realizado para la U.N.E.SC.O Esta película 
de corta metraje abarca desde el comienzo del papel hasta sa 
colocación en el muro del edificio. Oel arte que cultiva con tanta 
perfección dice él con admirable sencillez: 

— L a fotografía ya es mayar de edad. Debido a ella, el cine, 
a la televisión, o lo* i avistas ilustrados, la vida actual se desarro­
lla bajo el signo da la iawgtn. Y la vista es el sentido que 
la gente hace trabajar coa mayar intensidad. Creo que llegará 
un momento ea que la gente no tendrá necesidad de leer, porque 
la vista será tan sensible, que captará las cosas directamente, 
con una comprensión rapidísima. Lo que la letra describe, la 
fotografía lo pone a la vista. No porque el método sea mejor, 
y me guardaré muy bien de afirmarlo, sino porque el sentido 
de la vista está más desarrollada. 

—De todas formas, no todo ha sido coser y cantar. Esta 
transformación no se ka producido por generación espontánea... 

—Desde luego Un eslabón, enlazado con otros, ha formado 
la cadena. Así, ana fotografía qne años atrás la gente no en­
tendía, ahora la comprende y acepta. Como, dentro de diez años, 
aceptará la fotografía que ahora rechaza. La fotografía es un 
nuevo idioma que la gente aprende poco a poco, lentamente. 

—¿Qué evolución ha sufrido la fotografía desde sus orí­
genes acá? 

—Del miims moda que al cine, en sos cominnio, „ 
al teatro, la fotografío empezó por remedar a la pintwg J J ^ 
taha da artas nocientes qne aún no diipenian de « c ^ 1 ^ 
«presión propios y lo» podían prestados a otra» arte» > ^ 
narntati, la fotografía ha hallado «a* layas prnpioi r k« ^ 
a ser un arte independiente, bello en sí mismo, que tin, , 
significado propio, sa realidad propia. No por ello ka d«j^, 
evolucionar Asi, vemos cómo la fotografía aa negro ya h« 
a la mayor edad. La fotografía en color, todavía no, pera 
el mismo proceso. ^ 

—Al igual qae la pintura, lo fotografía ha tenido u i r ¡ ^ 
¿Cómo enjuicia usted esas tendencias? 

—Sa ha cañado un ciclo, que podríamos calificar fe ^ 
guardia», y ha comenzado otro con Cartier-Bresson yt 
nacido éste, ya surgen óiganos fotógrafos qne se inten* 
nuevos caminos. O sea, qae la fotografía se pcrftcciom y * 
riquece al compás da acciones y reaccioae*. En ana M é n i 
fotógrafo va inventando el idioma y la gente va oprtaffau 

—A sa entender, ¿cuál sería lo fotografía ideal? 
— L a que lograra detener la acción en una fracción 4 1 

gando. Por ejemplo, la fotografía de un bodegón puede » B 
buena, para na soca piavachu de las ennrmu posibilidad, a 
brinda la fotografía. ¿Sa imagina usted el deleite i t U k m 
representa el poder perpetaai el instante? 

—Se decía antes, y continúa diciéndose, que ta folojnij,, 
mecánica. ¿Qué hay da cierto en ello? 

—Lo es si el fotógrafo es mecánico. Si un fatójiat» „ , 
fotógrafo auténtico, no reproduce lo qao tiene delante di él, ^ 
lo que él «ve». Si siete fotógrafos-fotógrafos retratan m ^ 
objeto, cada cual la ve de «na manirá distinta. 

—Na he visto jamás una foto en color saya. 
—No hago foto r̂stie, 

color, no porque n o*, 
d procedimiento, n 1. 
la fotografía del pon» 
sino porque no pwfe fc, 
las das cesas a la ' t i Si, 
de pensar en negro n t t t 
lar. Algia día koritau 
calor, por supuesto, pml 
momento pienso <• Np» 
día qae tome la 
de hacerlos, obantami 
blanco jr negro. 

E S C A P A R A T E 
ZAMORA Y SU PROVINCIA, por 

Amando Gómez Martínez. Gulas Ar­
tísticas de Eopafla». — Editorial 
Arles. Barcelona. I93S. 
Ha sido para nosotros una autén­

tica novedad el volumen número 22 
de Us «Guia» Artísticas de España». 
Esta magnifica colección de Editorial 
Arles, Que esté completándose de ma­
nera ejemplar, nos tía venido ofre­
ciendo ya no pocos volúmenes dedi­
cados a las regiones menos divulga­
das desde el punto de vista artístico. 
Le ha tocado ahora la vez a «Zamora 
y su provincia», y el contenido de la 
presente Guia ha constituido una ver­
dadera revelación. Ante la riqueza ar­
tística con que nos sorprende éste y 
otros volúmenes de la serle se justi­
fica sobradamente la existencia de la 
colección que los engloba, esfuerzo 
que no tiene par en nuestro pala para 
dar a conocer «todo» el arte español, 
y que prescindiendo de toda conside­
ración turística o comercial no atien­
da a otra razón que a la de recoger 
y divulgar el hecho artístico de Inte­
rés, se halle donde se halle. 

A la vista de este tomo, Zamora y 
su provincia adquiere un relieve Inu-
sitartn El autor de la guia. Amando 
Gómez Martínez, ha demostrado po­
seer una erudición notable, y no cabe 
duda de que con su labor, paciente y 
exacta, ha rendido a Zamora un ser­
vido inapreciable. S u documentada 
exposición nos hace ver que el Inte­
rés artístico de aquella provincia ra­
dica fundamentalmente en las obras 
medievales, cuyas formas románicas, 
de sello original, entroncan probable­
mente con modelos del Próximo 
Oriente. Pasa revista a todos los as­
pectos de mérito, aun a los menos co­
nocidos o espectaculares, y se detiene 
especialmente en creaciones de tanta 
categoría como <la catedral de Zamo­
ra, la casa de los Monos, las iglesia» 
de Santa Marta de Tera. Santa María 
de Távara. San Martin de Castañeda. 
San Lorenzo, de Toro, Santa María 
la Antigua, de ViUalpando. el monas­
terio de Moreruela. la iglesia de la 
Hiniesta, etc., v entre los castillos, el 
de Benavente o el de Castrotorafe y 
Puebla de Sanabria. No falta tampo­
co, como antecedente, un breve re­
sumen histórico. 

Impresionante en verdad son los 
dos centenares de grabados que ilus­
tran la obra según las características 
de estas guias, dirigidas por José Gu-
diol Ricarl. Este álbum gráfico de! 
arte zamorano acaba de dar una im­
portancia poco común al volumen, que 
sin duda será recibido con el mayor 
interés por el público dedicado al es­
tudio o al siempre goce de las mani­
festaciones artísticas. 

J E M 

ROPA TENDIDA, por Caty Juan de 
Corral. — I9S8. 
Caty Juan de Corral, reconocida 

maestra del lápiz y del pincel, irrum-

£ló inesperadamente en el campo de 
, literatura con esta novela que que­

dó finalista del Premio Ciudad de 
Palma. No todas las revelaciones de­
ben de ser tan vibrantes, personales 
e integras como la que acusa el re­
lato. Este, poseedor feliz de las do­
tes que se exigen al novelista, se 
enfrentaba, por otro lado, con un 
clima difícil, por lo manoseado, casi 
infausto en Al mundo de la novelís­
tica: el ambiente de la isla de Ma­

llorca, especialmente el de su capi­
tal, la cuesta que sube desde el mar 
al puente, entre Santa Catalina y 
Son Armadans. Mallorca, raíz y pa­
tria de todos los tópicos, que ¡a isla 
resiste victoriosamente, es un peli­
gro constante para el escritor. Caty 
Juan de Corral se ha enfrentado 
enérgicamente con las fáciles sirena». 
Pocas pinceladas, y casi siempre pai­
sajísticas, llegan a evocar da tradicio­

nal calma insular, sus costumbres o 
su gracia. 

L a acción de «Ropa tendida», es. 
ante todo. ruda, sucinta, a veces des­
piadada: llevada a la pantalla, nos 
daría quizás una cinta neorrealista 
con su fondo de idealismo: e! de 
Cinara, arrastrada por la voz de la 
sangre y por la ley del destino. Hay 
en la novela un juego Incesante de 
fuerzas contrarias, de voluntades en 

pugna, elementales y ciegas, que le 
dan un agrio desenlace totalmente 
ajeno a la novela rosa, que en a l ­
gún momento parecía adivinarse. L a 
técnica sutU y laboriosa de Caty Juan 
se ve secundada por un estilo ner­
vioso, cortado: alguno de sus perso­
najes parece esculpido a hachazos. 
Su léxico consta de «palabras frescas 
y lucientes como chinitas de playas, 
escribe B. Vida! y Tomás en la pre­

sentación. E l latido inlerno m i 
pide a Caty Juan el uso frena 
sin duda voluntario, de calcos a 
tácticos propios de la variante a 
lana del mallorquín. La novela 11 
sólo' mancillada por desculd 
gráficos: la puntuación es • 
incongruente, abundan las eraj 
Con todo. «Ropa tendida» ocqi 
sin duda un ¡usar propio en la la 
novelietica U I 

W H I S K Y 

M A G m a g n í f i c o I 

La destiioción de alcohol 
do caroola» os la boto 
pora lo obtención 
del auténtico WHISKY 

O K S T I L B R I A S M A O I S A 

ha obtenido, por orden de 
la Presidencia del Gobierno 
do 19 de Junio de 1956, 
lo PtlMERA autorización pora 
proceder a io obtención do 
dkho alcohol de cereales. 

M A C es el único WHISKY 
español que reúne actualmente 
estos condiciones. 

Representante p a r a Barcelona: 

—Agotamiento físico. Debe dejo» lo plntu'i >• 

v h i s k v 

MAC 

D . R A F A E L M A R T I N A L O S 

Caspe, 26, oficina 17 Teléf. 21 34 0 7 
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FRAGUA LITERARIA 

I C T I V I D A D E S D E 

k R M E N M A R T I N 

G A I T E 
t5DE que pono e l Premio «Eu­
genio Nadal* 19S7, C a r m e n 

rtin Caite ha publicado varios 
mlot oue revelan en ella una 
tble ducti l idad para abordar te-
• muy di fer ios , y siempre con 
lono adecuado. Recordemos, por 
ípdIo. la breue e intensa narra-

que pub l icó en nuestro semo-
[> y c u y o fu f r t e dramatismo 

llrastaba c o n la suavidad que 
uno en su norela premiada En-

Ivi.mIIos. Y ahora hemos sabido. 
Iharlar con ella en Madr id , que 

trabajando en una nuera no-

k H a b r ú en ella t a m b i é n «pro -
fmsta múlt iple», como en Entre 
Uos? 
•Wo. esta otra se rá una nors la 
uunto lineal, como suele decir-

mi a t enc ión por tanto, la 
lector — t t c o n c e n t r a r á en un 
personaje protagonista 

VERSION CINEMATOGRA­
FICA DE «PLATERO Y YO» 
T T N productor cinematográf i c o 

norteamericano, entusiasta óe 
la famosa «elegía andoluio» de 
Juan Ramón Jiménez Platero y yo, 
ka firmado un contrato con los he­
rederos del poeta para Ik 'ar a la 
pantalla el bellísimo libro. Se trato 
de Edward Mana, que ya hoce tiem­
po se hallaba en contacto con Juan 
Ramón y que llegó o eiponcrle a 
éste su plan de adaptación que, se­
gún parece, había aprobado J. R 
J., d cna! iba a firmarle el contra­
to. Pero cuando Monn te le envió, 
yo no eiitío el autor de Matón y 
yo. Ahora se han llevado a cabo las 
formalidades legales en el despocho 
óel abogado don Gregorio Maroñón 
Moya, en Madrid. No se sabe aún 
quién ha de interpretar la figura del 
poeta aunque, durante su estancia 
en Madrid, Edward Man* ha habla­
do de la posibilidad de que la en­
cornara Gerard Philippc, José Ferrer 
a Frederich March, aunque quise só­
lo el primera pueda parecemos ade­
cuando físicamente a ¡o estilizada y 
espiritualísimo imagen del amo del 
bornquíllo en lo época juvenil a que 
se refiere el libro. 

— ¿ H o m b r e o mujer? 
— U n hombre, un inadaptado que, 

llegado ya a la edad madura, se 
encuentro sin haber hecho nada de 
lo que deseaba y ha de empegar a 
uipir en seno, 

—¿Tiene usted y * el t í tu lo . Car­
inen? 

Si: lo pensé en se|7uida y casi 

J n « A S U N T O P A S T E R N A K » e n e l 

V i e t n a m c o m u n i s t a 

A novela de V u Bao. escritor del Vie tnam del Norte, se publ icó 
' e n 1957. y fué considerada como «una obra no tab le» por la 
ritica del pais, Pero los dirigentes comunistas acaban de darse 
uenta, cón ind ignac ión , que esa novela, t i tulada «Meditación so-
re un m a t r i m o n i o » , ataca los m é t o d o s del comunismo. 

En agosto de 1958. la revista ü t e r a r i a Van Hoc publ icó el arre-
entimiento del cr i t ico que mas^iabia alabado la novela. El l i b ro 
nenia la historia de dos amantes que se ven obligados a separarse 
causa de la reforma agraria. La revista descubr ió que V u Bao 

|»iene a decir en su novela que toda la o rgan izac ión comunista 
nuestro país es tá corrompida de abajo arr iba. Describe escenas 
injustificadas torturas, y se refiere con ind ignac ión a ciertas 

elenciones y condenas a m u e r t e » . 
La repres ión de la prensa de oposición e m p e z ó en el año 1956. 

Bando la revista Nhan Van iLas Humanidades) se a t r e v i ó a efensu-
Ir duramente los horrores a que d ió lugar la implan tac ión de la 

p o r m a agraria. En diciembre de 1956 fué suprimida esa publica-
Ion, que sólo l l egó a sacar cinco n ú m e r o s . Dos meses m á s larde, 

escritores y artistas del Vie tnam del Norte fueron convocados 
Hanoi para escuchar a l t eó r i co mantista Truong Chinh. ras 

«pu.»o los principios —calcados de Moscú— por los cuales h j ¿ i 
regirse la nueva «cu l tu ra» vietnamita. 
Entonces, el equipo de redactores del Nhon Van fundó el Van. 

"nanario que p a r e c í a hallarse en la linea del partido, pero que 
lardó en suscitar la có le ra del Gobierno con sus caricaturas 

ricntes. 
En los meses de marzo v a b r i l de 1958. unos trescientos escr in-

s vietnamitas del Norte fueron obligados a confesar públ ica-
enle sus culpas. Se puede decir que los tuvieron en cudrenleii,H. 
>rque la au toc r í t i ca colectiva d u r ó c u a r e n u días . Prometieron «de-
car nuestra pluma al desenmascaramiento de los saboteadores 
Me el pueblo». Supr imido el Van. c r e ó el Gobierno otra revista, 

i»" Hoc. cuyo redactor-jefe. Nguyen Dihn T r i . es un comunista 
[lodoxo. Es este nuevo semanario el que realiza ahora la violenta 

apaña contra el novelista V u Bao. pidiendo la condena de este 
*emalt v i e tnami t a» , y para evi tar «que pueda repetirse el ver-

pnzoso caso del Nóbe l de este año». 
Es lo que les hemos aconsejado siempre nosotros a los vietna-

itas: que no sean tontos y lean con cuidado las obras que se 
ibllcan en su pa í s , pues donde menos se piensa surge una persona 
teligente capaz de darse cuenta de cómo van las cosas, y tan sui­
da como para decir lo en una novela. Hay que estar ojo avizor 
I no descuidarse, que donde menos se espera salta la liebre, y 
F*o hay que andar recogiendo l ibros por el país , lo cual es un 
pnpo precioso perdido para la reforma agraria. 

Juan Ramón J iménez 

La adaptación al cine de Platero 
y yo — aparte de la posibilidad de 
presentar una gran riqueza de imá­
genes y cuadros visualmente poéti­
cos — nos parece de una enorme 
dificultad por no decir audacia. 
¿Qué guión puede haberse sacada de 
una obra tan etérea y cómo esta­
blecer uno continuidad cinemato­
gráfico con les incomparables poe­
mas en prosa? En fin, no se puede 
juzgar por anticipado lo que se des­
conoce. Por lo menos, boy la segu­
ridad de que el delicioso borrico 
encontrará un buen intérprete y que 
las paisajes que, naturalmente, el 
señor Mann se propone tomar bajo 
el cielo moguereñe, serán de una 
gran belleza. Sin embargo, nos sen­
timos llenos de opresión Hay una 
poesía cinematográfica, sin óuda 
alguna, pera la «traduccióa» de ta 
poesía tu palabras a la que pue­
den lograr los imágenes, no siempre 
alconxa un feliz resultado. 

El Premio Nadal en el Ritz 
C N le» catorce nao» qu r l leva 4r exielencia el Premio Nada l 

se habla e m p e ñ a d o en no moverse de las R a m b l a » . A s í , 
cuando cerraron el Suizo, el Jurado y tu» amigo» •« fueron ni 
Glaciar y de allí — por fa l ta mater ia l de espacio — a l Or ien te , 
donde se ha venido dando el Premio estos ú l t i m o s a ñ o s . V i e j o 
sentimentalismo que no ka podido cont inuar te debido al mismo 
exi to del Premio que , da la p e q u e ñ a r e u n i ó n de aquel le jano 

i 944, se ha conver t ido en una fiesta que por su volumen exige 
Iccalns de mayor capacidad que no se encuentran en nuestras 

queridas Ramblas. 
Esta a ñ o el Nadal da un nuevo paso c iudad ar r iba y aban­

dona las Ramblas def in i t ivamente . Sólo buenos recuerdos pue­
den guardar te del Suizo, Glaciar y Or ien te . E n cada uno de 
estos lugares el Nadal fuá recibido con la c o m p r e n s i ó n y nfeclo 
de una cosa propia . Es da just ic ia recordar lo ahora con agra­
decimiento. 

Este a ñ o el Premio Nadal se d a r á , Dios mediante , en el 
Ri tz — t a m b i é n de vie ja t r a d i c i ó n barcelonesa — , donde desde 
ahora el Ju rado convoca a todos sns amigos para la t r ad ic iona l 
cena de la noche del d í a de Reyes. Estamos seguros que a l l í , 
en el f ami l i a r marco de nuestro gran hotel , p o d r á cont inuar 
dignamente esta g ran fiesta que a c o m p a ñ a t an br i l l an temente 
al acto de la c o n c e s i ó n del Premio Nadal . 

F O R M A S Y 
C O L O R E S 

UNA «SANTA CENA» ORIGINAL, 
OBRA DE JAIME CLAVELL 

1*5 Joime Clauell hombre entustas-
ta, cordial y espontáneo , con 

mil .diversas aptitudes en su talen­
to y un p u ñ a d o de en t rañab le» de-
rociones en su corazón El es uno 

/ de los más- eficaces promotores de 
todo lo> que se niene haciendo en 
Aryentona. de donde es hijo, para 
conservar, acrecer y restablecer las 
tradiciones locales y lu hril lunlt-z 
de sus celebraciones. Sus aedrida-

d i lac ión pre l iminar o, lodo lo más , 
«ii p e q u e ñ o boceto sobre el papel. 

Asi le salen su» imágenes —pues 
las esculturas de Jaime Clauell son, 
hasta nhora. Iodos de fiffuras pia­
dosas »l en cierto modo arbi t ra­
rias f insól i tas en su» formas, 
respirando una espentualidad raro 
y seductora. Encorves recibí de 
arnigo* y conocidos, de a lgún cu­
ra p á r r o c o o de a l g ú n devoto f e l i ­
grés a quienes la ingenua y desma­
ñ a d a traza de esas esculturas les 
complac ía mucho más que todas las 
per /ecc ione» del mundo. C u n d i ó el 
disposición, armoniosa en su d is t r i ­
bución y ejecutada con su g á r r u l a 
y emocionada técnica , ha sido para 
conocimiento de sus imágenes y no 
hu mucha le fué encomendado por 
la comunidad niontserralma la eje-

estoy segura de no uariarlo ya. Se 
l i lu l a rá Ir viviendo. 

—Buen t i tulo . V, ¿que hay de la 
t raducc ión a l francés por la que «e 
interesaba la cosa Golltmard? 

—Hace unos dios f i rmé el con­
trato. Me satisface fiqurar en esa 
colección de autores extranjeros de 
Gall imard. 

—Si, está dando a conocer lo me­
j o r de la nueva novelís t ico españo­
la. ¿Lleva muy adelantada su se­
gunda novela'' 

—So, hasta ahora sólo he escri­
to ^unos cuantos capitulas, pero he 
hecho un buen n ú m e r o de apuntes 
y. en lineas generales, la teuoo den­
tro. Con Entre visil los me suced ió 
lo mismo el mundo de los perso­
najes se m e f u é acumulando y 
cuando me lancé ya a escribir la 
novela, no me podía parar Con I r 
viviend:! no he llegado todoria a 
ese momento en aue la novela t i r a 
de m i y no puedo dejarla. Hay 
siempre un p u n t o misterioso en 
que iia Iodo está hecho al l í dentro 
y entonces la obra ejerce sobre el 
novelista una imposic ión t i r án ica . 

—¿Y mientras termino usted ese 
l ibro, que t>or lo insto, lo tiene us­
ted más a largo ploro, piensa pu­
blicar alguna otro cosa? 

—Sí, un l ibro de cuentos, unos 
publicados ua y otros inédi tos . E l 
cuento es un oén? ro l i terar io que 
me atrae mucho. 

—Pero no debe usted abandonar 
la novela corta. Su primera expe­
riencia. El Balneario, lo que le ve­
dó el Premio Café Gi jón, es una 
buena p ru 'bo de lo que puede us­
ted conseguir en tan difícil géne ro . 
¿Qué más le ocupo a usted estos 
dios? 

—Estoy redactando la sinopsis 
de Entre visillos que me ha pedi­
do un productor c inema tog rá f i co 
que desea llevar u la pantalla m i 
novela 

«Santa Cena» en el Hostal del abad Cisnero», de Montserrat, realización 
escultórica de Jaime Clavell 

des se desDarramun en todas d i ­
recciones y «us múl t ip les conoci­
mientos le hacen precioso auxi l i a r 
y autorizado usefor para toda cla­
se de iniciativas culturales y a r t í s ­
ticas. 

Jaime Clavell . sin embargo, tiene 
una uficióii que le embarga y a la 
que se dedica incansablemente, t ra­
bajando en ella a todas horas y 
aprovechando la más p e q u e ñ o oca­
sión. Todo lo denuli queda de lado 
cuando a la misma se entrega, o l ­
vidado de comer, de dormir , de la 
famil ia y de las amigos Esta ej la 
escultura, una escultura b á r b a r a y 
sensitiva, que realizo directamente, 
labrando la piedra o la madera j i n 
otra p repa rac ión que la de la me-

cució» en piedra de una Santa Ce­
na con destino a l comedor del Hos­
tal del i4bad Cuneros, en Montse­
rrat . ^ 

La real izó Clavel l con la i lusión 
que es de suponer le h a b í a de cau­
sar el encargo A l poco tiempo se 
montaba sobre el muro de la cabe­
cera del comedor lo obra que ha­
bía realizado. Origina listma en av 
él y para quienes le h ic ieron el 
encargo, motivo de gran aplauso. 
A estas horas. Clavel l está ya eje­
cutando otra Sagrada Cena con des­
t ino ul refectorio de la comunidad, 
obra en la que una nueva y gra­
ta original idad se a c o m p a ñ a con la 
mismo calidad espiritual que sello 
lodos sus realicaciones 

Selecciones JAIMES 
Pasco de Gracia, 64 
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por Marti Forreras 

D O S C O M E D I A S D E 

J U L E S R O M A I N S 
K P R O V E C H A N D O la estancia en 

Barcelona del i lus t re autor de 
fLes hommes de bonne vo lon té» . 
Palestra de A r t e D r a m á t i c o y bajo 
el pa t rocinio del Ins t i tu to F r a n c é s 
en nuestra ciudad, nos ha ofrecido 
en el Candilejas la r e p r e s e n t a c i ó n 
de dos de .-.us comedias menores. 

Ordenando la i m p o r t a n t í s i m a la­
bor creadora de l famoso a c a d é m i c o , 
su obra nove l í s t i c a o c u p a r í a , nos 
parece, y m u y distanciadamente, el 
p r imer lugar. Pero el papel que 
Jules Romains ha d e s e m p e ñ a d a en 
la his tor ia de la escena francesa. 

ción superficial , dar la sensac ión de 
que es tá anclada en tiempos mu­
cho m á s remotos de lo q ü e realman-
te le corresponde. Pero en su afán 
por ese inventar io p ú b l i c a y social 
de la pas ión , manipula ideas impor­
tantes, t iene e l don de la gracia y 
de la or ig ina l idad , profundiza psi­
c o l ó g i c a m e n t e y acierta a caracte­
r izar sus personajes con el ins t in iü 
de los rasgos esenciales que delatan 
al hombre de teatro. 

De las dos comedias que acaba­
mos de presenciar preferimos sin 
duda la pr imera . En « A m a d e o y los 

Julet Romains felicita, ¿ e s á e tu butaca de primera fi.a, a Rosa Mateu, 
protagonisfe de una de sus obras. (Foto Po.tius) 

desde sus tiempos del « V i e u x Co-
lombiem a las m á s recientes expe­
riencias, t iene asimismo una consi­
derable d i m e n s i ó n . La s imple cita 
de obras como «Donagoo» . cCroma-
d e y r e » . o la m á s conocida. t K n o c k , 
o el t r i un fo de la m e d i c i n a » — que 
por lo m u y i n l i m a m e n t s asociada 
que se encuentra a l recuerdo de 
una i n t e r p r e t a c i ó n memorable, bien 
p o d r í a l lamarse «Knock , o el t r i u n ­
fo de L o u í s J o u v e t » —. eximen de 
toda glosa. Aunque siempre con un 
punto de f r ia ldad r e t ó r i c a y un i r r e ­
ducible e s p í r i t u exper imenta l que 
confiere a sus creaciones un estilo 
inconfundible , su poderoso talen;o 
l i t e r a r i ) le ha permi t ido ofrecernos 
algunas creaciones e s c é n i c a s impor­
tantes y de un par t i cu la r i smo que 
les conquista indefect iblemente un 
lugar concreto y seguro en la his­
toria de la e v o l u c i ó n tea t ra l . 

C ie r to que desde « A m a d e o y los 
caballeros en fi la» o «La fu lguran­
te» a la ú l t i m a f i l ig rana de lonesco 
han ocur r ido muchas, m u c h í s i m a s 
cosas. Dir iase que han t ranscur r ido 
siglos. «Desde Dostoievsky — dice 
Jean Richard Bloch — la l i t e ra tu ra 
se ha bifurcado. Por una par ta 
aquello:- que persiguen el inventar io 
p ú b l i c o y social de la p a s i ó n sin 
exc lu i r j a m á s en sus conclusiones el 
ju i c io m o r a l . De ot ra , aquellos 
quienes, establecidos como el gusa­
no en la f ru ta , se nu t r en sin asco 
n i predilecciones de la carne m á s 
sec r e t a» . Romains se encuentra ro­
tundamente entre los pr imeros , es 
uno de sus m á s destacados paladi ­
nes y es posiblemente por el lo que 
su obra puede, en una considera-

T E A T R O ^ 
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caballeros en fila» la s á t i r a social 
alcanz;. una posi t iva eficacia y exis­
te un trasfondo poé t i co de conteni­
da e m o c i ó n que aureola la comedia 
de un innegable sentido trascenden­
te. E l juego e scén ico o r i g i n a l y gra-
ciocisimo — la l en t i t ud de la in ter ­
p r e t a c i ó n t a l vez lo desdibujase — 
es asimismo convincente y en con­
jun to la p e q u e ñ a pieza es tá cierta­
mente mucho m á s cargada de inten­
ción de lo que a p r imera vista pue­
da parecer, pese a la deliberada 
p r e t e n s i ó n caricaturesca. A l g o nos 
suena a falso, en cambio, en «La 
f u l g u r a n t e » : se percibe en la cons­
t r u c c i ó n la f r i a ldad exper imental 
del hombre que se sabe seguro de 
dominar los resortes, que no se re­
cata incluso de acudir a algunos de 
fi l iación elementalisima y que los 
ut i l iza con notor io d e s d é n , sólo 
atento a probar y probarnos que 
domina las reglas del juego. Cier to 
que algunos momentos tienen una 
fuerza cómica de buena ley y clart i 
t a m b i é n que la l l a m é m o s l a morale­
ja , dejada a la i n t e r p r e t a c i ó n del 
espectador, no deja de tener ma l i ­
cia n i de e n t r a ñ a r al propio t iempo 
una censura social considerable. 

Las dos comedias fueron t radu­
cidas por Francisco Bascompte La 
Kana l La tarea era difíci l y arries­
gada. Como lo era asimismo la de 
los valientes i n t é r p r e t e s . J u l i á n 
Mateos, sin embargo, nos p a r e c i ó 
un «Amadeo» intachable, con una 
e m o c i ó n contenida y una sinceridad 
y sencillez expresivas magnificas 
A m p a r o G ó m e z - R a m o s , en un pa­
pel marg ina l de la pr imera escena, 
d i ó pruebas una vez m á s de su de­
licadeza y talento a r t í s t i cos . Bar to­
l o m é Olsina. en un oapel f'e com­
promiso, d i jo como él sabe hacerlo 
completando e l t r í o de destacados. 

En «La f u l g u r a n t e » , Rosa Mateu 
supo encontrar el tono exacto de la 
falsa casquivana y se m o v i ó en el 
escenario con una autor idad de gran 
actriz, Juan V e l i l l a , en una carac­
t e r i z a c i ó n excelente, estuvo acerta­
d í s imo , aunque b o r d e ó el pel igro de 
desvir tuar el personaje pecando por 
carta de m á s en su insistente su­
brayado de las frases con ademanes 
en exceso grotescos. Narciso Ribas, 
con alguna vac i l ac ión , pero pe r f i ­
lando h á b i l m e n t e la comicidad de 
su papel, y Carlos Morera , fueron 
los m á s destacados. 

Buena la labor d i rec tora de Ra­
mi ro Bascompte y Esteban Polis, 
que se encargaron respectivamente 
de las dos comedias. 

D E LA P A R O D I A 
A L A P O E S I A 

JT.VTE su reciente p r e s e n t a c i ó n 
en el « E m p o r i u m » . uno se pre-

yui i ta ; ¿po r q u é Jacques P r o r i n í y 
Miche l M é r y han tardado tanto 
t iempo en debutar en E s p a ñ a ? Ha­
ce varios lustros que ese par de 
muchachos pasean de cabaret en 
cabaret y de «music-ha l l» en « m u ­
s ic-ha l l» sus imitaciones de «oede í -
tes» cé l eb re s , y su c m i í i ó n «A la 
manera de . . .» es popuiarisima en­
tre los radioyentes franceses. 

E l mimetismo de Provins y M é r y 
es sorprendente, y ellos van tan 
lejos en esos dominios, que nos ha­
cen olvidar la a t e n c i ó n penetran­
te y la t a r j a minuciosa de « r e p r o ­
ducc ión» que exioe la evas ión fan­
tasmal de sí mismos vara meterse 
en el cuerpo y en el alma de los 
d e m á s . Provins y M é r y son unos 
mimos fuera de serie, poseen unas 
voces vroteicas, un afilado sentido 
p a r ó d i c o y no es menos tnoo su 
sentido de la o b s e r o a c i ó n . A s i , G i l -
bert Becaud, Aznarour . G l o r i a 
Lasso. Luis Mariano, rcoiuen ante 
nuestros ojos en puro pasmo con 
sus tiques, sus gustos, sus in f lex io­
nes de voz. 

Que conste, empero, que los dos 
imitadores no se pasan nunca de 
rosca. No cargan nunca la mano y 
sus caricaturas no son j a m á s san­
grientas. Los dos compadres susti­
tuyen el r i t r i o l o por el «espri t» y 
la medida, y sus parodias más au­
daces saben detenerse a t iempo. La 
m í m i c a no es mueca, y el gesto de­
j a de ser expresivo cuando es exa­
gerado. En breve, resulta imposi­
ble no re í r se y desternillarse ante 
tanto humor y tanta ps ico logía con-
j u g a d o s y expresados con una 
exuberancia tan s i m p á t i c a . 

En el mismo programa del «Em-
p o r i u m » f iguran «Les Garcons de 
Ca Rué» . Su r e a p a r i c i ó n ha sido 
sonada. En franco progreso, la fan­
t a s í a y el humor de «Les Garcons 
de la Rué» t i e m n una calidad muy 
superior a la de los « F r é r e s Jac­
ques» . E l talento de estos ú l t i m o s 

«Les Gorconi de la Rué» 

es innegable, pero producen ahora 
la i m p r e s i ó n de tomarse su «jac-
que r i e» en serio. «Les Garcons de 
la Rué» , en cambio, son e l «espr i t» 
de P a r í s , esa «guai l le» de buen to­
no que se hace m á s y más rara. 
Son el P a r í s canalla y el P a r í s t ier­
no. Su n ú m e r o tiene su poqui t in 
de humor «negro» , su pizca de poe­
s ía c ín ica y m u c h a inteligencia. 
Ese n ú m e r o , l levado o una caden­
cie nueva, v iva y fresca y en don­
de todo p a r e A improvisado como 
en la « C o m m e d í a de l l 'Ar t e» . a l ­
terna lo burlesco, lo p a r ó d i c o y lo 
sentimental con un .sentido p l á s t i ­
co, armonioso y raro. 

«Les Garcons de la Ruei i a a 
ponen l i teralmente u n a ead 
Dan un relieve visual y nmaj 
cada estrofa, a cada frase, a a 
palabra incluso y, oor si es» i 
ra poco, convierten cada cad 
en un e s p e c t á c u l o Un ^spwaa 
hecho de danzas, de pantoM» 
de «gags», y, sumidos en ea l 
tnósfera singular, tenemos la > 
p res ión de asistir a un «balin 
cantado, m i m a d o y mararillti 
menee montado. 

SEBASTIAN GASO 

Anito Van Ow 

E l s á b a d o i 
e n l a butaco 

WINDSOR PALACE «EL I 
T E SOBRE E L RIO KWAIi 

EXTRAIDA de una novel* * ' 
Boulle. que valló a su * • 

Premio Saint*-Beuve en 
película Inglesa es una obr« « 
cepcional grandaza. Se trata, w 
mente, de un f i lm de «""J^Jj 
resistencia al enemigo, la ^P*"?^ 
del espíritu, la grandeza m" ' r_ 
de esos films bélico» que '1cI:JL 
cap í í en todo lo que la e»*1" j | 
de brutal, de liberación de 
dormidos Instintos del 1 " ° ' * ^ 
ro David Lean, realizador de » 
v adaptador de la novela » 
Boulle. ha desbordado «i 
los «s tnc tos limites de i» 
y. aún cantando las glorias i 
osa trazar un terrible alegato 
el militarismo. . _ . 

Ese coronel Nicholson se V'*;J 
tado por s:i uniforme U'-"1".'d,»! 
un corié de hierro, y a hll¡^fl 
valentía y su falta de ¡ r ] ¡ t 
heroicas, a causa de el fia' . - j j t 
za de ir más allá de sus n** J 
el fondo, y la escena noct.u , n 
desarrolla <n el puentr da ' gu 
der lo que hay que l'"n1" 4*" 
fondo, nos hallamos ante i» 9 
comprobación del Eclesiasies 
dad de Vanidades!». , cvirt*. 

¡Vanidad de Vanidades 
para e:e coronel N i c l r ' l ^ . , , r' 
<s más que un pobre l"li'nluli<»' 
lo comprende claramente 
construido algo palpable. *» | 
reristente y que podrí» 
puente. Un puente que iai j j a 
biera podido ser una c»«a 
una pieza de cuatro »l'"''slr, i ' t 
zación. en f in . que dímu á t t t 
fecta inutüidad de un ^ ' " ¡ ¿ U 
de disciplina, de palab"5 .1 
de tradiciones militare.'- .« iJ ' l 

David Lean, el céle"1* f 
bri tánico, pone bnllanteniei ^ 
niflesto su pteno dominio ^ 
cinematográfico. El filni ^ f Í J 
lot episodios más drama ^ « 
guerra en el Extremo V' ' -
v id Lean ha sabido " ' " J M * ^ 
rola avuda de la imagen Y slIÍ-
las vibraciones del f " 0 g» . 
del vért igo. d< I mí;do „ , ! 
mostrar en plena luz bun ^ 
que la fatiga de la mira" ^ 
ce Ha sabido ir más •'T— 
la cámara es capaz de cao 



-DESTINO» 
que en marzo presentó « D o c e h o m b r e s sin p i e d a d * , 

que en abril presentó « L a s noches d e C a b i r i a » , 

que en Mayo presentó « R i f i f i » , 

que fueron los mayores éxitos cinematográficos de la 
temporada anterior, presentará en diciembre la esplén­

dida película de 

J U A N A N T O N I O B A R D E M 

LA V E N G A N Z A 
t o n RAF VALLONE, JORGE MISTRAL y CARMEN SEVILLA 

hace re»onar en un paisaje ln-
Imenté desS.-rto .1 martilleo de 
CmM de uno. hombres, inventa 
¿os inédito*. 

rwilllam Molden. Jack Ha^kins v 
Havakawa. en una Inesperada 

Lixión. no no» ofrecen ninguna 
E i f « en cuanto a la autenticidad 
f.vi talento. Alee Gulnne». que es-
Vmo. acostumbrados a ver en films 
Ecos. Crea, con una tuerza drami-

considerable. uno de los mis ex­
í m a n o s per sana je» qu* nos ha 

B r\ cine. Su< facultades de m i -
¡«mo no incurren nunca en la cu­
ltura, y han sido piKsta» al s«rvl-
Me la exacta descripción de un 

•)e, cuyas ridiculeces se con­
ten asi en cementos de emoción. 

KURSAAL «EL CEBO» 
• VISTE capital Importancia que 
luna oellcula se aduf fte de nuestra 
t i o n desde su» primera» e-cena» 
•cebo» lo consl«ue de modo magl»-
\ Noa atrae y subyuga desde el 

IC.DIO Imágenes, sonidos, ambien-
rrean tina atmósfera intngantr. 
<e hace mi» y m i s angustiosa a 

Ida que transcurre la acción y 
en la- postreras escena» llega a 

ij¿.irno3 cruelmente, 
n comisario da pol'.cia desarma el 
. ' . • L O de un crimen en aparien-

ívu l i a r —el asesinato de una nl-
«coarando con una minuciosidad 

(i mor miniaturista las mezas de 
>- comoone. Se trata de un f i lm 
i«co. No falta en él ninguno de 
e>mentn^ ciát icos y éstos han 
manipulados con una autoridad 

llcacla lotcles. i F I cebo» se In-
jora a»f. con todo» los mereci-
B'os al má* exigente repertorio 
l e ne de intriga. 
kdlslao Vajda ha realizado la cln-
Vtn una fencillez v fluidez ex -

binarias, m dando el ambiente 
en «u« menores detalles, d lgnl-

dn el género ooliciaco merced a 
Tríundización psicológica en el 
Mo y dibulo de los personajes, 
«•rado. en suma una producción 
'levada calidad clnematogritlca. 
«ra bien, pese a oue Váida, con 
icto exoulslto. una delicadeza ex-
a v una dosis no desdeñable de 
ira. ha suavizado los pasajes e i -

£•0* «Fi ceNj». bato SU aparien-
Irlvial de f i lm policiaco, oculta 
tremenda carea explosiva. Prue-
» ello e" la apasionada polémica 
ue se enTarraron los asistente» 

-ovección privada de la cinta 
Ina'izar aquella. « C cebo», en 
" e» un grito de alerta anle 

desvarios criminales, de fondo 
pilleo, que aquejan por igual a 
1 los naises. En e»te sentido. «El 

una obra oue merece ser 
l'da ñor lodo el mundo - que 

obtener un asenso uninlme 
uilouier público, de los padres 

isohe^tlman 'os riesgos oue ace-
' ' ius hilos esoecla'mefite a ays 
' ne con» edad, v de los mismo» 
' oue. al ver el f i lm , advert i r ían 
'li'rosldad de !a de-nbediencia v 

demostraciones afectadas de 
»<' ñor narte de desconocido» 
»II<'PO Váida por si las exce'en-
l "» su nuetta en escena fueran 

••a "ibirtn metamorfosear a 
actores oue estábamos acostum-
'• a ver en tic o»'es dlamelral-

ooue-tos a los desempeñados 
f«bo» A»f. Gert Froebe el 

•sonista de la InolvIdabU «Ba-

• ie Ber'in» el campechano sar-
1 u..*'r '6n sobn Naeasakl». da 

v'.sccsa irouietante pe-
l^mente zalamera, al morboso 
f ° de muc>.,chltaf Heinz Puh-
• esueciaiista en paneles córei-

• ^ " " r r ona un soberbio aplomo. 
• « i r i d a d tranou.la al comisa­
r e nolicia cbslinado en esc'a-

un r-nmen en apariencia muv 
M'chel Simón da la medida 

*no"n* la'ento en un breve 
^ 2 0 , M » r l » Rosa Salgado, cada 

l i i ' r e . s»«ura v sobria mis 
*a» y estudiosa en el desem-
ne -u» ñápeles, y una niña ery 
'"'a Añila Von Ow. completan 
parto de este f i lm . que. como 

»-»lo tópico, alecciona delei-
v oue lo loera con una habl-

^•lent ** S*,i rolundamenle de 

S. G. 

m vismos 
PREMIO NADAL X957 

por Florestón 

PRONTO V E R E M O S . .LA 
V E N G A N Z A . . . — Es inminente 
el estreno de «La venganza» , es­
treno que h a b r á de constituir 
un au t én t i c a acontecimiento c i ­
nema lográ tico. Como saben nues­
tros lectores la pe l ícu la consi­
guió en Cannes el premio de la 
Asociación Internacional de la 
Prensa C inema tog rá f i ca , en re­
conocimiento de los innegables 
m é r i t o s que avalan esta obra, la 
m á s ambiciosa del autor, e l 
cual, después del éx i to de «Ca­
lle Mayor» , se e n c o n t r ó «n s i ­
tuac ión de abordar un lema de 
la mavor envergadura como es 
el que nos propone en esta es­
p l é n d i d a pe l ícu la que tiene co­
mo marco los anchos campos 
de Castil la y por protagonistas 
una cuadri l la de segadores. Nun­
ca el camoo españo l , nunca las 
vastas l lanuras de tr igo, nunca 
los avalares de unas faenas que 
son las m á s viejas del mundo, 
hablan sido captadas con tanta 
verdad jr tanta belleza como en 
esta pe l ícu la , en la cual J. A. 
Bardem ha puesto a prueba una 
vez m á s su talento de realiza­
dor, que se halla en posesión 
de un estilo propio, oue. en el 

p r é s e m e caso, ha sido el oue ha 
hecho posible la eclosión de un 
f i l m netamente e spaño l . 

El c r é d i t o que Bardem se ha­
bla ganado por sus éxi tos ante­
riores, le permit ieron proceder 
con la mayor l ibera l idad e inde­
pendencia en la e l a b o r a c i ó n -y 
r e a l i z a c i ó n de este f i l m , s in que 
en n ingún momento tuviera que 
regatear medios ni esfuerzos con 
t a l de conseguir que e l resul­
tado estuviera de acuerdo con 
las intenciones. 

El paisaje castellano recibe la 
mayor c o n s a g r a c i ó n cinemato­
g rá f i ca en esta pe l ícu la , tan só­
lida desde el punto de vista de 
los valores plás t icos . Sobre una 
t i e r ra á s p e r a y v i r i l Bardem 
proyecta una historia de ven­
ganza, un con.licto pasional, que 
m á s oue nada le sirve para mos­
trarnos la vida del segador. Una 
historia e spaño la , pero oue t ie­
ne una o rovecc ión universal, co­
mo ya suced ía en «Calle Mayor», 
aunque no lo advi r t ie ron muchos 
espectadores Y es r u é Bardem 
consigue la verdad partiendo de 
l o que tiene m á s cerca, de lo 
que conoce con amor m á s en­
t r a ñ a b l e y . es baio el calor de 
una emoción sincera, que crea 
su obra c i n e m a t o g r á f i c a . Uste­
des v e r á n «La venganza» v es­
tamos seguros <;ue c o i n c i d i r á n 
en considerarla como una obra 
muy importante. 

| 

Uo» protogonisto» de «Otello» un momento después de corresponder o los primeros 09I0UJOS del público liceísta: 
Anselmo Colzoni (Yago). Ramón Vinay (Otello), Marcell» Pobbe (Desdémona) y el mcestro Lo Roso Parod. 
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O T E L L O " y " N O R M A " 

EN L A S P R I M E R A S F U N C I O N E S D E L L I C E O 

por X . M O N T S A L V A T G E 

f O D O S los es­
pectadores j a -

l ieron sa lú /echo» 
de laj /unciones 
i n a u g urale i del 
Liceo. L o s q u e 
acudieron a l tea-
Iro a t ra ídos por el 
reitere social de 
la velada no fue­
ron de / r audado» . 
porque la sala es­
tuco uerdade r a -
mente d e s I u m -
branfe sin que / a l ­
taran en ella to­
dos aquellos que 
dan más br i l lo a 
l a s n o c h e s de 
ó p e r a . 

P a r a los que 
stncerarnenJe esti­
man el espec tácu­
lo l írico, las p r i ­
meros / u n c i ó n e s 
del Liceo t ambién 
fueron satisfacto­
rios, tanto por el 
c a r á c ter de las 
o b r a s escogidas 
como por su inter­
p r e t ac ión . «Otello» 
V «Worma» repre­
sentan d o s mo­
mentos t ípicos de la ó p e r a decimo­
nónica. La oar l i tu ra de Verd i para 
el drama de Shakespeare adaptado 
por Boeto nunca ha dejado de con-
jiderorse una D i e r a maestra del 
teatro musical, n i tan sólo cuando 
se e s t r enó en 18(7, época de las i n i ­
ciales penetraciones wagnerianas y 
de las primeras depreciaciones del 
rerismo italiano Nadie ha podido 
desconocer la uailidad y la propor­
ción con que, e scén icamen te , la pie-
za está realizada, n i la eficacia de 
la música , perfecta servidora del 
drama tanto en su conjunto como 
en sus detalles. Resulta admirable 
seguir el «crescendo» que Verdi ín-
funde a los celos de Otello. a las 
intrigas de Yago y a los lamentos 
de Desdémona . Este (ridnaulo de 
sentimiento* — celos, e n c i d i a y 
amor — está l lerado por el discur­
so lírico de las voces y la palpita­
ción f j u r p s n a de la orquesta con 
un conocimiento de la escena can­
tada, oue nadie ha podido superar 
después . 

«Norma» es medio siglo anterior 
a las postreras creaciones de Verd i . 
No es. sin embargo, en n ingún mo­
do, una obra más tneja o pasada, 
aunque .'Uj cualidades d ramá t i ca» se 

Anito Cerquctti, protagonista de «Normo» 

Norma y Adalgisa. Entonces se con­
vier ten en un complemento a r m ó ­
nico del a c o m p a ñ a m i e n t o orquestal 
contribuyendo a q u e luzcan m á s 
las voces de soprano y «mezzo», en 
torno a las cuales gi ra todo lo bue­
no de la composición. 

En la época del cine y de los 
neorrealismos no se puede »r o la 
ópera más que para o í r cantar. Y 
para oír cantar ta fondo* nada me­
jor que la «Normas . No es e x t r a ñ o 
pues que admiremos esta ó p e r a en 
la que todo, argumento, escenas, 
orquesta y personajes, existe sólo 
para soporte y va lor izac ión de dos 
voces de mujer. 

El lector ya es ta rá al corriente 
de las cualidades interpretativas de 
los artistas que han participado en 
las ó p e r a s a que me estoy re f i r i en­
do No voy a ci tar más que los que 
a m i ju ic io han demostrado sobre­
salir de lo que corrientemente es­
cuchamos en el escenario del L i ­
ceo. En la /unc ión inaugural la la­
bor de R a m ó n Vinay (Ote l lo j , A n ­
selmo Colzani (Yago) y Marcella 
Pobbe ( D e s d é m o n a ) , f u i a u t é n t i ­
camente sobresaliente. V i n a y dio 
del papel del moro de Venecia una 
vers ión nerviosa, m á s de comedia 
d r a m á t i c a que de melodrama. Con 
los recursos de una voz capaz de 
todas las in/Iexiones, c r e ó en esce­
na un cl ima emocional muy inten­
so pero creo que el que mejor v i ­
v i ó el personaje f u i Anselmo Col-
zam. Su Yago f u i intencionado y 
de un cruel r e / í n a m í e n t o que llegó 
a hacemos sentir la tragedia por él 
fraguada, p e s e • que — lo hemos 
dicho muchas veces — en e l teatro 
cantado «s muy difícil part icipar 
de l contenido d r a m á t i c o de la ac­
ción. 

En el t a U n de descoMO del Liceo, durante un in lérmedio 
de la función inaugural 
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hayan d i lu ido a l t ranscurr i r de los 
años . Por el hecho de que las tra­
gedias entre Druidas y Romanos 
trasladadas a la ó p e r a resulten « n a 
simple e specu lac ión del l ibretista y 
no tengan ahora apenas resonancia 
emocional, no se ha olvidado la 
obra que c i e n t o veintisiete años 
después de su estreno en e l Scala 
de Milán escuchamos como una pu­
ra mani fes tac ión de «bel c a n t o» , 
prescindiendo de todo lo que no 
sea este maravilloso pugilato vo­
cal entre Norma y Adalgisa. Se va 
a ver la obra de Bel l ín i para oír 
casi exclusivamente a e s t o s dos 
personajes. Los d e m á s papeles son 
secundarios y. musicalmente, me­
nos a/ortunados oue el d ú o de pro­
tagonistas Las marchas y coros de 
Druidas, guerreros y sacerdotisas 
son de un acartonamiento total , sal­
vo cuando tienen por mis ión sub­
rayar los s o l o s de las aludidas 

Marcela Pobbe estuvo admirable , 
haciendo una D e s d é m o n a de una 
gran fuerza r o m á n t i c a . E n a lgún 
momento su s inc ron izac ión con la 
orquesta no fué del todo exacta, 
pero su dicción contenida, su esfi­
lo maravillosamente dúc t i l , es de 
lo mejor que hemos o ído en el L i ­
ceo, en los ú l t imas temporadas. Na­
da resulta tan agradable como oí r 
voces como la de Marcela Pobbe. 
de timbres siempre rotundo sin e l 
más leve asomo de violencia o et-
fuerzo. 

Los tres personajes se movie ron 
con natural idad y vivacidad en la 
escena. Esta es una rara cualidad 
de los actores de ó p e r a , pues la 
m a y o r í a acostumbran a exagerar 
el énfasis de sus gestos. 

Este «Otello» p r o d u c í a la sensac ión 
de un drama sinceramente vivido 



por MUS pertona/es. ¡Qué pocas ve­
ces puede decirse esto de la ópe ra 
i ta l iana! 

En « N o r m a * , todo el peso de la 
r e p r e s e n t a c i ó n r e c a v ó sobre An i tn 
Cerquet t i y f edora Barb ie r i . N i la 
di f icul tad enorme de l o s papeles 
(d i f i cu l t ad aue empieza con la i n i ­
c ia l tCasta Diva» y no cede hasta 
la ú l t i m a escena), n i el caruancio 
que ocasionan a lo» cantantes m á s 
resistentes, deb i l i t a ron las faculta­
des de estas do» u r tu tu* que ofre­
cieron de s N o r m a » . s e g ú n op in ión 
de muchos liceistas, la mejor ver­
s ión que nos ha sido dado escuchar 
superior incluso a la i n o l t ñ d a b l e de 
Ebbe St iqnani y Mar t a Caniglia . 

En la «Casta D i r á » fhablo de (a 
p r imera r e p r e s e n t a c i ó n ) A n i t a Cer-
q u e t t í , a pesar de estar m u v bien, 
no d ió a e í t a c é l e b r e a r i a el f u l ­
gor que todos e s p e r á b a m o s . S in em­
bargo en el resto de la obra fué 
creciendo la resonancia de su voz 
para compet i r con la de Fedora 
Ba rb i e r i . E n los d ú o s entre ellas 
dos, la br i l lan tez de los efectos vo­
cales convencieron decididamente 
a l p ú b l i c o , que s u b r a y ó con v i b r a n ­
tes ovaciones los pasajes m á s admi­
rados de la obra. 

«Otel io» f u é d i r i g i d o por A r a -
mando L a Rosa Parodi , y « N o r m a » 
por Angelo Questa, dos maestros 
cuya experiencia hemos admirado 
en repetidas ocasiones y que en é s ­
ta se m a n i f e s t ó a l f rente de una 
orquesta muy bien preparada, e / i -
caz y que d i ó la s ensac ión de poner 
los cinco sentidos para lograr su­
perarse en su cometido. 

X . M O N T S A L V A T G E 

L O S C O N C I E R T O S 

V I S I T A A M A R I A S O L A N I C H 

^ • p A R D E S y veladas mus ica l e s» 
4 acaba de ofrecer el p r imer 

concierto de su temporada. H a n 
actuado M a r i o y Lydra Con tes. 
que fo rmas un d ú o p i an í s t i co pres­
tigioso ya conocido y aplaudido del 
p ú b l i c o de esa en t idad m u a í c a l . 

Final izado e l concierto, se nos ha 
informado de los planes de la pre­
sente temporada de « T a r d e s y ve­
ladas m u s i c a l e s » . Si las ins t i tucio­
nes, las entidades, las nobles em­
presas a r t í s t i c a s poseen un a lma, 
en el caso de esta a s o c i a c i ó n bar-
lonesa. esa a lma se l l a m a M a r í a 
Solanich. 

— E l p r imer concierto ya l o aca­
ban de o i r —dice sonriente—. E n 
otras fechas p r ó x i m a s p a s a r á n por 
la ent idad —y me at revo a f i r m a r 
que se a p l a u d i r á n mucho—, a 
Branka Musu l in , a Freddy Dosek. 
pianistas, y a los viol inis tas V4a-
d i m i r Marcov ic , Car io V a n Neste 
y a Heinz Stanskc, al cua l se juz­
ga uno de los grandes virtuosos 
de la hora presente. Ot ra de las 

) y O i d o 
por i Arco 

A N I T A 

C E R Q U E T T I 

ANITA Cerquetti, soprano dramáti­
ca, italiana, casado con e! ba­

rítono Edo Ferretti Ella intérprete de 
«Norma» y «Alda» en el Gran Tea­
tro del Liceo. 

Anita Cerquetti «stá descansando. 
Cuando actúa, ella no debe hablar con 
•adíe. Su marido vigila su »oz y 
cordialmente pone impedimento a la 
entrevista. Pero yo sugiero un diálogo 
que signifique mínimo desgaste a la 
laringe de la diva. Acepta el barítono, 
a condición de que las respuestas de 
su esposa sean de una o dos palabras 
nado más. 

De acuerdo. Ella, Anita, sólo puede 
contestar: si, no, quizás, no sé, puede 
ser... 

—Usted satituyó o la Callas, en Ro­
ma, después del incidente en el «Tea­
tro de la Opera». «Aprueba la con­
ducta de la Callos? 

—No comento. 
—¿La Callos es '.a primera divo del 

mundo? 
—Puede ser. 
—¿Admira usted a algunas compa­

ñera? 
—A todos. 
—¿Le costé triunfar 
—Bastante. 
—¿Se sacrifica por la ópera? 
—Mucho. 

H O T E L 
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—¿Su marido es buen espectador de 
usted? 

—Buenísimo. 
—¿Canta bien Eáo? 
—Si. 
—¿TUYO usted algún fracaso? 
—Nunca. 
—¿Vive su vida? 
—No toda. 
—¿Quién manco e>i su caía? 
—Mi marido. 
—¿Canta por placer o por dinero? 
—Por placer. 
—¿Le importa la glorio? 
—Moderadamente. 
—¿No bebe? 
—No. 
—¿Régimen alimenticio? 
—Normal. 
—¿Duerme todo lo que quiere? 
—No. 
—¿Fué niño prodigio? 
- N o . a 
—¿Provocó en su vida de cantante 

algún escándalo? 
—No. 
—¿Pacifica? 
—Mucho. 
— L a Callas o lo Tebalái, ¿prefiere 

la primera o lo segunda? 
—Dos grandes. 
—¿Quién se enamoró antes; su ma­

rido de usted o usted de éí? 
—Al unisono. 
—¿Quién decide los contratos, él o 

usted? 
—Mi papá. 
—¿«Norma» es lo ópera más difí­

cil? 
—Sin duda. 
—¿Pierde kilos después de una ac­

tuación? 
—No. 
—¿No le importo lo linea? 
—frefiero voz. 
—¿Cuántas actuaciones al año? 
—Noventa. 
—¿El teatro más difícil cíel mundo? 
—Scalo. 
—¿Se ha fatigado con mí Interroga­

torio? 
—No, gracias. 
Ya me ha costado 

novedades la c o n s t i t u i r á la pre­
sen tac ión 'Hnte nuestro púb l i co de 
Kenneth Spencer. un magnifico 
b a r í t o n o negro. 

Preguntamos por las agrupado- ' 
nes de c á m a r a , ya que tantas y 
excelentes han desfilado por la 
entidad. 

—Figuran en e l programa de la 
temporada 1958-39, el «Tr io K l e m » . 
de Suiza, en e l cua l in te rv iene la 
concertista barcelonesa Montserrat 
Cervera: el T r i o Wuehrer v otros 
conjuntos, és tos alemanes, entre 
ellos el Frankisches Landerorches-
ter. de Nuremberg. 

Mientras nos habla, la s e ñ o r i t a 
M a r i a Solanich nos tiende progra­
mas de actuaciones pasadas y con­
sulta su archivo. 

—En diez a ñ o s —prosigue Ma­
r í a Solanich— hemos presentado 
a nuestro p ú b l i c o a m ú s i c o s de 
ta l la excepcional, al director Ho-
negger. a los viol inis tas Grumiaux . 
Taschner. a los pianistas Andor 
Foldes. Fr iedich Wuehrer , Paolo 
Spagnolo. I r m g a r d Mietusch. a las 
cantantes Cerda Lammers y He-
len Phi l ips y a las agrupaciones 
de c á m a r a tales como e l « C u a r t e ­
to H a y d n » . e l «Rice rcase» . el «Co-
Uegium Mus icum de W i e s b a d e n » . 
el «Qu in t e to P r o - A r t e de P a r í s » y 
ú l t i m a m e n t e vino contratada por 
nosotros la a g r u p a c i ó n co ra l « T h e 
L inden S inge r s» , que la c r i t ica ca­
lificó de «sensacional» . -

Desde 1954 los conciertos de 
« T a r d e s m u s i c a l e s » se dan en la 
magnifica sala del Colegio de Abo­
gados, magnif ica, no tan sólo por 
su austera suntuosidad, sino oor su 
perfecta acús-. ica. Pero como en 
ella no caben todos los afiliados a 
la entidad, e l mismo concier to se 
da por la tarde y por la noche. 
Insinuamos si el lo no significa un 
esfuerzo ex t r ao rd ina r io para los 
i n t é r p r e t e s . 

—No. Hemos podido comprobar 
que todos los artistas, d e s p u é s del 
concierto de la tarde, oor la no­
che, al repetirlos, se encuentran 
en magnifica forma. 

A. L L . 

T \ESPUES de unos diez a ñ o s de 
U no actuar en Barcelona el pia­
nista A n d r é s Wasowski, ha vuel to 
para par t ic ipar en una a u d i c i ó n 
con orquesta. 

Sus versiones de los Conciertos 
de Chopin <N.' S) y O r i e g fueron 
correctas. L a t é c n i c a v la exore-
sión de este ar t is ta no tienen fa­
llos sensibles, pero tampoco llegan 
a m a r a v i l l a r n i a conmover pro­
fundamente. Wasowski es. s in du­
da, un buen pianista, pero. Ihay 
tan buenos pianistas que podemos 
escuchar frecuentemente! Eso ex­
plica que e l púb l i co , con r a z ó n o 
no. ex i j a de los concertistas que 
a c t ú a n en e l Palacio de l a M ú s i c a 
m á s de lo que Wasowski puede 
dar. 

La Orouesta S in fón i ca de Bar ­
celona bajo la d i r e c c i ó n de J o s é 
M . * Roma, estuvo al?o vaci lante 
al a c o m p a ñ a r los mencionados 
Conciertos, probablemente por f a l ­
ta de ensayos. En el resto del p ro­
grama, en cambio, r i n d i ó mucho, 
justa y cohesionada. La secc ión de 
cuerda dió a conocer Dos Piezas 
de Aharon Copland, poco caracte­
r í s t i ca s v « L á g r i m a s a c e r v a s » , de 
Fé l ix Ráfols . Del mismo autor fué 
estrenada una Rapsodia cubana. 
Ambas obras suenan bien, pero ca­
recen de or ig ina l idad . A la p r i ­
mera le fa l ta b r i l l o y contrastes: 
la segunda adolece de una orques­
t ac ión o r imar i a y de una excesiva 
insistencia en la u t i l i z ac ión de los 
r i tmos. 

El maestro J o s é M . - Roma es un 
conductor experto y l l evó todo el 
programa con mano segura, obte­
niendo muy c á l i d a s ovaciones. 

El « S t a b a t M a t e r » . de Francis 
Poulenc. obtuvo el domingo, en la 
segunda a u d i c i ó n barcelonesa, el 
mismo é x i t o que e l d í a del estre­
no. El «Orfeó C a t a l á » . e l maestro 
Luis M " M i l l e t y la soorano Jac-
queline Brumai re . fueron larga­
mente aplaudidos por un audi tor io 
totalmente conoutstado por la obra 
y la i n t e r p r e t a c i ó n . 

La escena de la C o n s a g r a c i ó n 
del G r i a l . de Parsifal . fué m á s ce­
lebrada oue el p r imer d ía . ta l vez 
oorque entonces, la presencia de 
Poulenc y las demostraciones de 

Lo fomilia Birdwell, piotcgonista de «La gran prueba» 

« L a g r a n p r u e b a » , d e W i l l i a m Wyler 
r * U A N D O el jurado del fest ival internacional de Cannes diícemk'-

a «La gran p r u e b a » la m á x i m a recompensa, considerinick 
como el mejor f i l m del certamen, es seguro que. en el animo de 
los que votaron in f luyó de manera decisiva la consideración | i 
respeto, tanto como la a d m i r a c i ó n que todos los que amamot i 
cine sentimos por la personalidad de W i l l i a m Wyler , el redúador 
al que debemos (antas obras maestras. Antes de fol lar , se discaai 
mucho; pero al f ina l o c u r r i ó que, dejando a un lado peliculaj mi) 
estimables pero discutibles, la m a y o r í a se inc l inó por «(.a ¡ m 
p r u e b a » , precisamente por considerarla indiscutible. Su eurick 
normal idad , o por decir lo en otros t é r m i n o s , su perfección actsü-
mica, fac i l i tó la concordia de los e sp í r i t u s que pudieron sentir» 
d i r id idos cuando juzooron las otras cintas en discusión. 

Con «La oran p r u e b a » , Wi l l i am Wyler , adoptando por anmtn 
vez la pantal la p a n o r á m i c a , nos ofrece un f i l m poemát ico de » 
biente r u r a l que tiene como protagonistas a una familia de cu­
queros en la Indiana de un siglo a t r á s . De este f i l m , que se d» 
envuelve a la manera de un andantino amable y tranquilo, pod* 
pensarse que es un f i l m sin argumento. Que es un f i l m en el A» 
no ocurre nada —si no es precisamente lo que e s t á ocurrieii* 
cada dia—; pero la verdad es que el asunto existe. ;Claro qa, 
existe! Lo mismo p o d r í a m o s decir que radica en la poesía hogm 
ñ a de una fami l i a , que en los encantos de los campos de Indio» 
Pero hay más . Hay. con todo el rel ieve de un p r imer término, «a 
estampa de los c u á q u e r o s muy digna de tenerse en cuento, p» 
poco que tengamos presente la importancia que esta secta evam 
lica ha revestido siempre en el seno de la vida americana 

La pe l ícu la procede de la novela de Jessamyn West lituWH 
«F iend ly p e r s u a s i ó n » , palabras que se refieren a un lema de It 
c u á q u e r o s , los « h e r m a n o s » que fo rman en la secta fundada por Gnr-
ges Fox. Sobre su talante y peculiaridades m á s caracterál ia t 
W i l l i a m Wyler nos cuenta algunas cosas con una irania aue, P» 
discreta, resulta inofensiva. Y en esta c rón ica de fami l ia sobre /m* 
bucól ico , el realizador ha ido dosificando el humor y el sentwúrVi 
Este, en la ú l t i m a parte, amenaza desbordarse, porque en esle ta» 
las cosas se ponen serias, hasta el punto de l indar con el mclodn-
ma, del que sin embargo salimos sanos y salvos gracias al tmr» 
gusto de un realizador que nunca pierde la lucidez. El caso es 5* 
lo que hemos dicho del r i t m o parsimonioso, si vale txjra ctf 
todo e l f i l m , deja de valer para los episodios ú l t imos , los c*d* 
dejan paso a la guerra. Porque aquellos « h e r m a n o s » , oue desean c» 
tanto ahinco v i v i r en la paz y la a l e g r í a del Seño r , aquellos al­
teros varones que t ra tan de atenerse l i tera lmente al conse;o en» 
gél ico que conmina a devolver bien por m a l . a la postre, han * 
enfrentarse con los horrores de la guerra c i v i l y preguntarse. Iw*! 
radamente. si no h a b r á casos en que sea l ic i to apelar o la vioie* 
d a para combatir la injust icia . 

/Cuidado.' No cavamos a suponer que este f i l m poenuiM'-o ü** 
alguna tesis con la que jus t i f icar ciertas posiciones politicas í f " 
americanos. Entendemos que W i l l i a m Wyle r , sin salirse de la 'a* 
argumental , se l i m i t a discretamente a enfrentar aquellos /iló""* 
pos a ul t ranza con los deberes que pueden plantearse en t iemo"* 
guerra. Propone tres ejemplos. E l que cambia brusca?"en" * 
convicciones ú n i c a m e n t e porque se siente perjudicado oerax* 
mente; el que combate l lorando y el que consigue salir indemne* 
la prueba, sin derramar sangre alguna, porque no quiere ssbe 
nada de «enemigos» . Para el c u á q u e r o , no pueden haberlos, j 

Los protagonistas del f i l m van a cargo de Gary Cootier í • 
Dorothy McGui re . Una i n t e r p r e t a c i ó n excelente. Ella es uno 
m a n a » irreprochable, mientras é l , amigo de caballos y de cancio» 
tiene sus momentos de flaqueza. D e l reparto sobresale el peo»'-
Richard Eycr, cuyas intervenciones ponen una nota de candor * 
este f i l m que fué confeccionado con grandes deseos de compi te* 
todo el mundo. Entre otros valores a s e ñ a l a r , hay aue destaca» 
m ú s i c a de D i m i t r i T i o m k i n . siempre justa en el intento de 
el c l ima mora l dentro del cual se desenvuelven las escenas 
sentimentales. Y , por supuesto, t a m b i é n el color desempeñn 
papel decisivo por cuanto él viene a ser la orques tac ión ""J" 
bellas estampas rurales que tanto abundan en este f i lm de 
abiertos. 

a d m i r a c i ó n de que fué objeto, dis­
t rajeron al púb l i co . Esta vez. tan­
to la v e r s i ó n de la S i n f o n í a N.* 3 
de Mozart . como los corales wag-
nerianos. fueron escuchados con 
el m á s v i v o in t e r é s . Con las d i fe­
rentes agrupaciones de voces can­
tando unas desde e l estrado y otras 
fuera de él . se consiguieron be l l í ­
simos efectos de contraste, de d i ­
versidad en los planos sonoros 
que aumentaron la s u g e s t i ó n de 
este episodio p r inc ipa l de « P a r c i -
fa l» . escrito evidentemente para 
a c o m p a ñ a r unas i m á g e n e s e s c é ­
nicas. 

• • • 
E l v io l in is ta Juan Mass i á y la 

pianista M a r í a Carbonel l . d ieron 

el mayor rel ieve a lo--
que habi tualmenle se or»í 
los domingos por la tarde 
Casa del Méd ico , acluanao^ 
nalmcnte en la i n t e r p r * » ^ ! 
sonaUs de Mozart l*c¡* '£ j 
hoven v Schumann L-1 S 
musical idad de esto» « f ? 
v is ión c la ra e inteliste"^ 
obras oue escogieron P3 * ^ 
c i t a l . fué en todo moen*""^ 
yor a l ic iente de la inter!%¿ 
calurosamente celebrada 
nu t r ido audi tor io . es'e0 
f ie l , a l oue los esposos Ma-^ 
sabido in fundi r le la « " J J 
y v i v a a f ic ión por 'a 
sica de c á m a r a 
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REiNTA Y C U A T R O A Ñ O S 
DE R A D I O D I F U S I O N 

««EINTA y cuatro años de radio 
^ K f ' g r a n í i e s t a en el Ritz. Ar-
^ K . premios, locutores, guiones, 
^ ^ E a y por encima de todo sim-

y popularidad, 
daridad vastísima, detonan-

. que gozan esos artistas de 
«Jio y simpatía auténtica y 
ladora la que ellos han «xhi-
para ganarla. 
fiesta empezaba ya fuera del 
con una espesa representa-

no exclusivamente femeni-
de la radioaudidón privada. 
1, apretándose a ambos la-
la puerta principal, con un 
fulgurante en ta minada. 

..ciaba ávida e interesada, el 
che de los invitados a la fíes-

Esoerando descubrir el porte 
fo menos imaginado de los as-
de la voz de terciopelo. 

ntro. ocupados todos los sa-
f. hall, comedor, parrilla, to-

Ritz. la fiesta alcanzó el 

de los campos del cine y la radio. 
La enamorada Erika Remberg, por 
ejemplo, lucía junto a su galán 
Gustavo _ Rojo un modelito que 
contribuía no poco a incrementar 
el ya subido grado de echarme* 
que posee de natural. La atrac­
ción de miradas, sin embargo, se 
dividía con otras artistas, algunas 
ya consagradas, como Elisa Mon­
tes o Mary Martin, especialista 
ésta en festivales, conmemoracio­
nes y premios, hasta tal punto ciue 
apenas le queda tiempo para fre­
cuentar los platos, o Aurora Bau­
tista que goza de tanta reputación 
como intelectual y «premiable». 
que hasta ha llegado a ganar al­
gún trofeo cinematográfico anual, 
sin haber trabajado en el cine 
aquel año, lo que se justifica por 
sus innegables méritos anteriores 
y por la soltura con que agrade­
ce en el micrófono el galardón 
recibido. 

A pesar de todo, y aunque pa-

Mor antpere recibe de manos de Martines Serio ci trofeo de la •unejor 
actriz cómicas del año 

alto nivel en elegancia y 
hntez. No queremos comparar 

|Ia cena del Nadal, pero alli, 
i Ritz, estaba también «todo 
elona», si no con los maestros 

intelectualidad, sí, al me-
1 con los astros de la radio, 
ne y el teatro. 

i belleza femenina fué. en efec-
no de los aspectos más im-

Kites de la fiesta, a juzgar 
"el interés desplegado por los 
Ueros más o menos adyacen-
a cada digno exponente de 
[Para este resultado se regis-

muy estimables aportacio-
la iniciativa privada, pero 

jque reconocer que los ejem-
Imás deslumbrantes provenían 

rezca increíble, la máxima atrac­
ción del festival, la persona asis­
tente que más autógrafos firmó, 
que más placas hizo disparar a los 
fotógrafos, fué un señor de setenta 
y seis años, bajito, enjuto, callado, 
quieto, paciente y de aspecto in­
significante. Se llamaba Rafael. 

Rafael Gómez. Por más señas, 
«El Gallo» y ex torero. 

Se vió toda la noche asediado 
por bellas damas que se querían 
retratar con él, que le pedían con­
versación, que le estiraban mate­
rialmente de la chaqueta para lle­
varlo a su mesa. 

—He llegado aquí con veinticin­
co años de retraso —comentó el 
genial Rafael, en un momento de 
respiro. 

Optimista siempre. Viendo a sus 
colegas actuales. «Chamaco», «Va-

Mario Cabré y Montserrat Treacrras, la nadadora «trogomiHos», 
en la Fiesta de la Radio 

leticia». Ordoñez y MuriUo, evolu­
cionar por el salón, no pensába­
mos que se podía fijar el retraso 
de «El Gallo» en menos de cin­
cuenta años. Al menos para lo 
que él se refería. 

Porque esta febril atracción por 
«El Gallo» tenia cierto aire maca­
bro, como de prisa por aprove­
char una última oportunidad, c i -
mo temor a llegar tarde al postrer 
autógrafo. 

E l ambiente taurino fué uno de 
los que más pesaron en la fiesta. 
Hubo una representación nutridí­
sima alrededor del personaje cen­
tral homenajeado, don Pedro Ba-
lañá, que recibió la Medalla de 
Oro de Radio Barcelona por su 
infatigable labor en pro del Es­
pectáculo. Los toreros, que abun­
daban en la fiesta casi más que 
las estrellas de cine, constituyeron 
el que podríamos llamar frente 
masculino del «glamour», acapa­
rando sonrisas, dedicando autógra­
fos, agradeciendo invitaciones... 
Gracias a ellos, incluyendo al más 
veterano de todos, ya aludido an­
tes, el peso de la atracción per­
sonal se equilibró un poco. 

Los deportistas tuvieron también 
su representación. 

—Samitier, ven —le dijo un 
chusco al mago del balón— voy a 
presentarte a un amigo mío que 
desea Conocerte. Aquí está. 

—Ricardo, te presento a Sami­
tier. Pepe, te presento a Ricardo 
Zamora. 

Un apretón de manos y se hi­
cieron muy amigos. 

Buceando para abrirse paso en­
tre la multitud, descubrimos una 
cara conocida que se deja ver muy 
poco por Barcelona. Era la de 
Montserrat Tresserras. la triunfa­
dora del Canal de la Mancha, una 
de las más destacadas figuras del 
deporte español en 1958, que for­
maba parte de uno de los grupos 
—frecuentes en aquella noche— 

errando desorientados en busca de 
una mesa donde cenar. 

Hubo premios en abundancia, y 
a juzgar por los calurosos aplau­
sos con que fueron subrayados, to­
dos ellos contaban con la general 
aprobación, detalle no muy co­
rriente en certámenes de este tipo. 

Se premiaron no sólo personas, 
sino también discos. 'Un premio pa­
ra cada especialidad y casi tam­
bién para cada editora. Sinfonía. 
Concierto. Opera, Religiosa, Popu­
lar. Zarzuela. Canciones Infanti­
les, etc. Sólo faltaba un premio 
para el mejor disco de jazz. 
Se nota que este renglón se deja 
para los especialistas... ¡Cualquie­
ra se mete con ellos! 

Con tanto discurso, y con repre­
sentaciones extra-barcelonesas nu­
merosas y de calidad, abundaron 
los elogios a Barcelona, en la fies­
ta del Ritz y en la emisión «Cabal­
gata» del día siguiente. Poquísimos 
fueron los que supieron evitar ese 
tópico tan fastidioso de «Barcelo­
na, esta ciudad tan laboriosa, in­
dustrial, tan activa...». 'Realmente, 
llega a fastidiar que los hermanos 
le consideren a uno siempre como 
«el trabajador» de la familia. Tam­
bién le gustaría que un día le lla­
masen guapo, o inteligente, o has­
ta gandul, 1 caramba! 

En la «Cabalgata Fin de Sema­
na» barcelonesa, del sábado pasa­
do, emisión extraordinaria conme­
morativa, tuvieron brillantes inter­
venciones nuestros colaboradores 
Del Arco y Sempronio. 

Es que DESTINO se sumó tam­
bién a la celebración de la fiesta 
anual de la Radiodifusión españo­
la, a cuyos dirigentes renueva los 
votos de su incondicional adhesión. 

MALLOFRE 

E n t o m o a l f r u s ­

t r a d o c o n c i e r t o 

d e D U K E 

E L U N G T O N 

E L articulo publicado en nuestro 
número anterior sobre la frus­

trada actuación de Duke Elliogton en 
Barcelona, levantó un inusitado re­
vuelo. Algunos sacaron conclusiones 
sorprendentes, basadas en la l ibre in ­
terpretación de tal o cual frase, y no 
faltaron incluso quienes atribuyeron 
a una subterránea i n t e rveodóo del 
H o t Club Barcelona el hecho de que 
el proyectado concieno ellingtoniano 
en el Palacio de los Deportes tuviera 
que ser suspendido. Admirable alarde 
de imaginación, desde luego, pues ta l 
no decía el ar t ículo . A l contrario, 
explicaba claramente cómo se produ­
jo la rescisión. 

Los dirigentes del Ho t Club, in­
cómodos por estas insinuaciones, nos 
hacen saber que no han tenido parte 
en ello. Innecesaria aclaración, ya que 
nadie en DESTINO imaginó cal cosa. 
Añaden que ellos no están incluidos 
entre las personas que combatieron 
Tcrbalmente la venida de Ell ington 
al Palacio de los Deportes, aunque 
expresan sus reservas ante el resulta­
do acústico del concierto. El Ho t Club 
habla tratado interiormente de traer­
lo a un buen teatro barcelonés, pero 
tuvieron que abandonar su p ropós i to 
por motivos económicos. Sin embar­
go, no compartiendo los riesgos de la 
organización, comprenden que nu pu-
diendo localizarle en un local más 
apropiado acústicamente, bueno era el 
Palacio de los Deportes como recurso 
y hubieran sido los primeros en i r 
a ver y a o í r a Ell ington. 

Dicen también que están encanta­
dos de que después de tantos aftos 
de esforzarse por la difusión del jaxz 
en Barcelona, exista ahora una joven 
promoción dispuesta a tomar la alter­
nativa. Esto es precisamente lo que 
han deseado siempre, pues encuentran 
muy cómodo el mul l ido sillón del es­
pectador en contraste con el inseguro 
t r ípode del organizador. Dan la bien­
venida a los jóvenes y prometen no 
sólo abstenerse de cualquier obstruc­
ción, sino que ofrecen la ayuda, orien­
taciones y colaboración que se les 
pida. 

Celebramos mocho su buena dis­
posición, compartida desde luego por 
los jóvenes, y a ambos Ies auguramos 
en un p r ó x i m o futuro frecuentes oca­
siones de ponerla en práctica. 

A . M. 
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Í^ONTALES — i. Inclinación de los vegetales a orien-
i ij ino u otro sentido, obedeciendo a la acción de la gra-
foca'es ^ 5? <1? Alemania. Prefijo que significa encima 
t̂ o O v', • Tornillo con su tuerca, Al revés, encuentro re­
ís fliT'„ erlt? de dos cuerpos. — 4. Cabo que sirve para car­
ra o,,.8 de Ias ve:as "uz. cerrándolas y apagándolas 
rumíi « en los árboles. — 5, Interjección familiar, De-

UnT^frr, ~ Decaer. — 7. Color. Planta gramínea que pro­
les — q > grano» muy nutritivos. — 8. Bolillo para hacer 
*es /-""sonantes. Metal. Al revés, forma de pronombre. 
f0 u ocu't10' ^ Si,lo• ~ n ' Loco Descubrir ,0 que 

CONSECUENCIAS 
DE MUNICH 

TtfOS referimos, claro está, a 
i » las derivadas de la parti­
cipación de nuestro equipo de 
jugadores de ajedrez en :a 
XIII Olimpiada o Torneo de 
'.•35 Naciones que acaba de fi­
nalizar en la capital bávara. 
reapariciendo en la misma tras 
27 años de ausencia, por lo que 
casi cabe considerarlo como 
una presentación. 

El pase a la final ganando 
el gruoo clasificatorío; el no­
veno puesto de la élite mun­
dial a'.canzado por nuestra cla­
sificación en la final; el haber 
superado todos nuestros titu­
lares el 50 por dentó de la 
puntuación total posible; el ha­
ber sido nombrados dos nue­
vos maestros españoles más. 
que totalizan en número de 
cuatro los maestros internacio­
nales oue tenemos vigentes en 
nuestro país; y el excelente 

juego desplegado a despecho 
de algunas deficiencias técni­
cas corregibles con el tiempo, 
nos han situado de repente en 
primer plano del ajedrez mun­
dial, y desde ahora vamos a 
gozar sin trabas de la consi­
deración oficial de la F.I.D.E.. 
que se veía coartada en sus 
evidentes deseos de complacer 
la pujanza que se advertía en 
nuestro ajedrez a causa de 
nuestra reiterada y absurda 
abstención en su prueba más 
popular. 

El primer resultado que de 
ello parece desprenderse es 
que se ha adjudicado a Espa­
ña la celebración del próximo 
Torneo Zonal de '.a Europa Oc­
cidental. Los efectos, pues, de 
confirmarse la noticia, habrán 
sido Inmediatos. 

Ix>s efectos de orden inter­
no esperamos que asimismo se 
dejen sentir bien pronto, y que 
¡a euforia reinante durante el 
periodo de nuestra actuación 

VERTICALES. — L Villa de la provincia de Barcelona. True­
que. — í Pueblo de ¡a provincia de Navarra. Zafiro. — 3. AI re­
vés, hebraísmo. Vocales. — 4. Fundir minerales en recipientes de 
forma y estructura especiales. — 5. Verdaderos, auténticos. Nú­
mero. — 6. Letras correlativas. Símbolo apostólico. — 7. Cálculo 
urinario o biüar. Verso. — 8. Prólogo. — 9. Salitroso. ¡Desinencia 
verbal. — ¡0. Niña pequeña que mea mi«ho. Antiguo nombre de 
la ciudad de Elohe. — U. Escucho Dar azotes. — L. C. 

SOLUCION A L CRUCIGRAMA NUMERO 802 

HORIZONTALES. — 1. Lauroceraso. — 2. Est Ppp. neB. — 
3. Garbo. Aoolo. — 4. Or'ón. Rifle. — 5. Ocre. Area. — 6. E. Urra-
cal. A. — 7. Solé. R. Teas, — 8. Progimnasma. — 9. Ag. Oráis. 
Id. — 10. Nwn. Dra. Uno. — 11. azeuN. Lavar. 

VERTICALES. — 1. Lego. España. — 2. Asaro. Onzaz — 3 
Utrículo. Me. — 4. Borrego. U. — 5. Oponer. Irún. — 6. Cp. Ar­
mar. — 7. eparaC Nial — 6. R. Piratas. A. — 9. Anofeles. Uv. — 
10. Sella. Amina. — 11. Oboe. Asador. 

en la Olimpiada, especialmen­
te en su fase preliminar, que 
fué la más espectacular para el 
seguidor, no se diluya sin an-
-es haber dado sus frutos. 

Confiamos, por tanto, en que 
habrán de surgir nuevas mani­
festaciones ajedrecísticas, de 
orden periodístico, federativo, 
de revitalización y aparición 
de nuevos promotores —ya que 
de momento no existe otra for­
ma más organizada de capta­
ción de recursos— para !a ce­
lebración de competiciones y 
pruebas internacionales de 
manera que no recaiga siem­
pre íobre los miemos la res­
ponsabilidad correspondiente, y 
se manifiesten tantos otros as­
pectos asaz comentados en es­
tas columnas. 

Y como fin más concreto, de 
una parte tenemos ya la base 
de nuestro equipo olímpico pa­
ra futuras competiciones: pen­
samos en ta próxima Olimpia­
da a celebrarse en Leipzig, en 
1960. con la previa participa­
ción a las sucesivas ediciones 
de la Copa Clara Benedict. que 
además de que ha servido pa­
ra dar el primer paso a nues­
tro éxito actual es un buen 
yunque para poner a prueba 
la formación más responsable. 

Por otra parte, ante posibili­
dades tan estimables, se ha 
creado un alto aliciente entre 
los jugadores más destacados : 
aquellos que aspiran a desta­
carse para preocuparse de su 
perfeccionamiento y supera­
ción. 

Ahora bien, para la mayor 
garantía de estas futuras fl-
eur£?. al objeto de que su 
interés no decaiga, debe pen-
«sr«e en estabilizar un poco 
¡a selección de los jugadores 
que i mearan nuestro equipo 
reorerentatlvo. ya que «i aún 
con pocos jugadores disponi­
bles, y por tanto con poco 
margen a la especulación, se 
ha dado esta vez una lamen­

table discusión en lorno a 
uno de ¿os puestos a cubrir 
por obra del arbitrarlo sis­
tema de selección empleado 
en esta ocasión, aún con to­
das las garantías de la per­
sonalidad de don Vicente Al-
mirall, seleccionador oficial, 
y suficientemente glosado en 
estas páginas, cabe buscar 
una solución más objetiva y 
que tal vez se halle en el 
aprovechamiento del Campeo­
nato de España para tal fin. 

De esta forma se consegui­
ría un doble objetivo; revalo-
rizar la máxima competición 
nacional, y evitar arbitrarie­
dades más o menos justifica­
das en la selección del equipo. 

Al fin y al cabo, cuando de 
competiciones internacionales 
se trata —es decir, por lo que 
respecta al primer eslabón que 
conduce al campeonato del 
mundo, o sean los Torneos 
Zonales— se acude en calidad 
de camoeón del pala que se 
representa —recordemos, como 
caso más reciente, la partici­
pación de Lladó. como cam­
peón de España 1958. al Tor­
neo Zonal de Dublin a pri­
meros del pasado año. 

Pero para aprovechar el 
Campeonato de España para 
estos fines haría falta buscar 
una fórmula que permitiera 
un fácil acceso, al menos en 
el primer estadio de su pla­
neamiento, de los maestros 
internacionales españolea a la 
final de la prueba, evitánde-
les asi el tener que pasar por 
unas engorrosas eliminatorias. 
De esta forma damos en asn-
pliar el número de participan­
tes en dicha final, aspecto que 
dejamos sin abordar en el co­
mentario a la última ed'cló" 
de esta competición disputada 
en Valencia al no disponer 
entonces de suficiente espacto. 
Pntonces como ahora opina­
mos que una final reducida 
a doble vuelta es muy inte-
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LOS ULTIMOS SEIS DIAS 
P N su € carro use 1» de tradiciones. París tie-
" ne la muy famosa de su iVel dUiver». el 
velódromo de invierno, que durante tantos 
años ha albergado la carrera de los Seis 
Días, como punto culminante de la tempora­
da de pista que ahora vive, en Europa el de­
porte de las dos ruedas. 

Mezcla hábil de deporte, espectáculo y fies­
ta mundana, la carrera de los Seis Días, de 
origen americano, es muy popular en aque­
llos países que tienes velódromo cubierto. 
Recordamos que en una audaz iniciativa 
que por desgracia como tantas cosas de nues­
tro deporte no tuvo continuación, que es lo 
que da fuerza a las cosas, también nuestra 
ciudad vivió dos carreras de Seis Días en el 
desaparecido velódromo de madera al aire 
Ubre del Pabellón de los Deportes, un local 
que hizo concebir tantas esperanzas, y del 
que hoy son dueños los perros del canó­
dromo. 

Y recordamos que la primera edición de 
aquellos Seis Días fugaces tuvieron un cierto 
ambiente parisiense, con un «restaurante» en 
el centro de la pista, las múltiples atraccio­
nes y orquestas que fueron presentadas, y 
el gran número de artistas y celebridades del 
mundo local que hasta bien entrada la ma­
drugada, venían a aplaudir a los tsix day 
men». 

Se quiso prescindir de este adorno indis­
pensable en la segunda edición, y unos Seis 
Días ciclistas a palo seco, como los que en­
tonces quisieron ser presentados, ya no agra­
daron tanto. Esto aparte de la aventura que 
representa emprender esta costosísima orga­
nización bajo las estrellas... 

Luego se construyó un Palacio de Depor­
tes, sin velódromo, error del que nunca nos 
lamentaremos bastante, y ahora nuestra ciu­
dad ya no sólo no tiene lo que podía ser 
también algo tradicional, los Seis Días, sino 
que ni tan siquiera dispone de pista de ci­
clismo-

Volvamos a Faris. Los iSix Jours» que la 
pasada semana han finalizado, con la victo­
ria del trío Anquetil-Darrigade-Senffleben — 
allí se corre por equipos de tres contra la 
fórmula habitual de la prueba a la ameri­
cana por parejas que se mantiene en los cSix 
Days» del resto del mundo—. han sido los 
últimos del «Vel d'Hiver» que alza sus rea­
les casi bajo la misma sombra de la torre 
Eiffel. al otro lado del Sena. 

¿Es aue no han sido un éxito? Nada de 
eso. El local, con cabida para quince mil per­
sonas, se ha llenado todos los días. Lo que 
sucede es que desaparece el viejo Palacio 
de los Deportes de París, antigua fábrica 

adaptada a local de espectáculos deportivos, 
para dar paso a un moderno «buildingi. 

París, se queda sin su viejo tVel d'Hiver». 
que ha inspirado canciones, novelas y pelí­
culas. Es de esperar que no sea por mucho 
tiempo y que muy pronto esta auténtica ca­
pital europea vuelva a tener su moderno 
palacio de los deportes, donde la tradición 
de los iSeis Días» pueda reanudarse. 

Los últimos tSix Jours» se han visto, pues, 
rodeados por el éxito y la nostalgia que des­
piertan siempre los buenos recuerdos. Kan 
participado en ellos ases de Indiscutible ta­
lla, y el pabellón español ha estado bien de­
fendido en la batalla por el equipo que for­
maron Poblet. Guillermo Timoner y Miguel 
Bover. E l quinto lugar no es un puesto des­
preciable, tras haber ganado una de las eta­
pas. 

El ciclismo, en definitiva, nos está resul­
tando el deporte con el que quedamos mejor 
en el extranjero. Y valdría la pena construir 
algo sobre esto, insistir en la necesidad de 
que se preste al deporte de la bicicleta el re­
conocimiento propio a su popularidad y a sus 
méritos. No es justo y lógico que se proyecten 
y construyan instalaciones deportivas casi a 
voleo, como sucede con los llamados «par­
ques» o «ciudades deportivas», y en ninguna 
se hable de velódromo. Y menos lógica tiene 
aun que una ciudad como la nuestra no po­
sea una sola pista de ciclismo. 

UNA DERROTA INJUSTA 
C I del velódromo saltamos al «ring» en esta 

ascensión semanal de la actualidad de­
portiva, nos encontraremos que hubo ana 
nueva velada de todo en el Palacio Munici­
pal de Deportes, y en ella Boby Ros fué 
batido, según los jueces, por el francés Se 
rafin Ferrer. El combate fué muy igualado 
y admitía distintas interpretaciones. La de 
combate nulo en todos los casos parecía la 
más justa, pero en una muestra de extraño 
quijotismo, los jueces dieron la victoria al 
francés. Decimos extraño, porque sobre otros 
«rings» barceloneses, no el del Palacio, he­
mos visto decisiones favoreciendo a púgiles 
locales, totalmente injustas. Y es evidente que 
con esta derrota bien discutible de Boby 
Ros. en nada se ha favorecido esta campaña 

de resurrección que se ha intentado por al­
guien ajeno al pugilismo local y sus concla­
ves. 

Pero he aquí que sale un promotor con 
iniciativa y ganas de convertir en realidad 
todos estos deseos latentes y. la verdad, no 
creemos que encuentre como podía esperar 
un camino llano, y unos nobles deseos de 
ayuda. Parece como si el único boxeo que 
interesase a muchos fuera el que cae y lan­
guidece. No otro. 

Creemos que a muchas personas de años 
metidas en el ambiente pugilistico. con di­
ferentes cargos y misiones en el ancho tecla­
do del boxeo, les ha llegado la hora de re­
flexionar unos minutos, y pensar de si no 
son ellos con sus rutinas, los culpables más 
importantes de que el boxeo en nuestra ciu­
dad haya caído donde estaba hace unas se­
manas en las veladas anodinas. Y si no son 
ellas con la telaraña de intereses creados 
de largo tiempo, las que impiden que es­
fuerzos como el que ahora se intentan cris-

A J E D R E Z 
(Viene de la pog. anterior) 

resante y equitativa, si bien 
el problema estriba en consi­
derar el limite de tal parti­
cipación. 

Oficialmente los finalistas 
sólo pueden ser al-ora siete, 
admitiéndose accidentalmente 
un octavo participante como 
oremlo a la región oreaniza-
dora tsl reúne los suficiente 
méritos para su inclusión». 
Detando aparte la arbitrarie­
dad que puede cometerse al 
amparo de esta c'áusu'a —que 
no fué el caso de Fduardo 
Pérez, de probados mérito»— 
y también descontando fl 
factor retirada por motivo 
justificado —aunque no se die­
ra del todo, por los tres pun­
tos perdido» por enfermedad 
pjr . el alicantino Llóreos casi 
se produjo, lo que afectó en 
cierto modo la marcha del ú'-
tlmo campeonato— ocho juga­
dores como tnáximo es un 
margen algo escaso para una 
competición de esta trascen­
dencia. 

Y si además copamos, como 
es nuestra pretensión, cuatro 
plazas fija» cuyo derecho re­
servamos, el margen para los 
restantes jugadores es Inade­
cuado. Con este razonamiento 
queremos Justificar nuestro 
punto de vista de que la final 
la debieran componer diez 
jugadores, o mejor once —con 
todos los inconvenientes que 
Involucra el número £npar de 
contendientes a los efectos de 
la clasificación, pero con la 
ventaja de añedirte un día 

de descanso— y. naturalmen­
te, jugándose a' doble vuelta. 

Pero no puede tolerar»? un 
disfrute vitalicio de esta re­
serva de derecho, por ta sim-
D'e posibilidad de una baja 
forma momentánea o caduci­
dad definitiva, y por la mis­
ma contingencia de que pue­
de ampliarse el número de 
maestros internacionales. 

O sea que a partir de la 
nrimera edición admitiendo en 
la final de 11 jugadores a los 
cuatro maestros mtemaclona-
.les que ahora tenetno», este 
derecho no se concederla en 
^rielante más aue a los cua­
tro primeros clasificados en 
vista» al campeonato siguien­
te, sean cuales fueren los cla­
sificados. Los eliminados de 
la final podrían, en todo ca­
to, tener acceso directo a las 
femlfinales siguientes, junta­
mente con los clarificados re­
gionales. 

Con este procedimiento u 
otro similar oue permitiera 
agrupar siempre a lo» mejores 
jugadores nacionales en un 

momento dado en la dtsouta 
del Campeonato de España v 
miniándoles con la selección 
automática a t r a v é s del 
miOTo. se darla satisfac­
ción a los aficionados que 
tienen puesta su Ilusión en 
nuestro juego y hacen los ma­
yores esfuerzo» en progresar. 

En fin. no creemos descubrir 
nada de particular con la es­
tructura asi definida, pues co­
mo ejemplos superiores, en 
forma más o menos parecida, 
tenemos el escalafón del cam­
peonato del mundo, y más 
cercano aún nuestro propio 
Campeonato de Cataluña, pun­
to de vista este último que 
ya fué expuesto por nuestra 
representación federativa re-
eional en el Pleno de la 
F.ED.A. del pasado año. cu­
yas conclusiones dimos a co­
nocer recientemente, y del 
que estamos pendientes de 
ofrecer el oportuno comenta­
rlo. 

JORGE PUIG 

talicen en pleno exilo. Federui^ 
«managers». organizadores, e incliL* 
nos cronistas de boxeo, pocos po- J — 
que han minimizado este esfuerzo ^ 
vación. tienen un motivo de mnli* ^ 
de rectificación de postura s, ,"*3« 
están interesados en que el boxo^ 

NADA DECIDIDO EN a (a, 
DUELO DEL FUTBOL 

V A Y A M O S finalmente al fútbol. t\ tt^ l 
pocas veces puede soslayarse. El bÜÜ! 

empató, en Pamplona, y eso según * 
es éxito o fracaso. Exito, si se consiW 
sumar un punto positivo en un ¿¿J' 
dicíonalmente difícil, no está malSÍ' 
para los que piensan que tal como ¿l* 
jugando la Liga, los dos punteros m 
ceder un solo punto de los en ju». 

Nos quedamos en un término nc&J 
sando que el Barcelona, cuyo juego 11 
goría del actual equipo no se discuJl 
poner algo más .en la balanza de esal 
ti dos en campo ajeno. La superior^, 
nica sola en estos casos, no es suffem, 
aunque sabemos que al Barcelona pcrL 
terísticas propias, le es difícil desn»¿ 
a veces tendrá que buscar la vicu 
otros sectores que en su técnica del. 

Con todo, no parece muy premuní 
se doblen ya las campanas por un • 
que jugando como lo hizo ante el £ 
fué grande en todos los aspectos. QJeli 
cha Liga a jugar, y la posición ngk 
es fuerte y buena a dos puntos en Ui 
oficial del Madrid, y con la gran' 
que presupone haber batido a los i 
ños por cuatro a cero, tanteo que pod 
vital al final del torneo. 

Lo más importante, por el mua-L-
mantener la imbatibilidad en campo • 
No descuidarse ni un solo partido a 
Nuevo Estadio, es la primera premia) 
aguardar un muy posible tropiezo dái 
Madrid por algún sitio, y equilibrar aiJ 
más. las posibilidades. 

E l Barcelona, lo repetimos, tiene ok 
equipo y jugadores para ser campeón! 
ner la suficiente objetividad y paciatt 
ra comprender que una tarea asi no » 
mina en una tarde, es la virtud que i» 
pedir a sus miles de seguidores. 

A N T E P A L C O 
(VieiM de lo w 

y U m t i c U de l o importado j lo m 
sigue eUhortmdo el más Jeiconcrtau i 
dimiento que conoce U historia p e l i s i ^ 
humanidad. 

Y o he dicho fue no sabemos a i 
f u i ocultan los entretelas del ¡ ñ o r fo» 
n i com f u i clase de entretelas otro i t i f i 
chev, fue nosotros desconocemos, penf 
duda debe existir, ¡y con f u i voraciidA 
t i t u i r i o e l iminará a este señor Krmm 
momento actual. La verdad e¡ f u i f i 
sigue el despiste, y como consecueniii i 
do y la desconfianza. Porfue el ¿id*} 
establecer U más leve convivencia, d m 
wtrnlol contrato, es imposible. Potqm 
t rág icamente se erigen para defortm* 
mente en el destomsoud proceso •« I*1 
luc ión bolchevifue, no sólo praclicmo* 
ma p r imord ia l l a crucifixión de tede » 
pertenece a l mensaje evangilico, shu P 
refinado histrienismo escamotean /» M 
mente imprescindible porJ toda 
versación no entre gentes de buent m 
sino entre gentes fue desean fue t i * * 
siempre verde, y no les hace nreg— l 
fue se l o t n u f u e n en amarilla fet 
magia o de nuda fe. 

« TMIRU COMPARATIVO DE LAS ( t ATRO ULTIMAS 
OLIMPItlMS TOMANDO POR B^SE LA TLASIFICA-
«lON DE LA RECIENTEMENTE C E L E K R A U A KS 

MI NIC'H 

1952 1954 19» 
llrNinkl Amyterilam Mosoó 

las» 
Mankh Num. 

1. » 
3.o 
2. » 
S.» 
4.» 
13.o 
8.» 

22.» 

16. " 
17. » 

1.» 
S.« 
i . " 

A." 

S.o 
13" 

lo* 
9« 

15." 

l.o 
1 . ' 
A.» 

7.o 
20 -
S.« 

9.» 
6.o 
«.• 

U. R. S. S. l.o 
Yugoeslavia 2." 
AíRentln» 3.° 
E E . U.U. 4.» 
Checoeslovaquia 5.» 
A'.emania Oriental 6.° 
Alemania Occidental 7.» 
Suiza 8.0 
España 9.o 
Bulgaria 10.« 
Inglaterra 11.* 
Austria 12.o 

• E l r e g a l o q u e 

s e a g r a d e c e 

c a d a d í a 

* La « t a l l a d o r a «la 
«tos cortas distintos 
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Un gran 
testímonin 
El gran barman 
Perico Chicote, 
prímerísíma autoridad 
en toda clase de bebidas 
y gran seleccionador 
de calidades, 
no ha vacilado en suscribir: 

r 

4 

SAN SADURNI DE NOYA 

Desengáñese: 
Si es del gusto de Perico Chicote, 
¡también será del gusto de Ud.! 

C A S T E I X B L A N C H 
Puro champán de "artesanía'; con garantía especial. 

Teléfono en Madrid: 218121 - En Barcelona: 27 06 84 

ES U N A N U N C I O DE PUBLICIDAD DANIS 


